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Itinerario  en  vigor  desde  el  día  i“  de  octubre  de  igTó. 


¡  GUATEMALA  A  AYUTLA 

DIARIAMENTE 

|  Sale  de  Guatemala  -15  * 


Moran 


laguna 

Amatilian 


San  Fefnu 
Escuintla 
.  Santa  M*i 
Obispo 
Pantaleóu 


AYUTLA  A  GUATEMALA 

DIARIAMENTE 


Na  le  de  Ayutla 
-  „  ,,  Hajapjta 

..  Coa»  euro 


* 

7-30 

7-45 


ido 


..  J.n  (.'rucea 
•i  Retalhuleu 
S.ui  Sebastián 
Muluá 

..  i  ivotenanro 


It  nerario  de  Trenes  en  la  División 
del  Atlántico  que  regirá  desde 

15  de  marzo  de  1917. 

De  Guatemala  a  Puerto  Barrios 

-ale  de  Guatemala  . 

..  Fiscal  ¡ 

■  '  .  •"•diente 

..  Sanara  te 
..  ..  Estrada  '.(Star. 


.7.00  a.m. 

7,58 


I.Ipr.1  a 
Salo  de 


Buena  V 
Patulul 


„  (íuatalóri  * 

„  Nuhualute 

„  ,,  Palo  Gordo 

,,  ,,  Muzsteuango 

,,  ,,  Cuyotenango 

,,  „  Muluá 

„  „  San  Sebastián 

h  Retalhuleu 

„  _j,  Las  Cruces 

,,  ,,  San  Migueltto 

11  >,  Santa  Joaquina 

„  ,t  Coatepeque 

..  ,,  Pajapita 

Llega  &  Ayutla 


10. jj 
10.5J 

1 1 .  r.8 


J  JO 

3-  «5 
3  J3 

1 


«»4» 


Buena  Vista 
Santa  Lucia 
Pantaleón 
Obispo 
Santa  María 
Escuintla 

, 


I  .30 

»-37 


6.20 

7.00 


Ámntitlán  • 
Laguna 
Morán 
1  Gtiatemsla 


4.36 

446 

5-45 


GUATEMALA  A  SAN  JOSE 


|  DIARIAMENTE 

=  Sale  «Je  Guatemala 
=  Llega  a  Escuintla 
|  Sale  «Je  ,, 

S*  ‘  ..  Santa  María 
E  „  S  „  N»r»ujo 


SAN  JOSE  A  GUATEM 

'DIARIAMENTE 


"  ”  i:.,  0 

¿  Cabañíis 

11,47 

•• 

Keforma,  . 

. 

iztió- 

Llega  a  Zacapa 

p.  in. 

Sale  de  Zacapa 

1.06 

..  Gnalan 

2.  ¿0.1 

,, 

Santa  Inés 

3.10 

•» 

,.  Los  ‘Amates 

3.3O? 

•  •  »>  Quifiguá  ■ 

3.41 

„  ..  M  u\  tufar  • 

4.16 

" 

433 

Darmouth  • 

5-17 

.A 

I  Tenedores.  • 

Llega  a  Puerto  B&m 

6.40 

.lega  . a  San  José 


•  j.  jo 


,t  Obero 
i  ••  r  Naranjo 
j  Santa  Maris 

Llega  s  Escuintla 
Sale  de  „ 

I  Llega  a  Guatemala 


O  >5 

9-45 


*•*5  P. 

5.45  . 


¡  De  Puerto  Barrios  a 

[  Sale  de  Tuerto  Barrios 

..  Tenedores  L 
,.  Caynga 
„  Darmouth 


Guatemala  ¡ 

6.40  a.m.  I 


GUATEMALA’ A  ESCUINTLA  I  ESCUINTLA  A  GUATEMALA 


¡  Ll 


DIARIAMENTE 
Sale  de  Guatemala  7.15  a.  m. 

Morán  8.0$  ,, 

Laguna  8.15 

Amatitlán  8.3a 

Palln  9.03 

San  Fernando  9.J5 
cga  a  Escuintla  to.to  „ 


rgima 
j  n  tufar 


a.’oo  p.  m 


yiof 

330 

<M3 

445 

5*3 

5  55 


DIARIAMENTE, 
*>lsle  de  Escuintla  6.00  a.  ns. 

„  ,,  Sun  Fernando  6.40 

Palln  7.35 

Amatitlán  t.10 

..  ,,  Laguna  8.4$ 

.1  ¡i  Morán  9.00 

Llegaba  Guatemala  io.»o 


¡  SAN  ANTONIO  A  RETALHULEU 

|  DIARIAMENTE  EXCEPTO  LOS  LUNES 


*•45  P  m. 
3'5 

3  4* 

4.13  .. 

4  4*’  .. 

3  45  ..  . 


Ine 


5, 


RETALHULEU’ Á  SAN 


■ANi 


¡  L 


e  de  San  Antonio 
Palo  Gordo 
Mazatenango 
Cuyotcnango 
Muluá 

..  .  San  Sebastián 
ega  a  Retalhuleu 


6.00  a. 
6.35 
7»»o 
7  3«* 

7  56 
8.03. 
8.10 


DIARIAMENTE  EXCEPTO  LOS  Ll 
a.jo 

•  i  «i  San  Sebastián  3 

•  ••  Muluá  .  i4| 

..  „  (  uycdensngo  •  3.15 

,1  „  Mazatenango  4.03 

..  ,.  Palo  Gordo  4.30 

Llega  a  San  Antonio  4.50 


3NIO 
UNES 
p.  ro. 


,,  Gjualán 
Llega  a  Zacapa 
Sale  de  Zacapa 
M  ,,  Reforma 
„  „  Cabañas 

„  „  Jícaro 

„  •  „  Rancho 
• 

„  „  Estrada  C. " 

.,  „  Satúrate 

„  „  Agua  Caliente 

..  „  Fiscal 

a  Guatemala 


RETALHULEU  A  CHAMPERICO 

SOLO  LOS  MARTES.  JUEVES.  SABA- 


Sale 


v  DOS  Y  DOMINGOS 
•  le  Retalhuleu  ^ 

«t  n  Las  Cruces  ..  8.51 

.,  ,,  Caballo  Blanco  o  n6 

Llega  a  Champerico  10.15 


CHAMPERICO  A  RETALHULEU 

SOLO  LOS  MARTES.  JUEVES,  SABA- 
DOS  V  DOMINGOS 

Sale  ile  Qismperi 


■  Llega  I  | 

De  Guatemala  a  Ciudad  Estrada  C 


Di 


1  :ic 


Caballo  Blanc 
La*  Cruces 
cga  a  Retalhuleu 


MS 


SAN  FELIPE  A  MyLUA 

DIARIAMENTE  EXCEPTO  LOS  LUNES 


Sale  de  San  Felipe  7.00  : 

11  vi  Casa  Blanca  7.1a 

,,  ,,  San  Andrea  7.35 

Llega  a  Muluá  7  50 


1.30  p.  m. 
1.4a 
t-55 

3.30 


V  I 


MULUÁ'A  SAN  FELIPE 

DIARIAMENTE  EXCEPTO  LOS  LUNES 
S;,,e  de-  ,  5.  jo  1.  m.  j.u  p.  m, 

San  Andrés  xo.oo  „  4.15  ,, 


Sale  de  Es 


■i  1.  Casa  Blanca 
•  cga  a  San  Felipe 


xo.oo 

10.  JO 

10.35 


AYUTLA  A  OCOS 

¡  SOLO  LOS  MARTES.  VIERNES  Y 
|w  DOMWTGOS 

|  Sale  de  Ayutla  y.10  p.  m. 

=  Llega  ~  ' 


Ocóí 


7.50 


OCOS  A  AYUTLA 
SOLO  I.OS  MARTES,  VIERNES  Y 
DOMINGOS 

>ilc  dt  Osó.  '  .  5.10  , 


7 
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La  lucha  contra  la  epidemia  en  Guatemala 


LA  FORMACION  DEL  CO¬ 
MITE  DE  SALUBRIDAD 

En  esta  hora  de  prueba,  eñ 
que  muchos  Departamentos  de 
■lia  República  hállanse  invadidos 
por  la  eipiiidiehlia  reinante  y  en 
que  en  la  misma  Capital,  aun¬ 
que  en  menor  escala,  se  deplora 
también  la  invasión  del  mal  que 
ha  cau's'ado  ya  varias  víctimas, 
al  Señor  Presidente  -de  la  Repú¬ 
blica  ha  convocado  a  'diversas 
personalidades  científicas  y  a 
connotados  miembros  de  Ja  so¬ 
ciedad  para  tratar  de  -contener  el 
mal  y,  principalmente,  de  la  me¬ 
jor  manera  de  acudir  en  auxilio 
de  los  -departamentos  invadidos, 
correspondiendo  así  la  Capital  a 
la  hermosa  actitud  por  ellos 
adoptada,  cuando,  -en  las  postri¬ 
merías  del  año  pasado  y  princi¬ 
pios  del  presente,  la  Catástrofe 
sísmica  de-jó  a  los  habitantes  de 
esta  ciudad  si.n  hogares  y  falto 
de  víveres.  La  reunión  tuvo  lu¬ 
gar  en  la  residencia  del  Señor 
Presidente  en  La  PaVna,  y  en 
■ella  -el  J-efe  -del  EjelcuAvo  mani- 
-fetó  que  se  hallaba"  -di-Aniesto  a 
emprender  una  -enérgicaAcampa- 
ña  hasta  lograr  el  sansc\. liento 
•completo  del  país  y  qu*  Apera¬ 
ba  que  en  -esta  obra  ¡'^'ipci-ea 
coadyuvaran  todos  los  n'-  ¿sos 


elementos  sociales.  Se  acordó 
entonces  la  creación  die  un  cen¬ 
tro  -directivo  para  unificar  el 
plan  y  proceder  con  -mayor  -ener- 
gíá  y  eficacia  ¡  y  en  ufia  jíunta  ce¬ 
lebrada  en  la  casa  Jalllade  fue 
relecta  lia  Junta  Difieiciva  de  ese 
Comité  d-e  Salubridad,  junta  de 
la  que  forman  -parte  muchos  de 
los  principales  -médicos-  de  lia  ca¬ 
pital,  al-gunas  damas  y  varios  de 
los  -señores  periodistas.  En  esa 
mis-ma  sesión  quedaran  acorda¬ 
das  variad  medidas  conducentes 
a  prevenir  el  contagio,  icomo  Son 
el  uso  obligatorio  de  la  mascari¬ 
lla,  -al  define  die  templos,  'escue¬ 
las,  teatros  y  la  prohibición  de 
toda  reunión  numerosa,  el  niego 
diario  de  las  calles,  -etc. 

A-demás,  citados  por  -el  Minis¬ 
terio  de  Gobernación  a  cuyo 
frente  lestá  por  ausencia  tempo¬ 
ral  ddl  Sr.  Reina  Andrad-e,  e!  Sr. 
Lie.  don  Eduardo  Girón,  Minis. 
tro  de  Instrucción  Pública,  se 
reunieron  los  señores  médicos 
-de  la  capital,  el  Señor  Jef-e  Po¬ 
lítico  y  Áltatele  Primero  con  el 
objeto  de.  adoptar  -un  siste-ma 
uni'form-e  en  -el  tratamiento  de 
-la  epidemia  reinante  y  de  publi¬ 
car  una  cartilla  popular  que 
-diera  al  público  'las  instrucciones 
precisas  para  prevenir  y  -comba¬ 
tir  el  mal,  -especialmente  en  las 


poblaciones  donde  no  se  tenga  el 
auxilio  médico.  Promoviéronse 
en  la  junta  varias  discusiones  de 
-las  que  el  Diario  de  Centro  Amé¬ 
rica  ha  informado  ampliamente 
a  sus  lectores,  po-r  haber  sido 
tomadas  taquigráficamente  por 
su  cronista  de  -Calles  y  Plazas. 
Se  discutió  especialmente  acerca 
de  la  Cartilla  de  Instrucciones 
que  va  a  publicarse  y  d-e  la  que 
a  la  Junta  fue  -presentado  un 
proyecto  formulado  por  -encargo 
-d  e  1  Mi'ns'terio  previamente, 
p  r  -o  y  e  -c  t  o  que  varios 
-de  los  médicos  presentes  'comba¬ 
tieron  en  algunas  die  sus  partes. 
Se  aplazó  para  una  junta  poste¬ 
rior  la  redacción  definitiva,  y 
según  iel  Diario  dicha  junta  no 
;e  e-f-ectuó  por  falta  de  asistencia 
de  los  médicos,  el  día  que  había 
sido  -señalado.  Es  de  -esperar¬ 
se  que  corno  se  -trata  de  un  asun¬ 
to  de  urgentísima  necesidad, 
dies-echen  los  señores  facultativos 
toda  apatía,  olviden  las  .rencillas 
profesionaltes  y  se  agrupen  de 
un-a  manera  -formal  y  -efectiva 
-para  combatir  el  mal  reinante. 
En  esta  ho-ra  de  prueba  -para  el 
país,  cuando  la  Patria  necesita 
más  de  sus  is-eirvi'cios,  los  miem¬ 
bros  de  las  Facultades  de  Medi¬ 
cina  y  de  Farmacia  deben  apres¬ 
tarse  unidos,  conscientes  y  dig- 
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iros,  trabajando  con  celo  y  efi¬ 
cacia  en  la  extirpación  del  mal. 

LOS  PRECIOS  DE  LAS  FAR¬ 
MACIAS 

IT". .  -  ■ 

Las  Farmacias  según  el  bando 
publicado  por  (l‘a  Jefatura  Pdh ti¬ 
ca  quedan  tocllas  de  tomo.  Muy 
acertada  nos  palrece  «sita  medida 
dada  'la  necesidad  que  hay  hoy 
die  .medicinas  para  combatir  la 
enfermedad  y  de  an'sitéptioos  pa¬ 
ra  prevenirla.  Pero  a'l  lado  de. 
icsita  disposición  queríamos  que 
hubiese  sido  puesto  otro  artículo 
diciendo  que  'los  señores  Farma¬ 
céuticos  no  podrían  «levar  los1 
precios  a  que  normalmente  ven¬ 
den  ilas  medicinas.  Sus  nego¬ 
cios  marchan  hoy  viento  en  po¬ 
pa  pues  expenden  el  dobl'e  de  lo 
que  antien  vendían  y  si  tristes  y 
desiertas  se  encuentran  ahora 
las  tiendas  de  géneros  y  modas, 
atestadas  se  hallan  las  farmacias 
y  afluye  a  ellas  «1  dinero.  Por, 
consiguiente,  «líos  son  los  que 
menos  tienen  razón  para  elevar 
sus  precios,  mucho  más  ahora 
que  habiendo  bajado  el  cambio 
notablemente  por  la  cesación  de 
Ja  guerra  europea,  las  medicinas 
que  son  .casi»  en  su  totalidad  im¬ 
portadas  deben  tener  también  la 
rebaja  proporcional.  No  obstan¬ 
te  esto,  lray  farmacias  en  que  se 
ha  pretendido  ‘“hacer  su  Agost 
to”,  en  las  aflictivas  condiciones 
actuales  y  lejos  de  favorecer  al 
pueblo  dando  las  medicinas  más 
baratas  como  en  caisos  de  epide¬ 
mia  la  •  conciencia  y  el  deber  lo 
imponen  a  los  hombres  que  tie¬ 
nen  la  una  y  cumplen  el  otro, 
han  cobrado  más  caro.  Por 
ejemplo,  las  mascarillas  que  va¬ 
han  al  principio  tres  pesos,  fue¬ 
ron  después  «levadas  a  cinco, 
más  tarde  a  ocho  y  por  último 
se  ha  llegado  a  cobrar  por  ellas 
diez  y  quince  pesos,  lo  que  no  es 
más  que  un  verdadero  atraque. 
Hoy  que  la  autoridad  ha  im¬ 
puesto  el  usó  obligatorio  de  ellas 
es  probable  que  algunos  farma¬ 
céuticos  pretendan  cobrar  por 


cada  una  de  «lias  veinte  pesos 
cuando  en  realidad  no  pueden 
valer  mas  de  tres.  Afortuna¬ 
damente  las  mascarillas  no  son 
•artículos,  que  solo  puedan  con¬ 
seguirse  en  las  farmacias  y  mu¬ 
chas  personas  han  procedido  a 
confeccionar  las  suyas  y  las  de 
sus  amigos  y  familiares.  Pero 
si  d'e  .estas  puede  proveerse  el 
pueblo  sin  acudir  'a  lia  botica,  las 
medicinas  no  hay  medio  de  ob¬ 
tenerlas  sino  en  éstas  y  por  ello 
creemos  que  el  comité  última¬ 
mente  formado  debe  tomar  in¬ 
tervención  en  este  asunto,  evi¬ 
tando  la  elevación  de  precios  en 
las  farmacias  y  haciendo  que  ios 
propietarios  de  éstas  cumplan 
con  «1  humanitario  deber  de 
dar  los  medicamentos  a  los  pre¬ 
cios  normales.  La  Prensa  que 
ha  hecho  activa  campaña  cuan¬ 
do  en  casos  de  escasez  los  ex- 
pend edor.es  de  artículos  de  ali¬ 
mentación  han  elevado  inconsi¬ 
deradamente  precios  de  los  vi- 
veres,  está  en  el  deber  de  clavar 
también  boy  su  voz  para  evi.ar 
todo  abuso  y  la  Jefatura  Políti¬ 
ca  debería  obligar  a  los  señores 
farmacéuticos  a  que  en  lugar  vi¬ 
sible  de  sus  establecimientos-  co¬ 
locasen  rótulos  dando  a  conocer 
los  precios  a  que  expenden 
aquellos  artículos  que  son  de 
más  inmediato  consumo  ahora 
con  motivo  d'e  .la  .epidemia. 

7 j  "*  $  rfv - *■-? 

LAS  MASCARILLAS  Y  LOS 
ANALFABETAS 

xr  •  I 

Nuestro  muy  estimado  colega 

el  Diario  de  Centro  América  ha 

venido  haciendo  una  campaña 
cu  pro  del  establecimiento  del 
uso  obligatorio  de  la  mascarilla 
para  prevenir  el  contagio  de  la 
enfermedad  reinante,  campaña 
que  ha  sido  coronada  con  el  éxi¬ 
to  más  completo  al  adoptar  el 
Comité  respectivo  esta  medida 
v  al  emitir  la  Jefatura  Política 
e¡  'bando  que  prescribe  este  uso. 
Loable  ha  sido  la  conducta  del 
Diario  y  por  esta  demuestra  el 
colega  su  alto  interés  por  la  sa¬ 


lubridad  general  y  que  no  mira 
con  indiferencia  el  peligro  en 
que  se  hallan  los  habitantes  de 
la  República.  La  mascarilla  .que 
ha  dado,  aunque  algunos  médi¬ 
cos  nuestros  no  lo  quieran,  ex¬ 
celente  resultado  en  el  combate 
contra  la  epidemia  en  otras  .po¬ 
blaciones  y  iciuyo  uso  ha  sido 
prescrito  por  las  autoridades  ló¬ 
cales  de  diversas  urbes  atacadas 
del  mal  que  hoy  nós  aqueja,  de¬ 
bía  ser  implantada  en  Guatemala 
y  celebramos  mucho  que  lo  haya 
sido.  Ahóra  en  el  sistema  de 
implantarla  croemos  que  hay 
que  proceder  con  cautela  por 
parte  de  ’los  agentes  inferiores 
de  la  Autoridad  para  evitar  ma¬ 
les  de  /consideración.  No  hay 
que  olvidar  que  ien  Guatemala 
hay  una  masa  grande  de  analfa¬ 
beta  a  'quienes  'costará  un  poco, 
hacer  entrar  en  el  uso  de  la  mas- 
tarilla.  Sobre  todo  los  indíge¬ 
nas  que  vienen  diariamente  a 
traíer  víveres,  leña,  carbón  etc., 
a  la  capital  han  de  ser  los  mas 
rebatios  en  adoptarla  por  razón 
de  su  ignorancia  étnica  y  de  sus 
arraigadas  preocupaciones.  Pue¬ 
da  ser  que  crean  qu'e  en  vez  de 
ser  su  uiso  benéfico;,  sea  algo  des¬ 
tinado  a  causarles  daño.  No  hay 

> - - - 
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“MI  ESPOSA  ESTUVO  MUCHO  TIEM¬ 
PO  ENFERMA  DEL  ESTÓMAGO”— 
NOS  DICE  UN  MÉDICO 

“Mi  esposa  estuvo  enferma  debido  a  la 
falta  de  poder  digestivo  del  estómago  e  in¬ 
testinos  y  le  estuve  dando  una  tableta  de 
Secretogen  después,  de  cada  comida,  por  es¬ 
pacio  de  tres  semanas.  Las  tabeltas  de  Se¬ 
cretogen  le  han  remediado  sus  disturbios  di¬ 
gestivos.  Recibió  toda  clase  de  tratamien¬ 
tos  y  Secretogen  fue  el  único  que  le  ha  da¬ 
do  mejoría.  Él  caso  de  mi  esposa  no  es  el 
único  en  el  cual  he  prescrito  estas  tabletas 
de  Secretogen.  En  efecto,  tengo  actualmen¬ 
te  diez  casos  tomando  Secretogen  y  en  to¬ 
dos  ellos  estoy  encontrando  resultados  satis¬ 
factorios." 

Secretogen  es  un  producto  opoterápico 
de  los  modernos  laboratorios  de  G.  W, 
CARNRICK  Cor,  New  York,  ya  que  la  Opo¬ 
terapia  es  el  /.ratamiento  de  las  enferme^ 
dades  por  los#  extractos  de  las  glándulas 
de  animales,  /  ien^p  la  más  reciente  con¬ 
quista  de  la/ medicina  moderna. 

Mandamos^  una  cajita  con  muestras  y  li¬ 
bros  a  qip-  1  remita  en  sellos  de  correo 
cinco  cenr  s  oro  americano  para  el  fran¬ 
queo  a  la)  ;cción  de  G.  W.  CARNRTCK. 
C.,  23-27  1  jvan  Street,  Departamento  doc¬ 
tor  No  r*  — New  York. 

Nuest,.  aletas  Secretogen  se  venden  en 

las  pri*  s  farmacias  y  droguería?.  Pída¬ 
las  a  /  cario  o  en  Guatemala  City.— — * 

Lanqt  Jtfdng  y  Cía. 
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que  olvidar  las  hondas  raíces 
que  en  ellos  existen  de  ideas  de 
brujería,  maleficios  etc.  Desgra¬ 
ciadamente  muestro  ¡país  no  ha 
llegado  al  grado  de  adelanto  y 
civilización  ¡de  lias  masas,  papu¬ 
lares  que  existe  'en  los  Estados 
Unidos  .donde  los  habitantes  a 
la  menor  -insinuación  de  las  au¬ 
toridades  sanitarias  se  aprestan 
a  cumplir  lo  que  se  haya  acorda¬ 
do  y  donde  una  innumerable  can 
t  i-dad  de  periódicos  llevan  a'l  pue¬ 
blo  las  nociones  de  cuanto  en 
materia  de  higiene  convenga 
adoptar.  En  Guatemala  Ha  lu¬ 
cha  por  el  uso  de  la  mascarilla 
debe  ser  ¡más  difícil  y  hacerse  de 
una  manera  progresiva  entre  las 
masas  analfabetas.  Si  mañana 
la  policía  comienza  a  llevar  a  la 
cárcel  y  a  imponer  multas  a  los 
indígenas  que  vengan  sin 
traer  la  mascarilla,  si  Comisio¬ 
nados  Políticos  de  ilos  cantones 
cercanos  ¡a  los  antiguos  Guardas 
que  dan  acceso  a  lia  capital,  co¬ 
mienzan  a  ¡cometer  vejaciones 
con  los  proveedores  de  víveres, 
la  capital  tendrá  que  sufrir  ade¬ 
más  de  los  males  que  hoy  la  afli¬ 
gen,  la  carencia  de  artículos  de 
subsistencia  y  por  consiguiente 
queriendo  combatir  la  peste  se 
habrá  sobrevenido  -el  hambrg.  En 
virtud  de  estas  consideraciones 
‘‘La  Actualidad”  cree  está  'en  su 
deber  llamar  la  atención  a  -la  Je¬ 
fatura  Política  Departamental,  a 
las  Autoridades  Sanitarias  y  -es¬ 
pecialmente  al  Señor  J-efe  -de  la 
Policía  para  -que  en  las  órdenes 
qu-e  impartan  -a  líos  agentes  in¬ 
feriores  acerca  de  la  exigencia 
que  han  id-e  tener  con  -los  habi¬ 
tantes  para  el  uso  de  il-a  masca- 
;":ía  procedan  -Con  cordura  y 
buen  juicio,  -ev-itando  vejaciones 
con  los  ¡indígenas  y  obligando  a 
éstos  más  con  ejemploáVy  pala¬ 
bras  que  con  multas  y  prisiones 
a  venir  -a  la  capital  provistos  de 
la  mascarilla.  Creemost\ tam¬ 
bién  que  -el  Comité  -res  ''■rtivo 
tratará  de  -facilitar  esta 
manera  gratuita  a  los  m  - ■  ""Se¬ 
rosos,  y  que  los  jefe  de  .,Tr  'lib 


lies,  ¡directores  de  ¡correos  y  telé¬ 
grafos,  <d>e  lia  policía,  propietarios 
de  tal! lene  sy  dueños  de  almace¬ 
nes  serán  los-  primeras  en  faci¬ 
litar  el  cumplimiento  -d-e  lo  dis- 
pu-etos  proveyendo  a  ¡sus  subor¬ 
dinados  de  las  respectivas  -mas¬ 
carillas. 

LA  MASCARILLA  EN  LOS 
PUEBLOS 

! 

Siendo  mas-  atacados  q-ue  la  ca¬ 
pital  muchos  d-e  los  pueblos  de 
la  República,  las  nespeoti'Va-s  au¬ 
toridades  -locales  -deben  seguir  -el 
ejemplo  dado  por  lia  Jefatura 
Política  de  este  Departamento 
haciendo  obligatorio  el  uso  de  la 
Mascarilla,  pero  sin  -que  -esto 
venga  a  ser  nuevo  filón  -hallado 
-por  Jefes  y  Oo-mla-n-daintes  -para 
llenarse  los  bolsillos  ¡con  las 
-multas  que  se  impongan.  El 
Comité  de  Salubridad  -debe  ele¬ 
var  su  voz  protestando  contra 
cualquier  hecho  arbitrario  de 
¡esta  especie  y  exigir  -qu-e  toda 
mu-lta  -qu-e  se  imponga  por  -con- 
trav-eniir  ¡a  lias  disposiciones  -dic¬ 
tadas  para  prevenir  e-1  contagio, 
¡ingrese  en  -la  Caja  del  mismo 
-Comité  y  sea  depositada  -en  el 
Ban-co  de  Occidente  q-ue  ha  sido 
designado  ¡para  recibir  en  depó¬ 
sito  -estos  fondos. 

Resumiendó  nuestras  eonside- 
raidion-es  -creernos  que  ¡es  hora  de 
decir  a  todos.  Guatemala  afligi¬ 
da  el  año  pasado  -por  los  terre¬ 
motos,  -se  encuentra  hoy  ante 
una  nueva  calamidad.  Es  hora 
de  -demostrar  -el  patriotismo, 
cumpliendo  fielmente  los  habi¬ 
tantes  todas  las  disposiciones 
que  se  adopten  y  procurando 
las  autoridades  hacerlas  cum¬ 
plir  sin  vejaciones.  El  guate¬ 
malteco  que  no  cumpla  -es  un 
mal  ciudadano  y  -el  agente  de  la 
Autoridad  que  a-bu-s-e  de  las  difí¬ 
ciles  condiciones  actuales  se  ha¬ 
ce  digno  dd  más  severo  castigo. 
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¡  LA  REMINGTON  ¡ 

^  La  mejor  y  más  preferible  de  las  ^ 

|  MAQUINAS  DE  ESCRIBIR  | 


tLa  más  fácil  y  la  más  perfecta,  |¡ 
_  la  única  que  reúne  las  últimas  g 
.  mejoras. 

|  SCHWARTZ  CO. 

g  Unicos  Agentes  en  Guatemala.  3 
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“LA  CORONA” 

FABRICA  DE  BEBIDAS 
GASEOSAS 

SALUTARIS 

LA  MEJOR  AGUA 
—  MINERAL  — 

TEODORO  RUDEKE  &  Co„ 

20  Calle  Oriente,  No  2. 


SOBRES  BARONIAL 
(Cuadrados). 

Nuestra  moderna  fábrica  los  produ¬ 
ce  tan  buenos  como  los  MEJORES 
importados  y  los  precios  son  MU¬ 
CHO  MAS  BAJOS;  siendo  de  la  mis¬ 
ma  calidad  y  PERFECTA  ELABO¬ 
RACION,  tanto  en  los  dobleces  como 
en  su  INSUPERABLE  ENGOMA¬ 
DO. 


A  LOS  ESTUDIANTES  Y  NIÑOS 
DE  COLEGIO 

Sus  cuadernos  para  copias,  están  de 
venta  en  la  ‘‘CASA  COLORADA. 

Marroquín  Hermanos, 
Guatemala. 
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'LA  ACTUALIDAD' 


LA  INFLUENZA  (GRIPPE) 


MEDIDAS  PARA 
EVITARLA  Y  COMBATIRLA 

( 

(Aprobadas  por  el  Consejo  Su¬ 
perior  de  Salubridad,  con  asis¬ 
tencia  de  la  Junta  Directiva  de 
la  Facultad  de  Medicina;  de  los 
Doctores  Mariano  J.  López,  Ma¬ 
rio  J.  Wunderlich,  Rodolfo  Ro¬ 
bles  y  los  Médicos  Cantonales  ( 
de  la  capital). 

PUBLICACIONES 

DE  SANIDAD 

Consejos  y  medidas  para 

evitar  y  combatir  la  In¬ 
fluenza. 

Para  las  personas: 

1? — No  -desvelarse. 

2? — Nio  exponerse  &  'enfriamien¬ 
tos  bruscos. 

3? — No  alterar  sus  costum¬ 
bres  -e)n  comer,  bañarse  y  dor¬ 
mir.  Eli  baño  frecuente  es  al¬ 
tamente  recomendable. 

4?— Procurar  no  respirar  pol¬ 
vo,  cubriéndose  al  efecto  la  na¬ 
riz  y  lia  boca  icón  un  .pañuelo  o 
-lienzo  adecuado. 

5? — No  escupir  en  «1  suelo. 
Puede  destinarse  al  efecto,  cual¬ 
quier  trasto  con  alguna  sustan¬ 
cia  desinfectante  o  aserrín  y 
quemarlo  diariamente. 

6" — 'No  tomar  aguardientes 
en  exceso. 

Higiene  en  las  habitaciones 
y  calles: 

1" — Mantener  el  suelo  regado 
con  agua  para  evitar  iel  polvo. 

2'.’ — -No  barrer  sin  regar  pre¬ 
viamente  el  suelo,  aconsejándo¬ 
se  que,  si  fuere  posible,  en  vez 
de  agua  se  riegue  aserrín  hume¬ 
decido  con  creolina  o  algún  otro 
desinfectante. 

3? — Cerrar  temporalmente  to¬ 


dos  los  centros  de  reuniones  pú¬ 
blicos  y  privados  hasta  nueva 
orden  (Escuelas,  Templos,  Tea¬ 
tros,  Cinematógrafos,  Clubs, 
bailes,  etc.);  y  prohibir  dichas 
reuniones  en  los  paseos  y  calilles, 
lo  mismo  que  la  entrada  a  los 
cementerios. 

De  los  enfermos: 

i° — Deben  ser  aislados  'cuando 
sea  posible,  en  una  habitación 
destinada  al  efecto. 

2? — En  las  casas  donde  exis¬ 
ten  enfermos  de  influenza  no  se 
deben  dar  reuniones  ni  permitir 
visitas. 

3? — Los  gérmenes  que  produ¬ 
cen  .eslta  enfermedad  se  encuen¬ 
tran  .en  :1a  saliva,  en  las  mlucosi- 
dades  'de  la  nariz  y  en  la  expec¬ 
toración  de  los  atacados;  por 
esta  causa  líos  lenif.erlmos  deben 
escupir  en  .  aserrín  o  ein  -escupi¬ 
deras  o  en  cualquier  trasto  que 
contenga  Soluciones  antisépti¬ 
cas.  El  enfermo  cuidará  de  no 
toser  o  -estornuidlar  sita  cubrirse 
la  boca,  con  él  objieto  de  nO  in¬ 
fectar  a  los  demás.  Todos  los 
objetos  y  útiles  que  han  estado 
en  .contacto  o  le  hayan  servido 
al  enfermo,  -deben  desinfectarse 
hirviéndolos  -en  agua  de  jabón. 

i 

Tratamiento  de  la  Influenza 

La  influenza,  aunque  parezca 
benigna  al  principio,  puede  vol¬ 
verse  muy  grave  y  dar  lugar, 
frecuentemente,  a  complicacio¬ 
nes  mortales. 

Actualmente  no  hay  ningún 
específico  cotalbra  la  influenza, 
siendo  inútiles  las  vacunas  exis¬ 
tentes  y  otras  pretendidas  me¬ 
dicaciones. 

Como  medicación  general  que 
puede  aconsejarse  especialmente 
-en  los  lugares  en  donde  no  'hay 
médicos,  es  la  siguiente : 


i" — Meterse  en.  cama,  y  tener 
gran  cuidado  de  abrigarsle. 

2" — Tomar  un  purgante,  co¬ 
mo  una  onza  de  sulfato  de  soda. 

3? — Tomar  cocimientos  de 
plantas  aromáticas  y  sudoríficas, 
como  ¡de  flor  d'e  borraja,  saúco, 
manzanilla,  verbena  del  monte, 
té  de  limón,  pericón,  etc.,  adi¬ 
cionados  -con  -dos  cucháraditas 
de  acetato  de  amoniaco  (espíritu 
de  Mitadereno)  y  una  cucharada 
de  jarabe  de  ipecacuana,  por  ca¬ 
da  botella,  -qu'e  será  la  ¡dosis  que 
se  debe  tomar  al  ¡día. 

4? — -Aplicaciones  en  el  pecho 
de  ventosas  o  aguarrás  o  sina¬ 
pismos  d-e  mostaza. 

5? — A  los  enfermos  que  vomi¬ 
ten  se  les  podrá  aplicar  peque¬ 
ñas  lavativas  que  deben  guar¬ 
dar,  de  agua  de  sal  y  de'  bicar¬ 
bonato,  una  -cucharadita  de  am¬ 
bos  para  un  litro  de  agua  hervi¬ 
da. 

6° — No  deben  emplearse : 

Las  preparaciones  de  opio, 
creosota  y  sus  derivados,  -aguar¬ 
diente  en  exceso  (más  de  dos 
cucharadas  al  -día). 

Tampoco  deberá  recurrirse  a 
la  quinina,  a  la  alntipirína  sin 
prescripción  médica. 

6° — Al  terminar  la  enferme¬ 
dad,  después  de  que  ha  desapa¬ 
recido  la  fiebre,  -el  enfermo  de¬ 
berá  permanecer  trefe  días  en 
cama,  -para  evitar  recaídas  que 
son  más  graves. 

La  enfermedad  requiere,  en 
general,  medicación  sintomáti¬ 
ca,  la  mayor  higiene,  que  el  en¬ 
fermo  permanezca  en  cama, 
abrigado,  hasta  tres  días  des¬ 
pués  de  haber  desaparecido  la 
fiebre  y  rodeado  de  la  mayor 
limpieza.  ¡ 

Todas ,/ estas  prácticas  son  po¬ 
sibles  f.i  las  ciu-daides,  pueblos, 
aldeas  •  cacerías,  y  tanto  las  au- 
torida  s  como  los  vecinos  de¬ 
ben  tribuir  a  -haterías  ouni- 
pli- 1  generalizarlas. 
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EVITAD  LA  INFLUENZA  E  IMPEDID  SD 
PROPAGACION 

Deseando  que  nuestros  lectores  tengan  conocimiento  de 
las  mas  importantes  publicaciones  hechas  para  combatir 
la  epidemia,  damos  publicidad  a  las  instrucciones  publica¬ 
das  por  el  Departamento  de  Salubridad  y  Sanidad  Pública 
de  Washington. 


Las  agentes  que  ca'uis'an  ,1a  'en¬ 
fermedad  prosternen  de  lia  nariz 
y  de  lia  garganta  de  'Das  perso¬ 
nas  , infectadlas.  En  'cuanto  sea 
posible  evitad  que  os  llegue  a  la 
nariz  y  garganta  lo  que  proven¬ 
ga  .de  niariz  y  garganta  de  otras 
personas.  Manteneos  en  buena 
disposición  de  salud,  de  áno¬ 
do  que  si  os  ataca  la  infección 
podáis  deshaceros  de  ella  pron¬ 
to. 

i_  EVITAD  INNECF.SA 
RIAS  AGLOMERACIONES 
DE  GENTE.  El  ir  a  pie  al  tra¬ 
bajo  — si  (teméis  tiempo —  es  mu¬ 
cho  imejor  quie  el  hacerlo  en  un 
carro  repleto  de  gente.  E'l  tiem¬ 
po  'para  ir  a  pie  os  lo  proporcio¬ 
naréis,  acostándoos  uina  hora 
más  temprano  y  'levantándoos 
media  hora  idem. 

2.— MANTENEOS  AL  AIRE 
LIBRE  Y  EN  EL  SOL  TAN¬ 
TO  TIEMPO  COMO  OS  SEA 
POSIBLE. 

3. — RESPIRAD  AIRE  LIM¬ 
PIO  EN  ABUNDANCIA.  Res¬ 
pirad  por  te  nariz.  Evitad  to¬ 
das  los  lugares  ,ma)l  ventilados  a 
las  cuales  no  'es  necesario  que 
vayáis.  *  Dejad  las  ventanas 
abiertas  cuando  dovjmís,  y  si 
fuese  factible  tambiénVlas  venta¬ 
nas  donde  trabajáis.  J^as  habi¬ 
taciones  un  poco  frescas  .son  me¬ 
jores  que  las  un  poco  -cnlienltes. 

4. — USAD  BASTA>-h|E  RO¬ 
PA  DE  CAMA  para  ?  .  riten  er 
di  calor  mientras  dormí í||ves- 
tidos  holgados  que  os  d'<  V’no- 


didad  cuando  estáis  despiertos. 
Conservad  vuelstros  pi'Cs  secos  y 
l  alientes.  ¡ 

5. — EVITAD  PONEROS  EN 
CONTACTO  CON  PERSO¬ 
NAS  QUE  TOSEN,  ESTOR¬ 
NUDAN  O  TOMAN  RAPE,  y 
no  tosáis  ni  tampoco  lesitamu- 
déis  sobre  otros.  El  alcance  de 
un  individuo  descuidado  que  to¬ 
se  o  estornuda,  'es  por  lo  menos 
de  tnes  piles.  Es  preciso  cale 
carse  más  allá  de  esta  distancia 
de  partículas  infectadas.  Si  se 
necesita  que  asistáis  al  enfermo, 
usad  una  mascarilla  d'e  gasa  que 
os  cubra  illa  nariz  y  la  'boca. 
La  va'os  lias  manas  después  de  to¬ 
car  a  una  persona  enferma  de 
grippe,  asimismo  después  de  to¬ 
car  cualquier  cosa  que  probable¬ 
mente  se  halla  untada  o  salpi¬ 
cada  de  las  secreciones  de  la  na¬ 
riz  y  die  la  boca  de  un  individuo 
infectado. 

6. — LAVAOS  LAS  MANOS 
PERFECTAMENTE  BIEN  in¬ 
mediatamente  antes  de  comer  y 
no  llevéis  los  dedos  a  la  boca 
ni  a  la  nariz.  A'l  dar  la  mano  o 
al  tocar  los  llamadores  de  las 
puertas  u  otros  objetos  que  otras 
personas  han  agarrado,  no  de¬ 
béis  tener  cosa  aguna  en  las  ma¬ 
nos  que  pueda  perjudicaros 
al  llevarla  a  la  nariz  o  la  boca. 

7. — NO  USEIS  SERVI  LLE¬ 
TA,  TOHALLA,  CUCHARA, 
TENEDOR,  VASO  O  TAZA 
QUE  HAYA  SIDO  USADA 
POR  OTRA  PERSONA,  Y  NO 


ESTE  LAVADA.  Considerad  la 
satisfacción  que  hay  en  usar 
utensilios  limpios  para  comer  y 
beber,  por  ejemplo  tazas  pro¬ 
pias  y  durables,  o  tazas  de  pa¬ 
pel  impermeable,  y  no  patroci¬ 
néis  sucios  establecimientos  don¬ 
de  se  come  o  se  bebe. 

8.— ALEJAOS  DE  CASAS 
DONDE  PIAYA  CASOS  DE 
INFLUENZA,  salvo  que  os  sea 
necesario  visitarlas. 

8.— MANTENED  VUESTRA 
SALUD  GENERAL  (1)  usan¬ 
do  interior  y  exteriartmlente  bas¬ 
tante  agua  limpia ;  (2)  tomando 
alimentos  sanios  y  aseados;  (3) 
durmiendo  por  lió  menos  siete 
horas  por  cada  veinte  y  cuatro 
horas;  (4)  manteniendo  ien  co¬ 
rriente  los  intestinos,  y  (5)  por 
medio  de  lia  temperancia.  I. a 
leche  aseada  y  pasteurizada  y  las 
limonadas  son  buenas  be¬ 
bidas  contra  la  grippe,  mientras 
que  las  bebidas  alcohólicas  (“es¬ 
pirituosas”)  os  hacen  propensos 
a  contraer  la  enfermedad. 

10. — ANIMAOS.  Sed  alegres. 
QUE  HACER  SI  ENFER¬ 
MAIS  DE  INFLUENZA 

La  influenza  puede  comenzar 
con  un  resfriado  ordinario,  o  de 
maniera  más  grave  con  una  fie¬ 
bre,  dolor  de  cabeza,  en  líos  'mús¬ 
culos,  o  con  un  calofrío. 

Si  tenéis  razones  para  sospe¬ 
char  que  habéis  contraído  la  en¬ 
fermedad,  haced  en  el  acto  lo  si¬ 
guiente  : 

1.  — Presentaos  al  doctor  del 
cantón  o  acostaos  y  llamad  a 
vuestro  médico. 

2.  — Ved  que  el  dormitorio 
siempre  esté  bien  ventilado  con 
aire  fresco  (renovado),  lo  que 
se  'Consigue  teniendo  las  venta¬ 
nas  abiertas. 

3.  — Usad  bastante  ropa  de  ca¬ 
ma  para  calentaros; 

4.  — Bebed  libremente  agua 
pura. 

5.  — Tomad  un  laxante. 

6.  — Comed  alimentos  suaves 
tales  como  huevos,  caldo,  tosta¬ 
das  blandas  y  leche. 

7.  — Tened  a  la  mano  pedazos 
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de  trapo  o  'de  papel  Sua¬ 
ve  paira  que  as  los  pangáis  en  la 
niariz  o  en  'la  boca  cuando  to¬ 
sáis  estornudéis  o  escupáis,  y 
poned  los  trapos  que  contengan 
'seafeaioniels  de  lia  nariz  o  de  la 
garganta  en  u<n  saco  de  papel 
par#  destruidlos  por  medio  del 
fu’ego. 

8. — Permaneced  en  cama  por 
lo  menos  cuarenta  y  ocho  horas 
después  deil!  momento  en  que 
creáis  estar  buenas.  Tomar  ca¬ 
ma  pronto  y  permanecer  alllí 
hasta  que  Os  sintáis  bien,  es  muy 
importante.  Si  resulta  -que  lo 
único  de  que  sufríais  era  un 
simple  resfriado  la  permanencia 
en  cama  es  el  mejor  tratamiento. 

(Tomado  de  “PUBLIC 

HEALTH  REPORTS”) 

CONSEJOS 

DEL  DEPARTAMENTO  DE 

SALUBRIDAD  DE  NEW 
YORK  A  LAS  PERSONAS 
ATACADAS  DE  INFLUEN¬ 
ZA 

Si  sentís  indisposición  gene¬ 
ral,  con  frío  y  dolor  en  los  hue¬ 
sos,  con  calentura  y  dolar  de 
cabeza  o  can  catarro  o  tos,  es 
que  probablemente  as  está  aco- 
tiendo  la  influenza. 

Mateas  en  cama  y  mientras 
llega  el  doctor  proceded  como 
sigue : 

Tomad  aceite  castor  o  sales 
purgantes  para  decargar  los  in¬ 
testinos. 

Maniátemeos  bien  tapados,  pe¬ 
ro  no  en  exceso  y  tened  bien  ae¬ 
reado  vuestro  cuarto,  siendo  la 
mejor  manera  el  abrir  la  mitad 
superior  de  una  ventana. 

Tomad  solamente  manjares 
sin  condimentación  y  de  alimen¬ 
to,  como  leches,  gachas,  cocido 
o  cereales,  pan  y  mantequilla 
cualquier  clase  de  caldo,  o  puré 
de  patatas.  Pueden  tomarse  tam¬ 
bién  huevos,  pero  no  más  de  dos 
cada  día.  No  debéis  comer  car_ 
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ne  de  ninguna  clase,  nli  tomat 
vino,  cerveza,  whisky  ni  Otro  li¬ 
cor,  a  menos  que  lo  ordene  el 
médico.  (1). 

No  os  levantéis  dq  la  cama  sino 
en  caso  de  absoluta  necesidad,  y 
en  todo  caso,  no  salgáis  al  aire, 
mi  andéis  con  los  piés  descalzos. 
De  este  modo  se  evitará  la  pneu¬ 
monía  y  la  bronquitis. 

No  tosáis  o  'estornudéis  hacia 
otra  persoma. 

Tomad  bastante  agua  pura  y 


Hay  una  señora  muy  respeta¬ 
da  entre  los  pueblos  sajones, 
merecedora  de  profundo  acata¬ 
miento  en  norte-américa,  objeto 
de  graradisitoas  atenciones  y  pro¬ 
lijos  cuidados  en  los  pueblos  más 
civilizados,  y  cultos  del  globo,  y 
la  que  nosotros  miramos  con  el 
más  profundo  menosprecio  y 
profesamos  la  más  refinada  anti¬ 
patía  demostrando  está  y  ha¬ 
ciendo  patente  aquel  con  una  se¬ 
rie  de  actos  verdaderamente  in¬ 
calificables. 

Esa  señora  es  la  Calle.  Ella  en 
Norte  América,  en  1  a  mayoría 
de  los  países,  cultos  de  Europa, 
en  todas  las  grandes  urbes  del 
globo  es  para  el  transeúnte,  pa¬ 
ra  el  vecino,  para  todo  habitan¬ 
te  de  una  ciudad  una  arteria  de 
■la  vida  de  ésta,  una  cosa  grande 
noble,  respetable  y  respetada  en 
todo  sentido. 

En  cambio  para  nosotros,  y 
conste  que  al  decir  nosotros  ha¬ 
blamos  de  la  gran  mayoría  de 
los  habitantes,  pues  hay  por 
fortuna,  y  bien  ,1o  sabemos,  hon¬ 
rosísimas  'excepciones,  la  calle 
es  sinónimo  de  basurero,  puede 
hacer  las  veces  de  excusado  y 
es  una  cosa  tan  vil  y  desprecia¬ 
ble  que  el  transeúnte  puede  ha¬ 
cer  en  ella  y  de  ella  lo  que  quie¬ 
ra,  y  el  vecino  arrojarle  cuanto 
le  plazca,  -sin  que  .nadie  pueda 
darse  por  ofendido,  puesto  que 
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limpia  durante  toda  la  .enferme¬ 
dad. 

Permaneced  en  cama  hasta 
que  ya  no  tengáis  calentura  y 
os  sintáis  mucho  mejor.  Y  no 
salgáis  de  casa  durante  dos  o 
tres  días  después  de  haber  aban¬ 
donado  la  cama. 

( 1 )  En  Francia,  según  leemos 
en  los  canjes,  el  Gobierno  ha  de¬ 
fendido  el  sistema  de  repartir 
ron  como  un  coadyuvante  eficaz 
contra  la  influenza. (N.  de  la  R.) 


como  dice  el  refrán :  “'la  calle  e9 
de  todo  el  munido”  y  claro  está 
que  .siendo  una  propiedad  de  to¬ 
do  el  mundo,  todo  el  mundo'  se 
ha  de  aprovechar  de  ella  en  la 
forma  mas  amplia  y  absoluta 
que  le  convenga. 

Cuanto  estorba  en  'la  casa, 
cuanto  ensucia  el  interior  idie  un 
edificio  se  lanza  a  la  calle  con 
una  frescura  que  dejaría  atóni¬ 
tos  a  los  señores  que  allá  en  Eu¬ 
ropa  tanto  reverencian  y  cuidan 
las  calles. 

Se  barre  la  casa  o  la  tienda, 

puec  la  basura .  a  ¡la  calle. 

Se  demuele  un.a  pared,  el  ripio 
.  a  la  calle. 

•  Fallece  el  gato,  inmediatamen¬ 
te  “el  cadáver”......  a  la  calle. 

Molesta  el  perro  oon  sus  au¬ 
llidos  dentro  de  casa,  pu'es.... a 
la  calle,  para  que  muerda  a  los 
transeúntes  y  fastidie  a  los  ve¬ 
cinos. 

Hay  chicos  en  casa  que  hacen 
trizas  cuanto  alcanzan  y  meten 
una  bulla  de  Once  .mil  demonios, 

pues .  a  la  chille  para  que 

pedtadao  los  vidrios  deil  vecino 
y  las  c/jbezas  de  los  que  pasan. 

Teremos  negocio  de  .lechería, 

pue^' .  a  da  calle  a  ordeñar 

fias  acas  y  a  convertir  las  ace-' 
ras  1  establos  y  a  que  lps  an¡- 
nr  s  pongan  en  el  más  lamien- 
I  dé  los  estados  la  vía  pú- 


EL  RESPETO  A  LA  GALLE 
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Pero  no  es  esto  aun  ¡lo  peor  de 
•lo  que  con  las  calles  se  hace. 
Hay  otras  casillas  que  a  ella  son 
arrojadas,  especialmente  de  las 
piezas  o  tiendas  llamadas  re¬ 
dondas  siendo,  cuadradas,  que 
verdaderamente  espeluznan  a 
los  mismos  zopilotes  lo  cual  es 
un  colmo,  pues  estos  señores  no 
pueden  espeluznarse  fácilmente 
de  nada  no  teniendo  pelo. 

¡Oh,  si  las  calles  de  nuestra  ca¬ 
pitalina  urbe  pudieran  -contar¬ 
nos  sus  (infortunios,  cuántas  lá¬ 
grimas  no  (arrancarían  de  -nues¬ 
tros  ojos  con  -el  relato  de  las  in¬ 
mundicias  a  ellas  -arrojadas! 

¡Oh,  si  ellas  tuviesen  voz 
cuantas  y  cuantas  cosas  podrían 
contarnos  -de  los  improperios  re¬ 
cibidos  de  parte  de  aquellas  gen¬ 
tes  que  viven  -en  sitios  donde  no 
tienen  mando  adentro  -de  la-s  ca¬ 
sas  ! 

— ¡  Oh  si  su  mudez  no  fuera 
eterna,  cuántas  horrores  nos  po¬ 
drían  contar  -de  da  vida  de  los 
dr^n  -contar  de  -la  vida  -de  los 
campamentos  y  de  la  horrible 
conducta  -d-e  muchos  d-e  los  habi¬ 
tantes  de  éstos  que  sin  el  me¬ 
nor  escrúpulo  lanzan  a  la  vía 
pública  diariamente,  algo  que  a 
-no  ser  por  la  enorme  potencia 
d-e  nuestro  sol  tropical  ha-ftría  ya 
hecho  mori-r  a  más  -d-e  la  mitad 
de  los  habitantes  y  tendría  en 
cama  a  la  otra  mitad ! 

Porque  hay  que  reconocer  que 
el  sol,  el  sol  de  Guatemala,  es  el 
más  -potente  de  lo-s  'desinfectan¬ 
tes,  el  más  eficaz  d-e  los  antisép¬ 
ticos.  El  -se  encarga  diiaria- 
miente  d-e  regar  de  -luz  nuestras 
inmundas  ca-Kles,  -d-e  aniquilar 
con  sus  -potentísimos  rayos  los 
millones  de  gérmenes  malignos 
que  -los  malignos  ciudadla-nos  en 
ellas  arrojan',  de  hacer  con  su 
taumaturgia  calorífica  íhenos  da¬ 
ñinos  para  la  salubridad  .general, 
todos  los  -esputos,  toda-suas  ba¬ 
suras,  todas  las  inmundicias  de 
■nuestras  sucia®  calles. 

Pero  el  -sol,  ál  fin,  com  ” -cual¬ 
quier persona  ?  tiene  sus1  “jífeas 
de  cansancio,  sus  vaicach1'  ]lade 
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escolar.  Llega  para  él  una 
época  en  que  piensa  en  restau¬ 
rar  sus  fuerzas-,  hay  meses  en 
que  -se  impone  ipara  él  la  necesi- 
dada  de  11©  ser  tan  potente,  tan 
■"eficaz  en  sus  labores,  en  que  pa¬ 
rece  decir  a  los  humanos:  Vean 
Uds.  como  -se  las  -arreglan.  Tal 
época  es  la  de  -diciembre  y  de 
enero,  los  meses  de  frío,  en  los 
qu-e  el  termómetro  baja  -en  bus¬ 
ca  del  -cero  y  la  Tierra  y  el  Sol 
parecen  -casados  m/al  avenidos. 

Entonces  son  nú-estros  apuros 
y  nuestras  lam<en;ta-ciones.  En¬ 
tonces  es  cu-anido  echamos  de 
ver  lo  inmundas  -q-ue  se  -encuen¬ 
tran  nuestras  -calles  y  l'o  descui¬ 
dados  que  isomos  ios  v-eoinos. 
Entonces  -es  cuando  pensamos 
en  que  -debiera  haber  un  tren  de 
-asteo  perfectamente  organizado 
que  las  barriera  diariamente  y  so¬ 
bre  todo  que  dos  veces  al  día 
las  -regara.  Entonces  es  -cuan¬ 
do  idl  viento  l-eva-nta  -nubes  de 
polvo  que  ayer  fue  lodo  y  lo  in- 
troduce  implacable  -en  las  nari¬ 
ces  y  en  los  ojos  y  en  la  boca 
de  'los  -transeúntes,  e  in-trodu- 
-ci-énddlo  -siembra  -con  él  la  en¬ 
fermedad  y  la  -muerte,  porque 
ya  antes  -1-a  muerte  y  la  enfer¬ 
medad  fueron  sembradas  en  ese 
polvo  de  la  -c-all-e  por  los  que  a 
-ella  arrojaron  -gatos  muertos, 
perros  putrefactos,  -esputos  in¬ 
fecciosos,  suciedades  de  todo 
género,  porquerías  -de  toda  cla¬ 
se,  -d-etrictus  -de  todo  -color. 

El  mal  que  hoy  aqueja  a  Gua¬ 
temala  es  ¡grave.  Se  han  toma- 
ido  y  se  seguirán  tomando  por 
la-s  autoridades  sanitarias  las 
medidas  canidu-oentes  a  estopar¬ 
lo.  E-s  -de  -esperarse  que  se  ini¬ 
cie  -una  activa  campaña  de  lim¬ 
pieza  general  y '  absoluta  de  las 
via-s  públicas  y  -que  estas  sean 
-des-escoimbrada-s  totalmente  en 
breve  plazo.  El  vecindario  pro¬ 
cederá  al  riego  y  barrido  -diario, 
(mientras  la  Corporación  Munici¬ 
pal  como  es  su  deber  organiza  en 
debida  forma  -este  «Servicio  cívi¬ 
co  -de  la  mayor  importancia.  Pe¬ 
ro  todo  -ello  resultará  (ineficaz, 


insuficiente  para  -combatir  el 
mal  -mientras  todos  los  habitan¬ 
tes  no  comprendan  que  arrojar 
-una  cáscara  a  -la  call-e  es  una  fal¬ 
ta,  que  -escupir  en  -ella  lo  es  ya 
mayor  y  que  lanzar  a  las  vjas 
públicas  animales  muertos  y  ma¬ 
terias  fecales  son  actos  crimi¬ 
nales  dignos  de  ser  purgados 
-en  el  presidio  -donde  van  -los  q-uc 
roban  y  -los  que  m'atan,  porque 
es  quitar  a  los  transeúntes  la  sa¬ 
lud  y  asesinato  -procurarles  la 
muerte. 

Al  frente  d-e  las  publicaciones 
que  se  hacen  dando  instruccio¬ 
nes  para  combatir  las  epidemias, 
-en  él  lugar  más  visible  de  los 
grandes  -diarios,  -en  cada  esquina 
y  en  cada  poste  -d-e  Illa  ciudad,  en 
-el  salón  de  la  escuela,  e-n  -la  por¬ 
tada  -del  templo,  -en  -el  telón  de 
boca  d-e  1-os  -teatros,  en  todo  si¬ 
tio,  -en  fin,  -donde  pudiese  -ser 
■leído  -por  muchos-  -debería  poner¬ 
se  : 

HABITANTES  DE  GUATE¬ 
MALA:  RESPETO  A  LA  CA¬ 
LLE. 

Claro. 


Se  compra  un  Automóvil 

y  Alhajas  de  todas  clases. 


SE  VENDEN: 

Muías  de  silla,  de  tiro  y  de 
carga,  30  muletos,  2  magnífi¬ 
cos  caballos  de  silla,  2  vacas 
lecheras  de  media  sangre  y 
varias  máquinas  de  escribir. 

Informa  en  “Villa  Elvira” 

Plazuela  Reyna  Barrios. 

JOSE  SEGURA  ALFARO. 


PARA  OBTENER 

talonarios,  letras  de  cambio,  cheques, 
tarjetas  de  visita  o  felicitación,  papel 
timbrado  de  block  o  de  fantasía,  y 
otros  muchos  trabajos,  no  tiene  más 
que  telegrafiar  a 
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Noche  Buena,  noche  única  en 
el  año;  noche  Mena  de  alegría  y 
de  contento  para  ricos  y  pobres, 
en  otras  épocas  en  que  incólu¬ 
me  y  bella  la  Ciudad  de  Guate- 
malla,  se  vaciaba,  se  desbordaba 
por  deoir  así,  en  lals  primeras 
horas  en  sus  calles  y  plazas,  en 
sus  cines  y  bou-levares  o  se  agru¬ 
paba  al  rededor  de  atrayente  ár¬ 
bol  ide  navidad  en  honesta  reu¬ 
nión  de  amigos ;  y  all  idar  las  do¬ 
ce,  todo  este  río  h  untan  o  salido 
de  madre  como  atraído  ipor  el 
tañer  de  las  campanas  que  atro¬ 
naba  los  espacios,  acudía  -solí¬ 
cito  y  fervoroso  a  sus  templos  a 
oír  -esa  misa  tan  emocionante, 
tan  risueña  y  tan  promiettedora, 
porque  .La  iglesia  -católica  al  ce¬ 
lebrar  el  nacimiento  -de  Cristo, 
-recuerda  a  -la  grey  reunida  las 
promesas  consoladoras  de  aquel 
salvador  de  pueblos  qu-e  ofrece 
el  cielo  -del  padr-e  común  para 
los  buenos,  que  acons-eja  humil¬ 
dad  y  esperanza  a  los  que  su¬ 
fren,  que  en  resúmen  el  -más  ar¬ 
diente  -de  -la  'bondad,  prescribe  el 
a-mor  -de  unos  para  oti'os,  -como 
il'a  solución  de  -todos  los  proble¬ 
mas  y  miserias  terrenales ;  y 
que  elevando  -un  ohsann-a  de  -en- 
tusiamo  al  Or-ea-dor,  oanta  sus 
glorias  allá  -en  las  las  alturas  y 
d-esea  paz  a  -los  hombres  -en  la 
tierra  que  El  -regar-a  c-on  su  san¬ 
gre  -generosa  redentora  -del  -escla¬ 
vo 

Noche  a-legre  en  todo  -el  orbe 
cristiano,  que  anuncia  la  Pascua, 
en  -que. en  -una  u  otra  forma  se 
-celebra  aquel  importante  acon¬ 
tecimiento  histórico,  ya  con  un 
árbol  -simbólico  para  que  en  el 
deposite  sigilosamente  -sus  pre¬ 
sentes  él  santo  Kloss  de  los  ni¬ 
ños,  ya  con  un  -encantador  Na¬ 
cimiento  en  que  éstos  -den  rienda 
suelta  a  su  inagotable  inventiva 
colocando  acá  bromas — dispara¬ 


tadas  corno  la  de  un  -hombre  que 
resulta  -más  alto  -que  -una  casa,  o 
un  -río  que  brincando  -dificulta¬ 
des  sube  y  baj-a  montañas  Como 
si  fuese  cabro ;  allá  los  rey-es  ma¬ 
gos  -con  -espadas  guacaluldas, 
vestidos  -estilo  Lu-i-s  XV,  llegan¬ 
do  al  ll-ugar  cabalístico  -de  los 
anuncios  -proféticos,  la  Ciudad 
vista  en  santos  sueños,  que  'está 
graciosamente  iluminada  a  gior- 
no  con  luz  eléctrica,  y  más  arri¬ 
ba,  en  los  espacios  -convenciona¬ 
les  llenos  de  n-u-bes  -de  tar-latana 
blanca  y  azul,  -esitrel-litas  de  pa¬ 
pel  plateado  que  -titilan  sin  lu¬ 
gar,  agitadas  por  el  .aire,  enme¬ 
dio  de  dos  mascarones  -redondos 
qu-e  semejan  la  Luna,  hembra 
vi-gotuda  y  hombruna,  y  -ell  Sol, 
varón  coloradote  y  risueño;  ana- 
croni.mos  chispeantes  dignos  de 
la  pluma  d-e  Salomé  Gil,  y  iq-ue 
no  obstante  su  apar-enite  -des¬ 
acuerdo  con  las  cosas  -de  la  vida 
real,  tienen  más  de  una  semajan- 
za  irónica  con  lo  que  -sucede  en 
nuestra  sociedad. 

Sí,  noche  de  alegría  ayer;  hoy, 
noche  de  amargas  y  tristes  año¬ 
ranzas,  por  que  -habiéndose  ini¬ 
ciado  entonces  los  fe-nóm-enos 
sísmicos,  en  vez  de  buena,  fue 
n-oeh-e  d-e  -congoja  y  -sustos  que 
anunciaba  cla-ra  y  patentemente 
qiue  estábamos  e.n  vísperas  de 
un  desastre. 

Y  éste,  fa-tal  e  inexorablemen¬ 
te  vino  -en  la  horrible  noche  del 
25  de  Diciembre  de  1917,  de¬ 
jándonos  ■  sin  hogar  y  -sin  pan,, 
con  poca-s  pero  lamentables  vic¬ 
timas,  y  poniéndonos  en  -es'e  -es¬ 
tado  de  excitación  nerviosa  en 
que  juzgan-do  por  ‘lo  qu-e  se  ha 
soportado,  se  espera  algo  peor. 

Y .  el  temor  se  confirmó,' 

porque  tres  días-  -después,  Jos 
terremotos  se  repitieron,  y  vol¬ 
vieron  cada  vés  más  -fuertes  y 
'  desastrosos  -el  3  y  el  24  d-e  Ene¬ 


ro  de  este  año  q-ue  expira  aca¬ 
bando  con  lo  qu-e  había  -quedado 
en  pie.  Desde  entonces  nues¬ 
tras  viviendas  ¡son  pobres  -barra¬ 
cas,  miserables  tugurios;  desde 
entonces  la  vista  diaria  d-e  'las 
calles  Llenas  die  escombros  ‘afli¬ 
gen  el  alma  -contristada,  aunque 
reacciones  -momen-táneals  de  es¬ 
peranzas  y  varonil  -entereza  nos 
musiten  a  raltos  que  Gnat-emala 
resurgirá  -más  -bella  y  rica  ien  un 
porvenir  lejano  pero  cierto;,  y 
d-ede  entomoeis  -también,  aquella 
tenebrosa  Noche  Buena  d-e  hace 
un  año*  que  precedió  a  illa  catas, 
trofe,  fue  la  última  e-n  qu-e  pudi¬ 
mos  oir  e-n  nuestros  templos  las 
músicas  y  .  sonidos  chispeantes 
de  los  sones  -de  Pascua,  v-er  el 
tradicional  P-esebrle  de  B-etlén 
con  su  estrella  simbólica,  v 
elevar  -nuestro  espíritu  a  otras 
regiones  misteriosas  en  un  arro¬ 
bamiento  d-e  fe  que  necesitába¬ 
mos  exteriorizar,  casi  involunta¬ 
riamente  podríamos  -decir,  pero 
no  menos  anhelante  y  real,  den¬ 
tro  de  esa-s  Iglesias  -radiantes  de 
luces  y  colores,  de  sonidos  atra¬ 
yentes,  que  llenas  -del  -místico 
perfume  del  incienso  y  lia  -mirra 
ofrendados  en  holocausto  a  lia  di¬ 
vinidad,  iban  a  -caer  al  -suelo  tam¬ 
bién  •  a  las  poca-s  horas  como 
nuestros  hogares,  como  nues¬ 
tras  -es-cuéla-s  y  bibliotecas,  como 
nuestros  palacios  y  -edificios  pú¬ 
blicos. 

Hoy  no  hay  -donde  oir  misa 
del  gallo.  Decimos  mal,  sí  hay 
barracas  bu-rlesco-cari-caturezcas, 
remiendos  hechos  con  tablas  y 
maderas  viejas  -sacadas  de  entre 
los  escombros  y  construidas  al 
pie  d-e  aquellas  m'oles  majestuo¬ 
sas  y  respetables,  pigmeos  col-o-* 
cados  -allí,  como  para  hacer,  cons¬ 
tar  cor^  muda  pero  elocuente' 
protesta  la  enorme  diferencia 
que  í/i-edia  entre  unas  y  otras 
edac^ís,  aquellas  de  la  fe  religio¬ 
sa  ci-e  -elevaban  -p-Oemas  de  pie¬ 
dra  -ara  orar,  y  estos  del  mate- 
ino  y  -él  libre  examen,  que 


(Pasa  a  la  página  41). 
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Esta  fotografía  tía  una  idea  excelente  de  la  intensidad  del  bombardeo  Que  sostuvo  la  artillería 
inglesa  sobre  las  líneas  alemanas,  en  las  cercanías  de  Cambrai.  cuando  las  tropas  británicas 
verificaron  su  avance  sobre  la  mencionada  plaza.  Ni  un  sólo  árbol  quedó  en  pié,  y  las  bombas 
removieron  la  tierra  #n  cinco  millas  cuadradas.  La  ilustración  muestra  un  juego  de  cocinas  que 

funcionan  en  un  campamento  inglés. 


Imperio  del  Sol  Naciente.  Palabras  de  un  notable  perio¬ 
dista  japonés  que  ha  visitado  a  los  Estados  Unidos,  ofre-i 

ciendo  a  Wilson  la  espada  de  la  buena  voluntad. 

1 


La  elevación  de  Kei  Hara  a  la 
categoría  de  Primer  Ministro  en 
el  reciente  cambio  de  gabinete 
que  «cuntió  en  al  Japón  — según 
di  concepto  de  Yasujiro  Ishika. 
wa,  editor  de!  Yorodzu  C,'óko 

'ii'rVR 


de  Tokio,  al  periódico  de  mayor 
circuí! ación  -eín  el  Imperio  Japo¬ 
nés, —  imane  a  un  progreso  en  el 
gobierno  de  partidos,  codttlairio 
a  las  tendencias  aristocráticas,  y 
más  de  acuerdo  con  el  espíritu 


de  la  democracia.  Kei  Hara  els  el 
jee  'ded  Partido  Seiyukai,  y  'es  el 
primar  hijo  de!  pueblo  que.  logra 
ocupar  el  -solio  pnesideinci'al  del 
gabinete. 

Hara  fue  miembro  de  lia  Jun- 
Coinsultora  nombrada  por  Te- 
rauchi,  a  quien  sucedió  en  el  ele¬ 
vado  puesto.  Esa  junta,  de 
carácter  diplomático,  es  de  com¬ 
prenderse  que  no  formaba  parte 
del  gobierno,  y  fu'e  creada  por 
e)l  exipriimer  miniistro  cuiando 
los  asuntos  linternacionales  lle¬ 
garon  a  gran  importancia,  y  la 
canstiltutuían  elementos  dé  to¬ 
das  lias  esferas  de  la  vida  diplo¬ 
mática  del  país, 
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El  Vizconde  Uchinia  «S  Minis¬ 
tro  ,de  Refecioniets  Exteriores  en 
el  gabinete  de  Hara.  Uchida  fue 
Embajador  del  Japón  ien  Wa¬ 
shington  hace  seis  o  siete  años. 
Después  fue  nombrado  represen¬ 
tante  del  Mikado  en  Petrognaid. 
Era  Embajador  en  Rusia  cuan¬ 
do  leatalió  la  revolución.  Renun¬ 
ció  a  su  cargo  por  diferencia  de 
opiniones  políticas  con  Terau- 
chi. 

Hara  ha  sido  siempre  demó¬ 
crata  y  defensor  de  la  idea  de'l 
gobierno  de  partidos.  No  tiene 
título  alguno,  y  su  exaltación  al 
primer  ministerio  marca  un  nue¬ 
vo  avance  en  eil  Imperio  Japo¬ 
nés,  como  precursor  del  desapa¬ 
recimiento  completo  del  régi¬ 
men  aristocrático ;  sin  embargo 
si-  cree  que  -ese  desaparecimien¬ 
to  completo  no  podrá  efectuarse 
sin  que  haya  lucha.  A)1  menos 
as:  nos  lo  asegura  el  mismo 
Ishikawa,  que  declara  ser  inde¬ 
pendiente  y  no  estar  asociado 
con  Hara  en  cuestiones  políticas, 
si  bien  lia  escrito  sobre  el  prin¬ 
cipio  del  gobierno  de  partidos 
durante  más  de  30  años. 

El  primer  gobierno  de  parti¬ 
dos  que  se  estableció  en  el  Ta¬ 
pón  fue  el  del  Marqués  Okuma 
en  1898.  Duró  pocos  meses,  de 
junio  a  noviembre.  Desde  en¬ 
tonces  la  idea  ha  venido  toman¬ 
do  incremento  hasta  el  punto 
de  ser  indominable.  Es  muy 
diücil  comprender  las  dificulta¬ 
des  que  la  idea  tuvo  que  vencer, 
porque  nuestras  condiciones  de 
vida  son  muy  diferentes  de  las 
que  reinan  en  el  país  del  Mika¬ 
do. 

Hay  cuatro  grandes  elemen¬ 
tos  en  la  vida  política  del  Ja¬ 
pón,  siendo  imposible  que  el  uno 
se  sobreponga  ail  otro  sin  contar 
con  auxilio  exterior.  Esos  cua¬ 
tro  elementos  son  la  Satsuma, 
•cuyo  jefe  íes  hoy  el  Almirante 
Ynniamoto ;  La  Choshu,  encabe¬ 
zada  por  eil  Mariscal  Y am agata  ; 
la  Seiyukai,  dirigida  por  Hara,  y 
la  Kens'eikai,  o  sea  él  partido  del 
Vizconde  Kato. 


En  el  sistema  feudal  del  Ja¬ 
pón,  antes  de  que  él  Mikado  ob¬ 
tuviera  plenos  poderes  ©n  1888, 
las  castas  eran  omnipotentes. 
Las  predominantes  eran  la  Sat- 
suma  y  la  Choshu  que  ejercían 
una  gran  influencia  en  tas  asun¬ 
tos  de  gobierno.  L'a  Satsuma 
representa  da  armada,  y  la  Cho- 
sbu  el  ejército.  Controlan  la 
Cámara  Alta  y  el  Consejo  Pri¬ 
vado,  cuyo  presidente  eis  el  Ma¬ 
riscal  Yamagata.  El  papel  dai 
Consejo  Privado  se  comprende¬ 
rá  al  decir  que  las  medidas  im¬ 
portantes,  tales,  como  tratados, 
&.,  deben  ser  aprobadas  por  «él 
antes  de  ponerlos  <em  ejecución. 


Ambos  partidos  políticos  tra¬ 
bajan  porque  disminuya  la  in¬ 
fluencia  y  el  poder  de  las  castas; 
pero  a  fin  de  que  dichos  grupos 
ejerzan  el  control  del  gobierno, 
es  preciso  — romo  ya  lo  hemos 
dicho —  que  tengan  «1  apoyo  de 
uno  o  de  otro  de  tas  elementos, 
aunque  en  Ja  Cámara  Baja  do¬ 
minen  los  partidos  políticos.  La 
Seiyukai  obtuvo  su  poder  pol¬ 
ín  edio  de  la  Choshu. 

Contestando  a  la  pregunta  re¬ 
lativa  a  las  dificultades  que  ha¬ 
bía  entre  la  Seiyukai  y  (la  Ken- 
seiikai,  Ishikawa  dij  o :  “No  hay 
grandes  divergencias.;  hay  dos 
corrientes  principales  ien  todo 


HIGIENICO,  EMBELLECEDOR 

JABON  DE  VERBENA  CALENDULADO  “SIREN” 

Para  la  Dama  refinada.  —  El  Niño  de  cutis  de  seda  y  el  Caballero  exigente. 

No  es  fácil  hallar  un  Jabón  perfecto  para  usarle  siempre,  hoy  que  inescrupulo¬ 
samente  se  anuncian  tantos  jabones  ordinarios.  El  JABON  DE  VERBENA 
CALENDULADO  es  el  favorito,  de  la  Corte  Española  y  de  la  aristocracia 
hispano-americana,  porque  están  persuadidos  de  que 
con  la  albura  de  su  deleitante  y  suave  espuma  impar¬ 
te^  belleza  y  juventud  al  cutis;  endurece  las  carnes: 
dándolas  frescura,  perfume  y  suavidad  de  pétalos  de 
flores;  asedosa  y  afirma  el  cabello.  Sin  igual  en  el 
baño  de  los  niños  tiernos  y  para  afeitar  a  los  caba¬ 
lleros.  $  0.40  centavos  oro.  CREME  “SIREN” 

EMBELLECEDORA,  Hace  adorable  a  la  epider¬ 
mis  de  la  mujer;  la  rejuvenece  y  la  da  rico  perfume 
de  flores  orientales.  $  1.25  centavos  oro. 

DE  VENTA:  En  la  “UNION  FARMACEUTICA”,  de  los  Señores  Lanque- 
tin,  Castaing  &  Cía.  GUATEMALA. 


I  INSTITUTO  NACIONAL  DE  VARONES  \ 


|  Y  ESCUELA  PRACTICA  ANEXA 
|  ANTIGUA  GUATEMALA 

—  es 

¡¡  En  este  Centro  de  educación  se  imparte  la  enseñanza  Secundaria,  S 
1  los  5  años  del  Bachillerato,  está  establecida  la  enseñanza  Comple-  1 
]  montana  v  la  Elemental,  también  hay  clases  de  Kindergarten,  g 
¡¡  El  edificio  está  situado  en  la  parte  más  deliciosa  del  Valle  de  Pan-  j 
1  chov.  los  dormitorios  son|amplios,  higiénicos  y  absolutamente  1 
J  contra  temblores.  Se  admiten  alumnos  ¡internos,  cuarto  internos  M 
¡¡  y  externos.  J 

jj  Sistemas  pedagógicos  modernos.  Competente  y  selecto  profeso-  B 
|  rado.  abundante  material  escolar,  alimentación  sana  y  escogida,  g 
1  Absoluta  higiene.  Durante  el  período  de  vacaciones  se  admiten  = 
|  alumnos.  PIDAN  PROSPECTOS.  y 

i  \DRIAN  ZEJPEDA,  1 

Ü  I  DIRECTOR. 

iiiiiiiiiiiiiniiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiM  :iiiiiii¡iiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiimm 


"LA  ACTUALIDAD' 


DICIEMBRE  21  DE  1918. 


PAGINA  11 


país,  y  en  el  Japón  puede  decir¬ 
se  que  la  Seiyukai  representa 
una,  y  te  Kenseikai  te  otra.  En 
una  comparación  a  te  ligera,  1a 
Seiyukai  podríamos  decir  que  se 
parece  al  Partido  Democrático, 
en  cuanto  se  opone  a  la  política 
de  expansión  o  a  lo  que  se  ha 
llamado  imperialismo  .  y  milita¬ 
rismo;  mientras  la  Kemseikai  se 
asemeja  ail  Partido  Republicano, 
durante  cuya  administración  los 
Estados  Unidos  -se  apoderaron 
de  Filipinas.,  o  sea  el  partido  que, 
en  mi  concepto,  ha  estado  en  fa¬ 
vor  de  la  expansión  territorial 
y  del  militarismo.  Por  dividi¬ 
do  que  se  halle  el  Japón  en 
cuestiones  políticas  se  mantiene 
unido  bajo  el  Mitrado,  al  que  to¬ 
dos  'consideramos'  como  nuestro 
padre  y  cuyo  áribol  genealógi¬ 
co  data  desde  hace  2.500  años, 
durante  los  cuales  ha  ocupado 
ese  mismo  lugar  en  la  historia 
japonesa. 

“No  hay  profundas  divisiones 
en  el  Japón;  posee  una  solidari¬ 
dad  como  1a  que  poseen  los  Es¬ 
tados  Unidos.  Los  americanos 
tienen  muchos  Estadas  y  dos 
grandes  partidos  políticos,  pero 
cuando  su  Presidente  acude  a 
ellos  en  un  momento  de  crisis 
nacional,  todos  responden.  Esta 
■solidaridad,  permítaseme  decir¬ 
lo.  ha  sido  una  sorpresa  para 
muchos  observadores  de  otros 
países  qu'e  no  conocían  bien  la's 
condiciones  que  prevalecían  en 
N.  A.  Algunos  argüían  que 
había  tantos  estados  que  no  se 
podrían  unir  con  al  propósito  de 
realizar  un  esfuerzo  poderoso. 
En  la  guerra  chino-japonesa  la 
región  Sur  de  la  China  ®e  negó  a 
tomar  parte.  Algunos  obser¬ 
vadores  del  Japón,  isin  saber  que 
condiciones  existen  en  los  Esta¬ 
dos  Unidos.,  se  mostraban  rece¬ 
losos  de  que  cuando  el  gobierno 
americano  declarara  te  guerra  a 
Alemania,  varios  estados  se  re¬ 
tractarían  como  lo  hicieran  algu¬ 
nas  provincias  chinas ;  ahora  to¬ 
do  el  Japón  ve  cuan  intim  “«ir¬ 
te  unido  está  el  pueblo  de'"’'  lió. 


Honorable  .losephus  Daniels.  Secre¬ 
tario  de  Marina  de  los  Estados  Uni¬ 
dos,  cuyo  departamento  desde  que 
comenzó  la  guerra  ha  sido  objeto  de 
muy  pocas  criticas  de  parte  de  la 
prensa. 


En  una  palabra,  comprenden 
que  en  los  Estados  Unidos  reina 
1a  misma  solidaridad  que  en  el 
Japón. 

Hablando  acerca  de  los  mohi¬ 
nes  ocasionados  por  la  exporta¬ 
ción  del  arroz,  Ishikawa  se  ex¬ 
presó  así:  “No  tuvieron  signifi¬ 
cación  política.  La  causa  fue¬ 
ron  la  elevación  del  precio  del 
arroz,  nuestro  principal  alimen¬ 
to,  y  su  escasez  debido  a  la  ma¬ 
la  distribución.  El  alimento  en 
el  Japón  cuesta  el.  triple  efe  lo 
que  costaba  antes  de  la  guerra. 
Los  motines  comenzaron  en  un 
pequeño  lugar,  en  tuna  simple  al- 
dehuela.  Algunas  mujeres  de 
la  clase  baja  del  pueblo  observa¬ 
ron  que  ej  arroz  lo  estaban  em¬ 
barcando  ‘en  botes.  Como  el 


articulo  había  subido  tanto  de 
precio  en  aquel  lugar,  temieron 
que  al  permitir  la  exportación 
dicho  precio  subiría  mucho  más, 
por  tanto  gritaron :  “EL  ARROZ 
NO  SE  HA  DE  EXPORTAR”, 
y  una  muchedumbre  rodeó  los 
botes  y  se  apoderó  del  artículo. 
La  noticia  se  publicó  en  los  pe¬ 
riódicos,  y  los  motines  estallaron 
en  otras  partes  del  país,  siendo 
necesario  llamar  fuierza  armada 
para  sofocarlos.  Hay  escasez 
de  arroz,  pero  no  .en  demasía,  y 
ron  una  distribución,  adecuada  el 
problema  se  resolvería.  El  go¬ 
bierno,  después  de  los  motines, 
erogó  $5.000.000  líos  que  se  invir¬ 
tieron  en  arroz  para  obsequiarlo 
a  los  pobres,  sólo  el  donativo  del 
Emperador  para  la  obra  de  ca¬ 
ridad,  fue  de  $1.500.000.” 

Contestando  a  cómo  se  había 
recibido  la  idea  de  la  Liga  de 
Naciones  en  el  Japón,  dijo: 

‘Ha  sido  bien  recibida;  lo  que 
el  Japón  desea  es  una  permanen¬ 
te  paz  de  humanidad  y  justicia. 
Antes  de  la  guerra,  como  varios 
políticos  lo  comprendieron,  ’  el 
mundo  estaba  dividido  en  dos 
grandes  esferas  de  influencia. 
En  una  figuraban  Alemania,  Aus 
tria  y  Turquía,  en  la  .otra  la  Gran 
Bretaña  y  Francia.  Tanto  el 
Japón  como  los  Estados  Unidos 
se  -hallaban  aislados ;  ahora  en 
apoyo  de  una  gran  causa,  han 
abandonado  su  posición,  y  espe¬ 
ramos  que  el  resultado,  al  ase¬ 
gurar  la  victoria  de  los  aliados, 
110  sólo  habrá  beneficios  para  to¬ 
do  >el  mundo,  sino  que  traerá 
mejor  inteligencia  entre  los  Es¬ 
tados  Unidos  y  el  Japón,  y  es¬ 
trechará  más  sus  relaciones. 

“El  Japón  no  puede  vivir  ais¬ 
lado.  Biemarck  dijo,  <síi  mi  me¬ 
moria  no  me  es  infiel,  que  el  si¬ 
glo  XIX  era  sólo  de  carbón  y  de 
hierro.  Igual  cosa  podría  de¬ 
cirse  del  siglo  XX.  Cierto  es 
que  tenemos  carbón,  pero  de 
aquí  a  quince  años  se  habrá  aca¬ 
bado  probablemente.  Práctica¬ 
mente  no  tenemos  hierro.  La 
China -es  rica  en  recursos  que 
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necesitan  explotación.  Si  pu¬ 
diéramos  aprovechar  los  recur¬ 
sos  no  '-desarrollados  de  la  China 
floreceríamos ;  si  no  lo  podemos 
hacer,  pereceremos  en  lo  que  se 
refiere  al  desenvolvimiento  ma¬ 
terial  y  al  progreso  en  general. 
Debemos  darnos  lias  manos  con 
la  China. 

“Esperamos  llegar  a  un  arre¬ 
glo  cooperativo  con  los  Estados 
Unidos  por  el  cual  arreglo  los 
recursos  chinos  sean  desarrolla¬ 
dos:  qire  N.  A.  proporcione  el 
capital' y  nosotros  la  administra-» 
ción,  pues  tendremos  idóneos  ex 
pantos  en  lia  obra —  mientras 
la  China  suministre  el  trabajo. 
El  beneficio  puede  ser  mutuo 
con  provecho  para  todas  las  pac¬ 
tes  interesadas.  Tambi  ;n  ne¬ 
cesitaremos  acero  y  algodón  de 
ilos  Estados  Unidos,  y  en  cambio 
de  esto  les  oírecenemos  seda.” 

En  el  Japón  se  han  "formado 
muchos  millonarios,  cuyos  .110111- 


■  Según  Clemente  Rueff,  Presi¬ 
dente  de  la  Sociedad  Americana 
de  Alisacia-Laretoa,  quien  desde 
que  empezó  la  guerra,  se  ha  ocu¬ 
pado  actiVamente  en  hacer 
comprender  al  pueblo  de  los  Es¬ 
tados  Unidos,  1  a  causa  de  las 
discusiones  del  territonio  alsa- 
cianio-loremés,  — -slerán  las  dos 
provine  las  perdidas  late  que  co¬ 
menzarán  la  obra  de  la  recons¬ 
trucción. 

El  renacimiento  de  Francia  se 
desarrollará  en  el  territorio  que 
le  fue  arrebatado  por  la  Alema- 


bres  eran  totalmente  desconoci¬ 
dos  antes  del  conflicto.  La  in¬ 
dustria  de  la  guerra  los  enrique¬ 
ció.  En  términos  generales  el 
Imperio  del  Sol  Naciente  goza 
de  mucha  prosperidad,  y  las 
compañías  particulares,  han  pa¬ 
gado  hasta  un  cincuenta  por 
-••‘ó, uto  de  dividendos. 

Ishiikawa  ha  llegado  a  lois  Es¬ 
tados  Unidos,  y  presentó  a  Wil- 
•iyi  una  espada  antigua  en  señal 
de  ’a  buena  voluntad  del  Japón. 
Sabemos  que  el  notable  periodis¬ 
ta  visitará  Francia,  Inglaterra 
!  ta’.ia  y  Bélgica,  para  cada  una 
de  ellas  lleva  una  espada.- 

Explicndo  lo  que  simboliza 
una  espada,  se  expresó  a-sí: 

‘Como  obsequio  es  un  símbolo 
o  de  guerra  sino  -d-e  paz,  y  es 
<■11  eise  sentido  que  — como  es 
■  atura! —  les  ofrecemos  estas  es- 
nadas-  a  los  jefes  de  los-  gobier¬ 
nos  aliados.” 


olía  ide  Bism'anck  ien  1870.  Aho¬ 
ra  ese  territorio  se  ¡encuentra 
finante  al  problema  ¡de  pasar  -del 
régimen  germano  ail  francés.  La 
tarea  es  en  -extremo  agradable 
para  el  pueblo.  No  ¡sin  -razón 
se  lila  -dicho  que  la  Aisacia-Lore- 
11a  eis  máte  ¡franic-esa  qu-e  ¡el  mis¬ 
mo  París.  N-ald-a  tiende  a  dar 
pábulo  a  tuna  pa-sión  o  a  un  sen¬ 
timiento  -como  -el  ¡esfuerzo  -reali¬ 
zado  ¡con-  -e]  fin  de  suprimirlo  o 
suprilmlidia,  principalmente  -citan¬ 
do  l-a  imposición  viien-e  -d-e  fuera 
y  el  -esfuerzo  -es  repulsivo. 


“EL  SIGLO” 

9*  Av.  Sur,  frente  al  Instituto 

En  la  República,  somos  los  mayores 
fabricantes  de  ropa  estilo  sastre, .  y 
camisería. 


En  ventas  al  por  mayor  hacemos 
grandes  descuentos. 


Para  la  venta  al  por  menor  contamos 
con  un  surtido  muy  extenso  en  artícu¬ 
los  para  caballeros: 

Casimires,  Driles,  Jergas,  sombreros, 
Paraguas,  Calcetines,  etc.,  etc. 

PASSARELLI  Y  GARCIA. 


ARQUITECTO  CONSTRUCTOR 

Construcciones  “  MODELO. 
sistema  nuevo  contra  tem¬ 
blores.  Trabajo  garantizado. 
Economía,  solidez,  larga  dura¬ 
ción.  'Me  hago  cargo  de  toda 
clase  de  construcciones  y  re¬ 
paraciones,  ya  por  contrato  o 
por  dirección.  Calle  Pon¬ 
iente  No.  18  o  nuevo  mercado 
La  P1  acita. 


“LA  ACTUALIDAD” 

Es  la  Revista  de  mayor  circulación 
en  Centro-América,  por  el  abundante 
y  escogido  material  de  lectura  que  in¬ 
gerta  y  por  tener  un  servicio  especial 
de  fotograbados  de  actualidad. 

Dirección  y  Administración:  “Casa 
Colorada,”  9»  Calle  Oriente,  N»  2. — 
Guatemala,  C.  A. 


RECORDATORIOS  PARA  MISA 
DE  DIFUNTOS 

Gran  surtido  a  precios  MUY  BA¬ 
JOS,  hay  en  la  “CASA  COLORA¬ 
DA,”  „ 

/  Comercio  hacemos  descuentos 
t  bles. 


LA  1PÍIRTANCIA  DE  ALMA  UfflA 
\  EL  PAPEL  DDE 

desempeñó  en  el  desarrollo  industrial  y  económico  de  Ale¬ 
mania. —  La  Alsacia-Lcrena  como  factor  del  progreso  de 
la  Francia  futura. 
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Mucho  antes  de  que  se  creye¬ 
se  en  el  advenimiento  de  una 
rápida  victoria,  ,s¡e  ¡nombró  ¡una 
comisión  ¡en  Francia  para  que  se 
encargarla  d¡e  reorganizar  la  Al- 
saoia-Lorania.  La  'resolución  uná¬ 
nime  de  todos  sus  miembros,  así 
como  los  de  .la  FnaJncia  ¡entera, 
puede  resumirse  así :  hacer  que 
el  período  transitivo  se  hiciera 
tan  gradual  y  fácil  como  fuese 
posible.  Conociendo  los  cam¬ 
bios  políticos,  ¡económicos  e  iln-- 
dus tríales  que  iban  a  ¡efectuarse, 
se  decidió  *  no  ¡destruir  nada  en 
¡el  terreno  ¡de  las  leyes,  de  las 
costumbres  y  de  la  política  has¬ 
ta  que  ¡el  pueblo  estuviera  ¡listo 
a  asimilarse  los  métodos  cons¬ 
tructivos  ¡más  modernos  de 
Francia,  y  en  condiciones  ¡de  que 
se  realizaran  las  modificaciones. 

La  ¡actitud  ide  la  República 
Francesa  ¡respecto  a  las  ¡das  ¡pro¬ 


vincias  perdidas,  siempre  ha  si¬ 
do  de  -reflexión  y  de  ¡prudencia. 
Durante  la  guerra,  ¡en  ¡las  seccio¬ 
nes  alsacianas  y  forenesas  que 
fueran  ocupadas  por  las  tropas 
francesas,  Sun  en  ¡aquellas  en 
que  el  ¡elemento  galo  .¡predomi¬ 
naba,  el  gobierno  de  Pernearé, 
apreciando  que  muchos  habitan¬ 
tes  estaban  familiarizados  ¡con 
el  ¡alemán,  hacía  publicar 
las  noticias  ¡en  ambos  idiomas. 

Durante  ¡el  ¡régimen  alemán, 
Alsaciia-Loren'a  se  ¡hallaba  ¡nomi- 
nalmente  gobernadla  por  s¡u  ¡pro- 
bio  pueblo.  Había  una  Legis¬ 
latura  Local  que  era  responsa¬ 
ble  por  sus  ¡leyes  y  disposiciones 
•ante  ¡el  Kaiser  y  el  Bundesrat. 
El  primer  Cambio  que  se  ¡hará 
ahora  que  ha  ¡terminado  la  gue¬ 
rra,  ¡será  incorporar  esta  ¡región 
¡de  Francia  ail  proyecto  generaj 
de  organización  ¡d¡dl  país,  ¡es  de¬ 


cir  se  dividirá  e¡n  departamen¬ 
tos  ¡como  el  resto  d'e  la  nación; 
tendrá  su  cuerpo  legislativo 
sus  ¡representantes  en  la  Cámara 
de  Diputados  ¡de  Francia,  y  sus 
Prefectos. 

Los  Prefectos  ¡se  comparan  a 
delegados  residientes  de  un  go¬ 
bierno  oenitrail,  o  ¡como  si  dijé¬ 
ramos  a  gobernadores  o  jefes 
políticos.  Esta  tarea  ¡llevará 
mucho  tiempo ;  ¡lia  obra  ¡d'e  ¡asimi¬ 
lación  se  hará  ¡de  maniera  gra¬ 
dual..  Los  ais  adiamos,  e¡n  mate¬ 
ria  de  religión,  forman  un  pue¬ 
blo  mezclado ;  pero  Francia  no 
intentará  verificar  nada  ¡en  el 
sentido  de  imponer  unidad  reli¬ 
giosa  a  la  comunidad. 

Pero  es  e.n  ¡el  terreno  de  la  in¬ 
dustria  y  de  ¡la  economía  ¡en  que 
se  desarrollarán  !a¡s  actividades 
en  AlsaciatLorena.  Mucho  tiem¬ 
po  ha  que  ¡s¡e  ¡dice  que  ese  terri- 
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BANCO  DE  OCCIDENTE  FABRICA  DE  SOBRES 


|  QUEZALTENANGO  ¡  j 

1  REPUBLICA  DE  GUATEMALA.  -  AMERICA  CENTRAL  g  g 
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LA  PLUMA  FUENTE 


IDEAL 


Maquinaria  completamente  moderna  que  per¬ 
mite  la  elaboración  de  un 


SOBRE  PERFECTO. 


SOBRES 


POR  HORA 


— Calidad  y  presentación  inmejorables. — 

-Gran  existencia  en  diversidad  de  colores, - 
medidas  y  calidades 


DESCUENTO 


|  DE  WATERMAN  | 

¡¡  Ea  hasta  hoy,  la  más  perfecta  y  duradera,  siendo  = 
muy  elogiada  por  cuantos  la  usan.  jj 

g  E®  la  pluma  de  norma  universal.  Está  siempre  lista  |¡ 
g  para  escribir  sin  necesidad  de  sacudirla.  De  venta  g 

|  en  la  g 

“CASA  COLORADA”  ¡ 
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Aceptamos  el  papel  de  otros  comerciantes  para 
fabricarles  sus  sobres  por  un  precio  razonable, 
entregándolos  empacados  y  con  las  etiquetas 

- que  deseen - 

Solicitamos  correspondencia  de  los  interesados. 

MARROQUIN  HNOS. 
“Casa  Colorada.” 

9?  Calle  Oriente,  N"  3. -  Guatemala,  C.  A. 
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Depósito  en  que  los  alemanes  han  guardado  campanas  y  materiales  diversos  con  el  tin  de 
fundirlos  para  fabricar  armas  y  municiones. 


torio  confiscado  debe  serie  de¬ 
vuelto  .a  Francia,  pero  las  aseve¬ 
raciones  se  fundaban  en  .senti¬ 
mientos  y  razones  emotivas 
más -bien  que  en  el  .conocimien¬ 
to  de  lo  hechos.  No  es  .exage¬ 
rar  el  decir  que  siiln  Alsacia-Lore- 
na  las  aiem'anies  no  Se  hubi  :ran 
encontrado  en  icondiciones  de 
•  resistir  mucho.  -  Las  dos  pro¬ 
vincias  hasta  ha  poco  irredentas, 
constituyen  un  alrsienal  de  poder 
y  de  riqueza.  Antes  de  !a  gue¬ 
rra  Alemania  publicaba  la  serie 
anual  de  datos  estadísticos  sobre 
desarrollo  industrial. 

De  líos  veinte  y  siete  millones 
de  toneladas  que  producía  G-er- 
mamia,  veinte  y  Una  salían  de  las 
minas  de  Alsada-Lorena.  Ello 
significa  que  más  de  las  tres 
cuartas  partes  del  metal  que 
emplearon  los  alemanes  en  los 
años  de  la  guerra,  salió  del  te¬ 
rritorio  alsaei-anodorenés.  El 
distrito  de  Lorema  íes  el  más  ri¬ 
co  en  hierro  que  'existe  en  el 
mundo,  mucho  más  que  el  del 


Estado  de  Minnesota,  en  Norte 
América. 

Algo  más :  cerca  de  las  regio¬ 
nes  ferruginosas  s!e  halla  el  dis¬ 
trito  de  Sa'ar,  que  tiene  uno  de 
¡ios  más  grandes  depósitos  de 
carbón.  Combinando  el  hierro 
y  el  carbón,  logró  Alemania  des¬ 
envolver  una  poderosa  indus¬ 
tria  durante  cincuenta  años. 
Desde  un  clavo  de  hierro  hasta 
una  locomotora  se  fabricaban  a 
precios  reducidos  y  con  la  mayor 
eficiencia,  “n.o  eficiencia  de  los 
cerebros  alemanes”,  sino  eficien¬ 
cia  debido  a  3.a  riqueza  y  a  la  po¬ 
sición  de  los  recursos  naturales. 
En  l'a  gran  mayoría  de  casos 
fueron  los  als’aeianos  los  que 
controlarán  la  propiedad,  cuyos 
grandes  valores  y  productos  en¬ 
traban  a  figurar  con  los  del  país 
que  los  gobernaba.  Fueron  los 
alsacianos  ,tíl  alma  de  las  indus¬ 
trias  germánicas. 

Los  alemanes  comprendían  es¬ 
te  detalle.  Siempre  quie  les 
era  posible  trataban  de  fotnen- 
tar  el  desarrollo  industrial  del 


pueblo.  No  resultaba  en  ven¬ 
taja  suya  el  disminuir  la  produc¬ 
ción  de  carbón  y  de  hierro,  y 
par  tanto  los  trabajos  de  mine¬ 
ría  se  llevaron  hasta  el  límite. 
En  lo  que  se  refiere  a  la  potasa, 
sin  embargo,  no  dependieron 
los  teutones  tanto  die  Alsacia. 
Esta  provincia  posee  los  yaci¬ 
mientos  de  potasa  más  grandes 
que  hay  en  el  globo;  'los  'alema¬ 
nes  se  negaron  a  -extraer  el  pro¬ 
ducto  de  aquellos  de  aquellos 
puntos  que  no  s'e  hallaran  .inme¬ 
diatos  a  Germiamia.  La  decla¬ 
ración  prueba  que  nunca  consi¬ 
deraron  a  Alsacia  como  su  pro¬ 
pia  pertenencia.  Para  reducir 
)la  producción  de  las  mináis  aba¬ 
danas  s-e  organizó  un  sindicato, 
con  la  aprobación  del  Reichstag. 
con  el  fin  de  regular  la  extrac¬ 
ción  de  la  potasa.  Una  de  las 
cláusulas  más  importantes  que 
había  -en  dicho  sindicato,  manda¬ 
ba  que  las  minias  de  Alisada  sólo 
se  explotaran  hastia  el  diez  por 
ciento  de  su  capacidad, 
f  a  de  las  cosas  en  que  Ale- 
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■manía  ha  sobresalido  por  su  per¬ 
fección,  es  en  la  manufactura  de 
.las  tintas  de  añilina.  La  situa¬ 
ción  'es  irónica,  'si  se  me  permi¬ 
te  la  expresión.  Mullían- 
•ssen,  ciudad  del  territorio  al.sa- 
oiano,  posee  el  colegio  de  quími¬ 
ca  más  famoso  quie  hay  en  el 
'  mundo,  y  es  sostenido  por  alsa- 
oianos  franceses,  y  a  él  asisten 
los  niños  de  Alsacia-Lorena.  A 
la  labor  de  ese  colegio  debe  Ale¬ 
mania  tsu  superioridad  en  la  in¬ 
dustria  tintorera. 

Casi  la  misma  cosa  podría 
■  decirse  de  las  demás  industrias. 
Antes  de  1870,  Mulhaussen  era 
uno  de  los  centros  más  iindus- 
triaíles  de  Francia.  Cuando  los 
alemanes  tomaron  posesión  de 
Afeada,  la  ciudad  conservó  to¬ 
davía  su  importancia,  pero  úni¬ 
camente  en  aquello  que  de  ma¬ 
nera  directa  no  intervenía  oon  el 
progreso  de  lias  industrias  que 
se  estaban  desarrollando  en  la 
verdadera  Alemania.  En  todo 
sentido  posible  los  germanos 
desalentaron  el  crecimiento  in¬ 
dustrial  en  la  mencionada  pro¬ 
vincia.  A  pesar  de  ello,  Mul- 
haussen,  Colmar,  Métz  y  Es¬ 
trasburgo,  así  como  otrais  va¬ 
rias  poblaciones  notables,  man¬ 
tienen  hasta  la  fecha  su  iny>or- 
tancia. 

Todo  esto  nos  lleva  a  una  con¬ 
clusión  :  Lo  que  a  Alisacia-Lore- 
na  »o  se  le  permitió  hacer  bajo 
el  régimen  de)l  país  enemigo,  se¬ 
rá  fomentado  de  parte  de  la  Re¬ 
pública  Francesa.  Eli  pueblo  al- 
sadiano-llarenés  forma  'él  alma 
de  la  Francia  industriall.  Esto 
nlo  constituye  un  reproche  con¬ 
tra  la  obra  de  las  demás  Seccio¬ 
nes  del  país,  pues  que  Cada  una 
de  ellas  — de  igual  modo  que  en 
los  Estados  Unidos —  tienen  su 
esfera  diferente  de  actividad. 

Aísacia-Lorena  se  halla  en 
condidanies  de  reconstruir  a 
Francia  inidustriailmente.  Lo 
que  fue  Miullh  aiussén  antes  del 
'70,  lo  será  -  después  de  1918. 
“Con  plena  fe  en  los  años  veni¬ 
deros  — asegura  Rueff —  Fr'vl 


cia  será  la  segunda  después  de 
los  E.  E.  U.  U.  en  cuestión  de 
riqueza  industrial.  No  sólo 
reanudará  todas  sus  industrias 
que  se  han  nti miado  en  Alsa¬ 
cia-Lorena  durante  los  últimos 
cincuenta  años,  sino  que  a  gran¬ 
des  pasos  desarrollará  los  re- 


Mr.  Sklney  Zimand  .se  ha  to¬ 
mado  el  trabajo  de  traducir  al 
inglés  dos  discursos  más  impor¬ 
tantes  pronunciados  por  el  socia¬ 
lista  Lilbkmecbt  desde  qu'e  empe¬ 
zó  la  gran  guerra,  y  dos  ha  publi¬ 
cado  en  -forma  de  libro  que  aca¬ 
ba  de  editarse. 

A  propósito  'recordáramos  das 
palabras  que  mucho  tieneta  de 
proféticas  y  que  fueron  pronun¬ 
ciadas  por  un  soldado  francés 
llamado  Bertrand.  Halas  aquí : 
“Hay  una  figura  que  ha  surgido 
de  da  guerra,  y  que  brillará  con 
la  belleza  y  la  fuerza  de  su  va¬ 
lor.”  Barbusse  — que  es  al  autor 
que  ha  copiado  estas  palabras— 
dice:  “Yo  escuché,  apoyado  en 
mi  bastón,  como  bebiendo  a  sor¬ 
bos  las  palabras  que  salían  de 
sus  datóos  que  en  aquél  silencio 
crepuscular  hablaban  .de  un  mo¬ 
do  extraño:  ‘LIEBKNECHT’.” 

En  1870,  Guillermo  Liebk- 
necht,  padre  de  Carlos,  junto 
con  Bebel  y  otros  tres  miembros 
sodialisitas  .del  Reichstag,  vota¬ 
ron  contra  dos  .empréstitos  de 
guerra.  Era  .muy  natural  que 
ed  hijo  siguiera  las  huellas  de  su 
padre,  y  también  lo  era  que  to- 


cursos  naturales  que  tanto  han 
significado  en  el  surgimiento  de 
Alemania.  Hierro,  acero,  potasa, 
productos  químicos,  algodón, 
lana,  fueron  algunas  de  tas  cosas 
en  tas  que  se  probó  ©1  poder  de 
Alsacia-Lorena.  Y  hoy,  Alsa¬ 
cia-Lorena  equivale  a  decir 
Francia.” 


do  ed  Partido  Socialista  'de  Ale¬ 
mania  continuase  la  política  de 
los  fundadores  del  partido.  En 
el  universal  disgusto  con  que  el 
mundo  vio  lia  tración  .que  se  hi¬ 
zo  a  la  verdad  y  a  todos  dos  sa¬ 
nios  principios  que  marcaban  la 
conducta  del  Partido  Socialista 
antes  de  que  empezara  la  gue¬ 
rra,  la  única  figura  consoladora 
— como  con  tanta  elocuencia  lo 
indica  Barbusse—  era  Liebk- 
neéht. 

•En  su  gran  discurso  que  pro¬ 
nunció  contra  .el  segundo  presu- 
supuesto  militar  declaró :  “co¬ 
mo  protesta  contra  la  guerra, 
contra  los  que  son  responsables 

de  ella . ,  contra  la  violación 

de  la  neutralidad  de  Bélgica  y  el 
Luxemburgo,  contra  el  poder  ili¬ 
mitado  de  la  .ley  marcial . , 

voto  contra  el  empréstito  que  se 
solicita.” 

La  excusa  que  se  da  acerca  de 
•la  debilidad  de  todo  el  .pueblo 
alemán  y  de  la  traición  cometi¬ 
da  por  los  'socialistas,  corres¬ 
pondiendo  con  ila  flojedad  que 
aparentaron  los  pacifistas  y  so¬ 
cialistas  .de  otros  países,  es  que 
las  masas  teutonas  estuvieron 


LA  RELEVANTE  FIGURA  DE  LIEBK 


Importantísimo  papel  que  ha  desempeñado  el  primero  de 
los  verdaderos  socialistas  de  Alemania,  y  el  único  que  ha 
tenido  suficiente  valor  para  hablar  la  verdad  en  el  Reichs- 
tag  y  ante  el  pueblo. 


f 
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islilempe  mal  informadas  tocante 
a  .los  verdaderos  .motivos  y  cau¬ 
sas  de  la  guerra. 

E,sa  excusa  no  es  válida.  Liebk- 
weclit  sabía  la  verdad,  porque  no 
puso  obstáculo  alguno  en  cono¬ 
cerla.  Las  masas  dal  pueblo 
alemán,  los  socialistas  y  los  no- 
socialistas  oreyereon  en  falseda¬ 
des  y  embustes,  porque  así  lo 
quisieron.  En  iel  interior  de 
Gemrania  se  conocían  perfecta¬ 
mente  los  métodos  terroristas 
que  en  la  guerra  practicaban  los 
ejércitos  del  Kaiser. 

Cierto  número  de  preguntas 
que  Liebknecht  le  dirigió  al  go¬ 
bierno  en  la  sesión  que  ©1  Relie hs 
tag  celebró  en  diciembre  de 
1915,  indica  claramente  que  cla¬ 
se  de  conocimiento  tenían  los 
que  habían  deseado  saber  la  ver¬ 
dad.  Cuando  Liebknecht  inte¬ 
rrogó  si  el  gobierno  estaba  dis¬ 
puesto  o  preparado  a  comenzar 


CAFE-RESTAURANT 

AU  CENTRE  DE  LA  VILLE 

neme  Rué  Orient  N?  io  et  12  et  8éme 
Avenue  Sud. 

GUATEMALA 

Capitale,  C.  A. 


Chambre  et  Pensión. - Appartements  pour 

Familles. — -Cuisime  Frangaise  et  du  Pays. — 
Vins  et  Liqueurs  de  Premier  Chois  (Impor¬ 
taron  directe  des  Pays  d’origine.) 

- Billards. — Salons  Reserves. — Bains.  - 
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las  negociaciones  de  paz,  von  Ja- 
gow  repuso  — ein  medio  de  un 
coro  de  carcajadas —  que  rehu¬ 
saba  contestar.  En  esta  oca¬ 
sión  el  mencionad#  socialista  hi¬ 
zo  una  veintena  de  preguntas 
que  arrojaron  luz  sobre  la  políti¬ 
ca  e  intenciones  del  gobieno. 

Más  tarde,  en  enero  del  'si¬ 
guiente  año,  Liebknecht  interro¬ 
gó  de  nuevo  ail  gobierno.  Expuso 
•los  asesinatos  cometidos  en  Ar¬ 
me  nia,- y  el  hecho  de  qu-e  las  au¬ 
toridades  imperiales  de  Alema¬ 
nia  eran  .responsables  de  ellos 
Pidió  “datos  respecto  a  la  situa¬ 
ción  que  prevalecía  en  di  territo¬ 
rio-  ocupado  por  los  germanos”, 
y  “respecto  a  las  medidas  toma¬ 
das  para  proteger  al  pueblo  del 
territorio  ocupado,  respectó  a 
los  medios  de  vida,  respecto  a 
■las  cóndioiiotoets  sanitarias,  a  los 
derechos  de  los  habitantes  y  ‘a  su 
número.” 
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Preguntó  también  que  clase 
de  castigos  se  habían  adoptado 
y  que  razones  se  aducían  ;  cuales 
eran  ¡las  medidas  de  'represalias 
tomadas  contra  los  habitantes 
sujetos  a  (las  autoridades  alema- 
tías  ;  .cual  (era  iel  irúlmero  de  per¬ 
sonas-  ejecutadas ;  las  requisicio¬ 
nes  militares  de  5a  propiedad 
particular,  etc. 

El  13  de  enero  en  una  vota¬ 
ción  de  sesenta  contra  veinte  y 
cinco,  el  Comité  Central  Socia¬ 
lista  expulsó  a  Liiebknecht  de 
su  seno,  par  “continuas  y  burdas 
infracciones  de  la  disciplina  del 
partido.” 

La  mayoría  de  los  socialistas 
democráticos  tomaron  esa  medi¬ 
da  contra  Liebknecht  por  haber 
“embarazado  al  gobierno  ruda¬ 
mente,  dos  días  antes,  con  slus 
preguntas  en  el  Reicbstag.’ 

Pero  'la  (lucha  de  Liebknecht 
no  concluyó  con  su  expulsión 
del  partido.  Mes  tra's  mes  se 
mantuvo  solo  sosteniendo  un 
combate  magnifico  en  el  terreno 
de  las  ideas.  Alemania  iba  de 
ganancia  en  la  guerra.  La  in¬ 
solencia  'díe  su  aristocracia  y  de 
isiu  clase  oficial  nó  es  para  ser 
descrita. 

Las  oposiciones  contra  Liebk- 
ne.íht  'continuaban  más'  amargas 
que  nunca ;  ¡los  que  hasta  hacía 
poco  fueran  sus  camaradas,  lo 
insultaban  en  la  calñíe  de  la  ma¬ 
nera  más  vulgar.  El  22  de  mar¬ 
zo  de  1916,  trató  de  atacar  en 
una  sesión  del  Reiehstag  da  .poilí- 
tica  que  había  adoptado  ¡el  go¬ 
bierno  respecto  a  la  campaña  de 
submarinos,  pero  no  s/e  lo  per¬ 
mitieron. 

Cuando  el  temple  especial  del 
alma  de  este  hombre,  se  mostró 
de  manera  inequivoca  fue  un 
día  del  mes  de  mayo  de  1916. 

En  presenicia  de  una  muchedum¬ 
bre  de  obreros  reunidos.  al  aire 
libre  en  Berlín,  pronunció  un 
discurso  a  voz  en  grito. 

En  oiircunistamoias  Ordinarias  las  • 
palabras  de -ese  discurso  no  signi 

• 

(Pasa  lia  página  34.) 
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Rusia  en  las  conferencias  de 
Paz. 

És  preciso  que  Rusia  se  halle  re¬ 
presentada  en  la  conferencia  de  paz. 
Por  muy  grandes  que  sean  las  difi¬ 
cultades  que  se  encuentren  para  ob¬ 
tener  dicha  ^representación,  el  pasa¬ 
do  y  el  futuro  exigen  que  ello  se  ha¬ 
ga  á  toda  costa.  Los  aliados  no 
han  olvidado  que  los  ejércitos  mos¬ 
covitas  prestaron  grandes  servicios 
para  desequilibrar  al  Austria  y  man¬ 
tener  afanados  a  millones  de  ale¬ 
manes  mientras  el  efectivo  inglés  es¬ 
taba  en  formación. 

El  futuro  de  una  nación  de  las 
proporciones  de  Rusia  no  puede  me¬ 
nos  que  interesar  a  los  países  de  la 
Entente  y  les  urge  que  las  condi¬ 
ciones  caóticas  que  reinan  en  el  in¬ 
terior  se  suspendan  para  evitar  que 
la  Alemania  del  porvenir  influencie 
a  las  masas  rusas  con  su  política 
de  infiltración. 

Los  checoeslovacos  y  los  polacos 
constituirán  un  baluarte  contra  la 
penetración  germánica,  y  otro  tanto 
podía  decirse  de  las  demás  naciones 
eslavas.  Empero  ese  baluarte  ten¬ 
dría  muy  poca  resistencia  si  tras  él 
no  se  encontrara  una  Rusia  com¬ 
pacta  y  sólida. 

El  deber  moral  que  tienen  los  alia¬ 
dos  de  ayudar  a  los  moscovitas  a 
pasar  del  absolutismo  reaccionario 
al  gobierno  propio,  se  cumple  en 
paste  no  reconociendo  a  ningún  ré¬ 
gimen  bolshevista.  Lenine  y  Trotz- 
ky  han  pretendido  que  se  reconoz¬ 
ca  ial  bolchevismo  en  el  nombre  de 
la  democracia;  sin  embargo  ese  ac¬ 
to  sería  el  más  infame  que  se  l^aya 
cometido  en  la  historia  moderna. 
Bolshevismo  es  sinónimo  de  la  teo¬ 
ría  política  más  asquerosa.  Los 
bolshevistas  son  los  exponentes  de 
la  dictadura  ignominiosamente  ejer¬ 
cida  por  una  clase. 

Los  rusos  del  partido  moderado 
han  hecho  esfueros  por  establecer 
un  verdadero  gobierno  en  su  patria: 
pero  en  general  los  resultados  han 
sido  infructuosos.  Los  grupos  mi¬ 
nisteriales  que  se  han  formado  en 
la  Siberia  Oriental,  en  Ufa  y  en  '<•*- 


cángel,  no  han  podido  satisfacer  las 
imperiosas  necesidades  de  hacer 
surgir  un  ejecutivo  que  cuente  con 
el  apoyo  de  la  democracia  rusa.  Pa¬ 
rece  como  si  no  hubieran  compren¬ 
dido  que  los  distintos  partidos,  en 
un  momento  dado,  pueden  unirse 
para  formar  un  gobierno  estable,  a 
pesar  de  que  sus  tendencias  sean  di¬ 
ferentes. 

El  último  de  lo^  grupos  ministe¬ 
riales  que  se  han  formado,  es  el  en¬ 
cabezado  por  el  Almirante  Kolchak. 
que  tomó  el  control  del  gobierno  en 
Omsk,  en  sustitución  del  régimen 
establecido  en  Ufa.  Su  sistema  era 
bastante  democrático,  con  grandes 
probabilidades  de  que  lo  reconocie¬ 
ran  los  aliados.  Allí  se  reunirá  h 
Asamblea  Constituyente,  la  cual 
— mientras  dure  en  ,sus  sesiones- 
será  legítimamente  la  soberana  de 
Rusia.  Kolchak  guarda  profunda 
respeto  a  los  derechos  de  las  ma¬ 
sas.  El  Almirante  — en  cuanto  se 
refiere  a  su  persona —  parece  ser  un 
hombre  vigoroso  y  honrado. 

En  este  momento  el  Mar  Negro 
y  la  Costa  Sur  de  Rusia  están  abier¬ 
tos  a  los  aliados.  Los  alemanes 
-evacúan  Ukraina  y  Finlandia,  de¬ 
jando  al  descubierto  los  costados 
bolshevistas,  con  la  grandísima  pro¬ 
babilidad  de  que  la  Entente  apoye 
los  movimientos  revolucionarios  que 
acaben  de  una  vez  con  el  reinado  del 
terror  sostenido  por  los  caudillos  Le¬ 
nine  y  Trotzky.  Mientras  eso  pa-^ 
se.  el  pueblo  ruso  que  tanto  ha  su¬ 
frido,  víctima  de  sus  ilusiones  polí¬ 
ticas  absolutistas,  reaccionarias  y 
anarquistas,  recibirá  el  alimento  que 
necesita  y  que  le  es  indispensable 
para  que  reflexione  con  serenidad 
en  el  gran  problema  que  le  ha  plan¬ 
teado  la  guerra,  y  de  cuya  resolu¬ 
ción  depende  el  porvenir. 

Mr.  Hoover,  Administrador 
General  de  Alimentos  en  los 
Estados  Unidos 

Relativamente,  pocos  pensadores 
son  hombres  de  acción,  pero  la  ma¬ 
yoría  de  los  hombres  de  acción  son 
pensadores.  Mr.  Hoover,  es,  sin 
duda  alguna,  un  hombre  de  acción, 


El  Capitán  W.  A.  Redmond,  patriota 
irlandés,  electo  para  sustituir  a  su 
padre  el  difunto  John  Redmond.  en 
el  Parlamento,— venciendo  al  Doctor 
Wliite,  candidato  del  Sinn  Fein. 


y  al  partir  para  Europa  ha  dejado 
en  su  patria  una  magnífica  idea  de 
su  éxito.  Habla  con  gran  acierto 
acerca  de  la  sicología  de  la  guerra  y 
la  sicología  de  la  paz.  Por  una  par¬ 
te  se  desarrollaba  una  lucha,  cuya 
finalidad  era  el  pillaje  y  la  destruc¬ 
ción;  por  otra,  se  defendía  la  sagra¬ 
da  causa  de  la  libertad  y  de  la  de¬ 
mocracia.  Unos  soldados  se  de¬ 
gradaban,  mientras  los  otros  se  enal¬ 
tecían;  aquellos  con  su  muerte  se¬ 
llaban  la  ruina  de  su  patria,  v  éstos 
con  el  sacrificio  de  ,su  vida  prepara¬ 
ban  el  camino  de  justicia  a  las  ge¬ 
neraciones  venideras. 

Jamás  volverá  el  mundo  a  con¬ 
siderar  a  los  franceses  como  un  pue¬ 
blo  frívolo,  ni  ia  los  ingleses  como 
decadente.  A  los  belgas  se  les  ha¬ 
bía  tenido  en  poco,  en  lo  futuro  se 
recordarán  mejor  las  palabras  del 
invicto  guerrero  de  épocas  remotas, 
Julio  César.  Norte  América  no  se¬ 
rá  en  el  concepto  de  las  demás  na¬ 
ciones,  el  país  de  la  diplomacia  del 
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dólar,  ya  se  sabe  que  tras  el  dólar 
hay  un  corazón  de  oro. 

Wilson,  Cleraenceau  y  Foch  for¬ 
man  tan  sólo  e.l  trio  insigne  de  una 
brillante  columna  de  hombres  de  ac¬ 
ción  que  a  la  vez  han  sido  pensado¬ 
res. 

Curiosidades  respecto  a  algu¬ 
nos  tratados 

En  1789  el  Senado  Americano 
nombró  un  comité  para  que  confe¬ 
renciara  con  el  Presidente  sobre  la 
manera  de  comunicarse  que  debía 
existir  para  que  el  jefe  del  ejecuti¬ 
vo  y  el  Senado  se  entendieran.  L 
etiqueta  actual  no  prevalecía  eni cal¬ 
ces,  y  sencillamente  se  decia  que  las 
comnuicaciones  se  harían  de  pala¬ 
bras  (habladas).  Washington  escri¬ 
bió:  “En  todois  los  asuntos  que  se 
refieran  a  tratados,  las  comunicacio¬ 
nes  orales  parecen  indispensable¬ 
mente  necesarias,  todas  las  cuales 
exigen  tomarse  en  consideración,  pe¬ 
ro  algunas  pueden  sujetarse  a  larga 
discusión,  por  lo  que  las  comunica¬ 
ciones  escritas  resultarían  tediosas 
sin  llegar  a  ser  satisfactorias.’”  Wa¬ 
shington  tenía  razón  el  pedir  al  Se¬ 
nado  licencia  para  discutir  en  su  se¬ 
no  importantes  cuestiones  sobre  tra¬ 
tados,  y  hasta  que  el  Senado  cons¬ 
truyó  un  edificio  independiente  para 
recibir  en  él  al  Presidente,  el  jefe 
del  ejecutivo  se  presentó  siempre  en 
el  recinto  augusto  de  los  represen¬ 
tantes  del  pueblo. 

La  primera  y  última  visita  que  hi¬ 
zo  Washington,  fue  una  adverten¬ 
cia  a  sus  sucesores.  De  acuerdo 
con  el  aviso  que  envió  un  dia  ante¬ 
rior,  llegó  a  la  Cámara  del  Senado 
el  26  de  agosto  dé  1789,  a  “consultar 
sobre  las  condiciones  del  tratado  que 
se  iba  a  negociar  con  los  indios  del 
Sur.”  Washington  encontró  a  los  se¬ 
nadores  nada  dispuestos  a  aceptar,  y 
se  retiró  impaciente  y  disgustado, 
jurando  no  volver  jamás  a  ese  lugar. 

Los  tratados  son  contratos  en  que 
se  exponen  los  nombres  de  las  par¬ 
tes  contratantes,  especificando  el 
objeto  que  persiguen  al  celebrar  el 
pacto,  y  demás  detalles.  Hay  algu¬ 
nos  tratados  que  ofrecen  mucho  in¬ 
terés  por  el  preámbulo;  tenemos, 
por  ejemplo,  el  tratado  entre  los  Es¬ 
tados  Unidos  y  Persia,  suscrito  en 
1856: 

“En  el  nombre  de  Dios,  clemente 
y  piadoso.  El  Presidente  de  los  Es¬ 
tados  Unidos  de  Norte  América  y 
Su  Majestad,  tan  exaltada  como  el 
Planeta  Saturno;  el  Soberano  a  quien 
el  sol  sirve  de  norma:  cuyo  esplen¬ 
dor  y  magnificencia  son  iguales  a  los 
del  cielo;  el  Sublime  Soberano,  el 


Monarca,  cuya  grandeza  recuerda  la 
de  Jemshid;  cuya  magnificencia 
iguala  a  la  de  Dario . ” 

Y  asi  continúa  el  tratado  en  un  es¬ 

tilo  pomposo,  consagrando  más  es¬ 
pacio  al  florilegio  que  a  las  cláusu¬ 
las.  Y  no  se  crea*  que  ello  pasa 
únicamente  entre  naciones  orienta¬ 
les,  como  Persia.  El  preámbulo  del 
Tratado  de  Paz  entre  la  Gran  Breta¬ 
ña  y  los  Estados  Unidos,  el  año 
1783,  comienza  así:  “En  el  nombre 
de  la  Santísima  e  Indivisible  Trini¬ 
dad1’ . 

El  tratado  de  la  Santa  Alianza  ce¬ 
lebrado  en  1815  entre  los  Emperado¬ 
res  de  Austria  y  Rusia  y  el  Rey  de 
Prusia  empezaba  de  esta  manera: 

“De  acuerdo  con  las  palabras  de 
las  Sagradas  Escrituras  que  mandan 
a  todos  los  hombres  considerarse 
como  hermanos,  los  tres  monarcas 
contratantes  pefínanecerán  unidos 
por  los  vínculos  de  una  alianza  VER 
DADERA  Y  FRATERNAL . ” 

Y  asá  podríamos  hablar  de  los  tra¬ 
tados  que  se  celebraron  en  la  Edad 
Media,  al  final  de  los  cuales  se  invo¬ 
caba  la  excomunión  y  todas  sus  con¬ 
secuencias  pana  el  caso  de  que  los 
contratantes  no  cumplieran  sus  com¬ 
promisos. 

Todo  el  mundo  en  París 

Si  los  soberanos,  presidentes,  pri¬ 
meros  ministros  y  cancilleres,  van  ; 
q  reunirse  en  París  según  los  infor¬ 
mes  que  hemos  recibido,  no  hay  ra¬ 
zón  entonces  para  que  algunos  pe¬ 
riodistas  aseguren  que  este  aconte¬ 
cimiento  sólo  se  igualará  al  del  Con¬ 
greso  de  Viena.  Pues  bien,  el  Con¬ 
greso  de  Viena  que  se  celebró  hace 
más  de  cien-  años,  ni  siquiera  se  le 


parece,  salvo  en  el  hecho  de  que  fue 
una  conferencia  de  paz  en  la  cual 
los  emperadores  y  uno  o  dos  reyes 
se  hallaban  presentes.  Las  Confe¬ 
rencias  de  Versalles  no  tendrán  pa¬ 
ralelo  en  la  historia. 

Nos  dicen  los  cables  que  los  jefes 
de  estado,  con  sus  primeros  minis¬ 
tros,  llegarán  desde  los  países  alia¬ 
dos  y  neutrales.  En  el  Congreso 
de  Viena,  el  Emperador  de  Austria- 
no  alsistió  porque  ya  era  difunto,  só¬ 
lo  estuvieron  el  Emperador  de  Ru¬ 
sia  y  el  Rey  de  Prusia.  El  Rey  de 
Inglaterra  no  concurrió,  ni  .siquiera 
el  Principe  de  Gales:  La  Gran  Bre¬ 
taña  estuvo  representada  por  Lord 
Castlereagh  al  principio,  y  en  se¬ 
guida  por  el  Duque  de  Wallington. 
El  Zar  y  un  cuerpo  de  hábiles  di¬ 
plomáticos  que  trabajaban  bajo  su 
dirección,  y  el  Rey  de  Prusia  ayu¬ 
dado  y  dirigido  por  Hardenberg  y 
Humboldt,  asistieron.  Austria  fue 
representada  por  Metternich;-  Fran-  ■ 
cia  por  Talleyrand,  y  Polonia  que 
— a  pesar  de  ser  entonces  un  reino 
repartido  y  suprimido  tenía  esperan¬ 
zas  de  volver  a  la  vida,  lo  fue  por 
Czartoriski,  miembro  de  la  delega¬ 
ción  rusa.  Puede  notarse,  no  sólo 
.como  cuestión  de  interés  histórico, 
que  Talleyrand  — que  representaba 
al  país  vencido —  se  esforzó  cuanto 
le  fue  posible  por  poner  a  los  aliados 
en  contraposición  a  fin  de  obtener 
las  mayores  ventajas  en  el  Congreso. 

Esta  conferencia  formal  será  pre¬ 
cedida  de  oqnsultas  hechas  con  los 
jefes  de  las  naciones,  reyes,  presi¬ 
dentes  y  primeros  ministros.  Ja- 
más^habrá  visto  el  mundo  una  reu¬ 
nión  semejante.  Do,s  hemisferios 
serán  representados.  Esos  jefes  de 
reinos  y  repúblicas  de  ambos  lados 
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del  mar,  empezarán  una  revista  de 
las  unidades  que  se  han  designado 
de  los  ejércitos  victoriosos  y  de  las 
flotas,  y  semejante  revista  nunca  se 
ha  visto  en  el  universo. 

La  alianza  contra  Luis  XIV,  al 
haber  verificado  una  revista  después 
de  Blenheim,  sólo  se  habrían  visto 
alemanes,  ingleses  y  holandeses.  La 
“Gran  Alianza”  contra  Napoleón  no 
fue  tan  gigantesca  como  ésta,  en  nin¬ 
gún  sentido  que  se  tomé  ia  pala¬ 
bra.  En  esta  revista  desfilarán  sol¬ 
dados  y  marinos  japoneses  de  igual 
modo  que  cubanos,  con  los  soldados 
y  marinos  de  los  Estados  Unidos  y 
el  Ganada.  Sin  duda  alguna  habrá 
marinos  del  Brazil,  que  ha  cumplido 
noblemente  con  su  deber  mantenien¬ 
do  el  Atlántico  Sur  libre  de  subma¬ 
rinos.  y  ello  no  sin  pelear. 

Casi  todos  los  países  de  Europa 
estarán  representados,  y  en  Asia  hay 
varias  naciones,  fuera  del  Japón,  que 
tendrán  derecho  a  asistir  a  las  con¬ 
ferencias;  entre  ellas  mencionare¬ 
mos  a  Armenia  que,  aunque  no  es 
un  estado  independiente,  suministró 
fuerzs  prestando  un  buen  servicio 
que  hja  sido  especialmente  comenta¬ 
do  por  el  General  Allenby;  Arabia, 
al  combatir  por  su  libertad,  envió 
tropas  al  auxilio  de  Allenby;  la  Chi¬ 
na  que  ha  auxiliado,  aunque  poco  ha 
combatido;  Siana  estuvo  en  la^ue- 


rra,  pero  no  tuvo  oportunidad  de 
combatir,  si  bien  mandó  un  aeropla¬ 
no  al  Frente  Occidental. 

Esta  gran  convención  de  reyes  y 
de  presidentes  ¿quién  la  abrirá?  Por 
cuestión  de  antigüedad,  el  derecho 
le  corresponde  al  Mikado,  puesto 
que  es  la  más  vieja  dinastía  que  ha 
existido  si  exceptuamos  la  que  fue 
derrocada  en  China;  sin  embargo, 
quizá  no  nos  equivoquemos  al  ase¬ 
gurar  que  no  será  el  Mikado,  sino  el 
gobernante  de  algún  reino  moder¬ 
no,  por  ejemplo  el  de  Inglaterra  que 
es  el  más  antiguo  de  los  modernos. 
Data  del  año  1066,  pues  no  le  será 
permitido  llevar  sus  pretensiones 
hasta  el  reinado  sajón.  El  de  Italia 
empezó  su  existencia  en  1861  y  'la 
República  Francesa  en  1871. 

La  República  de  los  Estados  Uni¬ 
dos  es  más  antigua  que  todos  los 
aliados,  excepto  Inglaterra,  pues 
data  de  año  de  1776,  o  de  1789, 
según  se  tome  como  punto  de  par¬ 
tida  la  Declaración  de  la  Indepen¬ 
dencia,  o  la  Constitución.  Servia  es 
reino  desde  hace  mucho  tiempo,  no 
obstante  su  vida  se  empieza  a  con¬ 
tar  desde  que  — cuarenta  años  ha — 
Turquía  comenzó  a  desmoronarse: 
en  este  sentido  Servia  es  una  nue¬ 
va  monarquía,  porque  la  antigua 
aristocracia  fue  destruida  por  los 
otomanos,  y  Pedido  Karageorgevitch 


es  un  rey  aldeano  como  el  de  los 
Macabeos. —  Igualmente  nuevo  es 
el  reino  rumano,  y  aun  el  griego  no 
tiene  un  siglo  de  existencia. 

Cuando  los  soldados  y  los  mari¬ 
nos  de  todos  los  confines  de  la  tie¬ 
rra  sean  revisados  por  los  reyes,  pre¬ 
sidentes  y  primeros  ministros  del 
Mundo  Occidental,  por  lo  menos,  y 
por  los  representantes  de  las  .impor¬ 
tantes  entidades  del  Oriente,  será 
inútil  buscar  en  la  historia  el  prece¬ 
dente  de  un  espectáculo  semejante. 

Las  cinco  condiciones  esen¬ 
ciales  para  la  reconstrucción 
de  Rusia. 

Leo  Pasvolosky — hablando  acerca 
de  lo  que  él  llama  “renacimiento  de 
Rusia” —  nos  dice  que  la  primera  de 
las  condiciones  fundamentales  para 
que  Rusia  se  regenere,  es  que  se  una 
de  nuevo,  cosa  que  .no  sería  muy  di¬ 
fícil  porque  el  separatismo  no  ha 
echado  hondas  ra:ces.  la  nación 
desmembrada  sería  el  teatro  de  dis¬ 
tintas  facciones  y  partidos,  asá  co¬ 
mo  de  asquerosas  intrigas,  llegan¬ 
do  a  convertirse  en  “otra  Península 
Balkánica”.  La  unificación  es  nece¬ 
saria  para  resolver  el  difícil  proble¬ 
ma  económico,  pues  para  ello  se  ne¬ 
cesita  la  mutua  cooperación.  Las 
provincias  que  será  un  punto  menos 
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que  imposible  recuperar  serán  Fin¬ 
landia  y  Polonia. 

La  segunda  condición  es  la  de¬ 
mocratización  de  la  Rusia  unificad.. 
para  establecer  un  sistema  federati¬ 
vo  que  supere  al  :mper:o  dominado 
po“  los  antiguos  zares:  la  vi-la  se 
organizaría  de  acuerdo  con  las  as¬ 
piraciones  individuales.  Sólo  la 
Asamblea  Constituyente  puede  re¬ 
solver  que  clase  de  República  será 
Rusia:  en  esa  Asamblea  estará  re¬ 
presentado  todo  el  pueblo,  y  no  úni¬ 
camente  una  parte,  como  sucede  con 
el  régimen  bolshevista.  Mientras 
se  reúna  la  Constituyen cc  ha  de 
funcionar  un  gobierno  provisorio 
investido  de  todos  los  poderes  qu% 
le  confiera  un  país  soberano.  La 
autoridad  establecida  en  Omsk  dio- 
bablcmcnte  llegará  a  convertirse  en 
esc  órgano  provisional  a  que  nos  re¬ 
ferimos. 

La  tercera  condición  fundamental 
es  la  que  se  refiere  a  la  reorganiza¬ 
ción  democrática  de  Rusia  basándo¬ 
se  en  la  resolución  del  problema 
agrario,  contando  con  el  apoyo  qué 
le  presten  los  países  extranjeros  pa¬ 
ra  darle  desarrollo  e  incremento  a 
la  agricultura:  en  este  particular  el 
auxilio  de  los  Estados  Unidos  al  su¬ 
ministrar  maquinarias,  enseñanza 
de  métodos  modernos  de  labranza, 
sería  indispensable. 

La  cuarta  condición  fundamental 
es  la  reorganización  inmediata  de 
su  vida  industrial,  para  lo  que  pue¬ 
de  contar  con  la  ayuda  generosa  de 
los  aliados.  Se  obligaría  a  Alema¬ 
nia  a  que  devolviera  las  máquinas 
robadas  a  Rusia. 

La  quinta  condición  es  la  resolu¬ 
ción  del  problema  financiero,  tratan¬ 
do  de  darles  a  las  finanzas  una  es¬ 
tabilidad  permanente  a  medida  que 
todo  el  mundo  reanude  sus  opera¬ 
ciones  comerciales  de  esta  clase  que 
quedaron  interrumpidas  por  la  gue¬ 
rra. 

Los  ingleses  han  introducido 
grandes  mejoras  en  Jerusalén.  . 

La  provisión  de  agua. 

Los  miembros  de  la  Cruz  Roja 
Americana  que  han  llegado  a  lerusa- 
lén  se  muestran  complacidos  por  el 
beneficio  que  ha  recibido  de  los  in¬ 
gleses,  la  antigua  ciudad  judaica,  y 
elogian  entusiastas  la  labor  realiza¬ 
da. 

Uno  de  los  cambios  más  notables 
que  han  introducido  los  ingleses,  lo 
constituye  la  instalación  de  un  mo¬ 
derno  sistema  de  provisión  de  agua, 
merced  a  la  paciente  labor  de  los 
Ingenieros  Reales  en  presencia  dt 
innúmeras  dificultades  que  tuvieron  I 


que  vencer  por  espacio  de  dos  me¬ 
ses. 

Los  cargadores  de  agua  que  for¬ 
maban  siempre  una  nota  pintoresca 
pana  aquellos  que  ignoraban  que 
las’  odres  eran  vehículos  de  micro¬ 
bios.  ya  no  se  ven  en* las  calles  je- 
rosolimitanas.  Las  cisternas  de 
las  casas  particulares  han  sido  sa¬ 
neadas.  No  es  preciso  ahora  espe¬ 
rar  hasta  ,  que  caigan  las  lluvias  para 
que  llenen;  no  hay  límite  al  agua 
que  cada  ciudadano  puede  «consu¬ 


mir,  y  como  es  natural  la  limpieza 
de  las  personas  contribuye  muchí¬ 
simo  a  la  conservación  de  la  salud 
del  público  en  general. 

Durante  los  años  en*  que  Jerusa- 
lén  permaneció  bajo  el  yugo  de  los  4 
turcos,  la  ciudad  recibía  una  mezqui¬ 
na  provisión  de  agua'  que  procedía 
de  la  Fuente  de  Salomón,  y  que  se 
llevaba  por  un  acueducto  construido 
por  los  romanos  en  tiempo  de  He- 
rodes. 

Los  .ingenieros  ingleses  localiza- 


Grandes  ocasiones  de  sitios  baratos 


PARA  CONSTRUIR.  ' 


Se  venden  a  precio,  de  ocasión  los  siguientes 
- . . —  solares: - 


10  Av.  Norte,  No.  28 — 1  7  varas  de  frente  por  33  de  fondo. 

Esquina  de  la  4;>  Calle  Oriente,  No.  37. — 32  varas  frente  a 
la  10!>  A.  N.  y  21  frente  a  la  4*  C.  O.  Este  solar  está  de  fácil 
reparación  y  los  materiales  cpie  tiene  se  venden  baratos  antes 
de  quitarlos  o  se  quitan  si  así  lo  desea  el  comprador. 

Esquina  de- la  llJ  A.  N.  y  6:)  C.  P.  —  con  32  varas  frente  a  la 
C*  0.  P.  y  30  frente  a  la  l/‘  A.  N. — Tiene  una  paja  de  Agua 
de  “Las  Minas,”  pisos,  balcones,  puertas,  ventanas,  pilares, 
madera,  etc.  etc.,  también  se  venden  baratos  o  se  quintan  a 
opción  del  comprador. 


Sitio  en  la  6:l  C.  P. — 19  varas  de  freftte  por  21  de  fondo,  por 
$40.000  billetes. 


Por  $17.000  billetes  cada  uno. 


ü  lotes  de  terreno  de  10  varas  de  frente  por  21  de  fondo,  en  la 
(y-  C.  P.,  a  4  cuadras  de  la  Plaza  de  Armas. 


Por  $6.000  billetes  cada  uno. 


Olotes  de  terreno  de  6  varas  de  frente  por  17  de  fondo,  en  el 
Callejón  de  la  Monja,  a  5  cuadras  de  la  Plaza  de  Armas.  Pue¬ 
den  hacerse  lotes  más  grandes  si  así  lo  desea  el  comprador. 


Por  $18.000  billetes. 


Sitio  No.  22  del  Callejón  del  Fino,  7  varas  de  frente  por  30 

varas  de  fondo. 


Para  informes  y  condiciones  dirigirse  de  3  a  5  p.  m.  a  Víctor 
José  Monroy,  en  el  almacén  ‘'El  Louvre,”  6!>  A.  S.,  27,  edificio 
de  Samayoa  í§  nifaz. 
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MAUHICE  LEBLANC 

L  A  FR ONTERA 


por  mí,  maese  Saboureux  afirmaba 
«1  encuentro  de  Weisslicht  y  Dour- 
lowski.  Algunas  de  sus  palabras 
me  hicieron  suponer  aún  que  él  ha¬ 
bía  sorprendido  los  preparativos  de 
la  agresión  y  de  la  cual  había  sido 
testigo  invisible...  y  precioso,  ¿no 
es  verdad?  Esta  mañana,  jueves,  se 
retracta,  no  está  seguro  de  haber  re¬ 
conocido  a  Weisslicht,  y  por  la  no¬ 
che,  él  dormía....  y  no  ha  ojdo  na¬ 
da....  ni  siquiera  los  disparos . 

¡Y  decir  que  vive  a  quinientos  me¬ 
tros! 

■ — ¡Eso  es  inaudito!  ¿Por  qué  esa 

retractación? 

—Yo  no  sabría  decir....  pronun¬ 
ció  el  juez.  Sin  embargo,  he  visto, 
en  su  bolsillo  - un  número  de  la  Ga¬ 
ceta  de  Boersweilen .  Las  cosas 

han  cambiado  desde  ayer .  y  Sa¬ 

boureux  ha  reflexionado... 

— ¿Cree  Ud.?  ¿el  miedo  de  la  gue¬ 
rra? 

— Sí,  la  peor  de  las  represalias.  Me 
ha  referidp  una  antigua  historia  de 
huíanos,  de  hacienda  quemada.  En 
fin,  ¡que  tiene  miedo! 

E|1  día  empezó  mal.  Se  fueron  si¬ 
lenciosamente  por  la  antigua  carre¬ 
tera  hasta  la  frontera,  donde  fueron 
tomadas  de  nuevo  detalladamente 
las  indagaciones.  Pero  en  la  en¬ 
crucijada  del  Cerro  percibieron  tres 
hombres  con  gorras  galoneadas  que 
fumaban  sus  pipas  cerca  del  poste 
alemán. 

Y  más  lejos,  abajo  de  la  pendien¬ 
te,  en  una  especie  de  desarbolado  si¬ 
tuado  a  la  izquierda,  vieron  otros 
dos  tendidois  booa  abajo,  y  que  fu¬ 
maban  también. 

Y,  al  rededor  de  estos  dos,  había 
plantados  en  tierra  y  formando  un 
círculo,  varios  jalones  recientemen¬ 
te  pintados  de  amarillo  y  negro,  li 
gados  por  una  cuerda. 

Interrogados,  los  hombres  respon¬ 
dieron  que  era  allí  el  lugar  en  que 
había  tenido  efecto  el  arresto  del  co¬ 
misario  Jorancé. 

¡Ahora  bien,  esté  lugar  adoptado 
por  la  investigación  contraria,  se 
hallaba  en  terreno  .alemán,  y  a  vein¬ 
te  .metros  más  allá  del  camino  que 
marcaba  la  línea  fronteriza!  Felipe 
tuvo  que  calmar  a  su  padre.  El  vie¬ 
jo  Morestal  se  sofocaba. 

¡Ellos  mienten!  ¡ellos  miejaÉen! 
Es  una  ignominia-...  ¡Y  lo  í  «en 


bien!  ¿Es  que  puedo  yo  acaso  equi¬ 
vocarme?  ¡Yo  soy  del  país,  si! 

Mientras  que  ellos _  son  espías! 

Cuando  estuvo  más  tranquilo,  em¬ 
pezó  de  nuevo  sus  explicaciones. 

Felipe  repitió  las  suyas  a  continua¬ 
ción,  en  términos  más  vagos  esta 

vez,  y  con  una  cierta  vacilación  que 
el  viejo  Morestal,  absorto,  no  notó, 
pero  que  no  podía  escapar  a  las  de¬ 
más  personas. 

Juntos  como  la  víspera,  el  padre 
y  el  hijo  regresaron  al  Viejo  Molino 
Morestal  no  cantaba  ya  victoria  v 
Felipe  pensaba  en  maese  Saboureir: 
quien  advertido  por  su  astucia  de 
campesino  variaba  sus  deposiciones 
según  las  amenazas  de  a-contecimien 
tos  posibles*. 

Tan  pronto  como  hubo  llegado,  se 
refugió  en  su  habitación.  Habiéndo¬ 
sele  reunido  Marta,  Je  encontró  ten¬ 
dido  en  el  lecho,*  con  la  cabeza  en¬ 
tre  las  manos.  El  no  quiso  siquier 
responderle.  A  las  cuatro,  sabien¬ 
do  que  su  padre,  ávido  de  noticias, 
partía  en  carruaje,  bajó  enseguida. 

Se  hicieron  llevar  a  Saint-Elophe 
y  en  una  inquietud  creciente,  fueron 
luego  cinco  leguas  más  allá,  a  Nor- 
mont,  donde  Morestal  tenía  nume¬ 
rosos  amigos.  Uno  de  ellos,  los 
condujo  a  las  oficinas  del  Explora¬ 
dor. 

Allí,  no  se  sabía  nada  todavía;  las 
líneas  telegráficas  y  •  telefónicas  es¬ 
taban  obstruidas.  Pero  a  las  ocho 
se  recibió  el  primer  despacho:  algu¬ 
nos  grupos  habían  manifestado  en 
los  "alrededores  de  la  embajada  .  d 
Alemania....  La  estatua  de  la  ciu¬ 
dad  de  Estrasburgo  en  la  plaza  de 
la  Concordia,  había  sido  cubierta  de 
flores  y  de  banderas. 

Luego  afluyeron  los  telegramas. 
Interpelado,  el  Presidente  del  Con¬ 
sejo  había  respondido  en  medio  de 
lo.s  aplausos  de  toda  la  Asamblea: 
“‘Nosotros  demandamos  y  reclamar 
mos  vuestra  confianza  absoluta, 
vuestra  confianza  ciega.  Si  algu¬ 
nos  de  entre  vosotros  la  rehusáis  al 
Ministro,  acordadla  al  Francés, 
que  habla  en  vuestro  nombre.  Y  es 
un  Francés  que  obrará.” 

En  los  corredores  de  la  Cámara, 
un  diputado  de  oposición  había  en¬ 
tonado  la  Marsellesa,  repetida  en  co¬ 
ro  por  todos  sus  colegas. 

Y  luego  fue  la  parte  opuesta,  los 


despachos  procedentes  de  Alemania, 
la  prensa  jacobina  exasperada  to¬ 
dos  los  periódicos  intransigentes  de 
la  tarde,  agresivos,  Berlín  tumultuo¬ 
so . 

A  media  noche  regresaron  y  aun¬ 
que  una  emoción  parecida  les  em¬ 
bargaba,  suscitaba  sin  dlTbargo  en¬ 
tre  ellos  ideas  tan  diferentes,  qv.e  no 
hablaron  una  palabra.  El  mismo 
Morestal  que  no  conocía  el  divo: 
de  sus  espíritus,  no  osaba  entregar¬ 
se  a  sus  discursos  habituales. 

Al  día  siguiente,  la  Gaceta  de 
Boersweilen  anunció  movimientos 
de  tropas  hacia  la  frontera.  El 
emperador  que  cruzaba  por  el  mar 
tlcl  Norte,  había  desembarcado  en 
Ostende.  El  canciller  le  esperaba 
en  Colonia.  Y  se  creía  que  nues¬ 
tro  embajador  iría  igualmente  allá. 

Desde  entonces,  todo  el  'lía  dc-J 
viernes  y  el  sábado,  los  huéspedes 
del  Viejo  Molino  vivieron  en  una 
horrible  pesadilla.  La  tempestad  sa¬ 
cudía  en  ese  momento  la  Francia 
entera,  y  Alemania,  y  toda  la  Euro¬ 
pa  se  hallaba  estremecida.  .  Ellos  la 
sentían  rugir.  Lti  tierra  crujía  ba¬ 
jo  su  esfuerzo.  ¿Qué  cataclismo  es¬ 
pantoso  iba  ella  a  provocar? 

Y  ellos  que  la  habían  desencade¬ 
nado,  ínfimos  actores  relegados  a  la 
última  fila,  comparsas  cuyo  cometi¬ 
do  había  terminado,  no  podían  ya 
ver  nada  del  espectáculo  sino  los 
resplandores  lejanos  y  sangr:entos. 
Felipe  se  encerró  en  un  huraño  si¬ 
lencio,  que  desolaba  a  s-li  mujer.  Mo¬ 
restal  estaba  agitado,  nervioso  y  de 
un  humor  execrable.  Salía  sin  razón 
y  entraba  de  seguida,  sin  tener  asien¬ 
to  fijo. 

— ¡Ah!  exclamó  en  un  momento 
de  desfallecimiento,  en  que  su  mente 
aparecía  clara,  ¿por  qué  volvimos  por 
la  frontera?  ¿por  qué  socorrí  al  de¬ 
sertor?  Porque  la  verdad  es  que  si  yo 
no  hubiese  ido  en  su  socorro,  nada 
hubiera  ocurrido. 

La  noche  del  viernes  se  supo  que 
el  canciller,  que  poseía  ya  el*  expe¬ 
diente  alemán,  tenía  también  en  las 
manos  _  el  francés,  comunicado  por 
nuestro  embajador.  El  asunto,  pu 
ramente  administrativo  hasta  laqtií, 
tomaba  el  giro  diplomático.  El  go¬ 
bierno,  demandaba  el  acto  de  poner 
en  libertad  al  comisario  especial  de 
Saint-Elophe,  preso  en  el  territorio 
de  Francia. 

— Si  ellos  consienten,  todo  va  bien, 
dijo  Morestal,  no  hay  ninguna  humi¬ 
llación  para  Alemania  en  renegar 
de  los  'agentes  subalternos.  ¿Pero 
si  la  rehúsan,  si  dan  fe  a  las  mentí- - 
ras  de  esos  agentes?  ¿qué  sucederá? 
Francia  no  puede  volver  atrás. 

La  mañana  del  sábado,  la  Gaceta 
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de  Boersweilen,  insertó  esta  corta 
nota  en  una  edición  especial:  “Des¬ 
pués  de  un  estudio  atento,  el  can¬ 
ciller  ha  hecho  remitir  el  expediente 
francés  ia  la  embajada  de  Francia. 
Los  tribunales  alemanes  examina¬ 
rán  el  caso  del  comisario  Jorancé, 
acusado  del  crimen  de  alta  traición 
y  preso  en  territorio  alemán”. 

Era  la  negativa. 

Morestal  llevó  a  su  hijo  aquella 
mañana  hasta  la  garganta  del  Dia¬ 
blo,  y  encorvado,  siguiendo  paso  a 
paso  el  camino  del  Cerro  de  los  Lo¬ 
bos,  examinando  cada  una  de  las  si¬ 
nuosidades  del  terreno,  observando 
esta  raíz  más  fuerte  y  aquella  rani| 
más  larga,  rehizo  el  plano  del  ata¬ 
que.  Y  enseñaba  a  Felipe  los  ár¬ 
boles  que  había  flanqueado  en  su 
huida,,  y  los  árboles  a  cuyos  pies  se 
habían  batido  su  amigo  y  él. 

— Es  aquí,  Felipe,  en  ninguna  otra 
parte....  ¿Ves  este  pequeño  espa¬ 
cio?  Es  ahí .  Yo  he  venido  aquí 

a  menudo  a  fumar  una  pipa,  a  cau¬ 
sa  de  esta  eminencia  de  terreno, 
donde  uno  se  puede  sentar....  ¡Es 
ahil 

Se  sentó  sobre  aquel  mismo  ote¬ 
ro  y  no  dijo  nada  más,  con  los  ojos 
vagos  mientras  que  Felipe  le  con¬ 
templaba.  Varias  veces  repitió  entre 
dientes: 

— Sí,  es  bien  aquí _  ¿Cómo  po¬ 

dría  yo  equivocarme? 

De  pronto,  apretó  los  dos  puños 
contra  sus  sienes,  y  balbuceó: 

— ¡Sin  embargo,  si  yo  me  engaña¬ 
se!  Si  me  habré  ladeado  más  a  la  de¬ 
recha.  ...  y  si . 

Se  interrumpió,  dirigió  la  vista  en 
torno  suyo  y  enderezándose: 

— ¡Imposible!  ¡No  se  equivoca 
uno  tan  groseramente,  a  menos  de 
estar  loco!  ¿Cómo  lo  habría  hecho? 
Yo  no  pensaba  sino  en  esto:  “Es 
preciso  permanecer  en  Francia.... 
me  decúa,  es  preciso  quedar  a  la  iz¬ 
quierda  de  la  Iíneai”  ¡Y  así  lo  he 
hecho,  caramba!  Tengo  una  absolu¬ 
ta  seguridad .  ¿Y  qué?  ¿voy  a 

negar  aoaso  a  verdad  por  darles 
gusto? 

Y  Felipe  que  no  cesaba  de  obser¬ 
varle,  respondía  para  sí: 

“¿Por  qué  nlo,  padre  mió?  ¿Qué 
significaría  esa  pequeña  mentira  an¬ 
te  el  magnifico  resultado  que  se  ha¬ 
bría  obtenido?  Si  Ud.  mintiese,  pa¬ 
dre  mío,  si  solamente  afirmase  Ud. 
con  menos  fuerza  una  verdad  tan  fu¬ 
nesta,  Francia  podría  retroceder  sin 
desdoro,  puesto  que  es  su  testimo¬ 
nio  de  Ud.  en  el  cual  se  apoya  su 
reclamación.  Y  de  este  modo,  Ud. 
habría  salvado  su  país . ” 

Pero  Felipe  se  calló.  Sabía  que  su 
padre  estaba  guiado  por  una  concep¬ 


ción  del  deber  tan  alta  y  legítima 
como  la  suya.  ¿Con  qué  derecho  hu¬ 
biera  querido  que  su  padre  obrase 
con  arreglo  a  la  propia  conciencia 
de  él?  Lo  que  para  uno  no  era  sino 
una  pequeña  mentira,  «para  el  otro, 
para  el  viejo  Morestal,  era  un  cri¬ 
men  de  lesa  patria.  Testificando 
Morestal,  hablaba  en  nombre  de 
Francia-  Y  Francia  no  miente. 

— Si  hay  una  solución  posible,  se 
decía,  no  es  a  mi  padre  a  quien  es 
necesario  demandarla.  Mi  padre  re¬ 
presenta  una  amalgama  intangible 
de  ideas,  principios  y  tradiciones. 
Pero  yo,  ¿qué  puedo  hacer?  ¿Cuál 
es  mi  deber  particular?  ¿Cuál  es  ci 
partido  que  debo  tomar  a  través  de 
todos  los  obstáculos? 

Veinte  veces  estuvo  a  punto  de 
exclamar: 

— Mi  testimonio  es  falso,  papá.  Yo 
no  estaba  allí .  Yo  estaba  con  Su¬ 
sana. 

¡Y  para  qué!  Eso  era  deshonrar  a 
Susana,  y  la  mjrcha  implacable  de 
los  acontecimientos  no  vendría  por 
eso  a  menos.  Ahora  bien,  esto  era 
sólo  lo  que  importaba.  Todos  los  do¬ 
lores  individuales,  todas  las  crisis  de 
conciencia,  todas  las  teorías,  todo 
desaparecía  ante  la  formidable  catas 
trofe  que  amenazaba  a  la  humani¬ 
dad,  y  ante  el  cometido  que  incum¬ 
bía  a  hombres  como  él,  emancipa¬ 
dos  del  pasado  y  en  libertad  de 
obrar  según  una  nueva  concepción 
del  deber. 

Por  la  tarde  supieron  que,  en  las 
oficinas  del  Explorador,  había  esta¬ 
llado  una  bomba  por  detrás  del  au¬ 
tomóvil  del  embajador  de  Alemania 
en  París,  la  efervescencia  había  lle¬ 
gado  a  su  colmo  en  el  barrio  Latino. 
Dos  alemanes  fueron  maltratados  y 
un  Ruso  aporreado,  a  quien  se  acu¬ 
saba  de  espionaje.  En  Lyon,  on«To- 
losa  y  en  Burdeos  se  habían  produ¬ 
cido  alborotos. 

Los  mismos  desórdenes  en  Berlín 
y  en  las  grandes  ciudades  del  Im¬ 
perio.  El  movimiento  era  dirigido 
por  el  elemento  militar.  Por  último, 
a  las  seis,  se  daba  como  cierto  que 
Alemania  movilizaba  tres  cuerpos  de 
ejército. 

La  tarde  fue  trágica  en  el  Viejo 
Molino.  Susana  que  llegaba  de 
Boervveilen  sin  haber  podido  ver  a 
su  padre,  aumentaba  la  desespera¬ 
ción  con  sus  sollozos  y  sus  lamen¬ 
tos.  Morestal  y  Felipe,  taciturnos, 
parecían  evitar  el  encuentro  de  sus 
miradas  febriles.  Marta  que  adivi¬ 
naba  las  angustias  de  su  marido,  no 
le  quitaba  de  ojo,  como  si  temiese 
por  su  parte  un  arrebato  de  la  men¬ 
te.  Y  la  misma  aprensión  debía  mor¬ 


tificar  a  la  señora  Morestal,  puesto 
que  ella  recomendó  varias  veces  a 
Felipe: 

— Sobre  todo  nada  de  discusiones 
con  tu  padre.  Está  enfermo.  Todas 
esas  historias  le  remueven  demasia¬ 
do.  Un  choque  entre  vosotros  se¬ 
ría  terrible. 

Y  la  idea  también  de  ese  mal  que 
él  ignoraba,  pero  al  cual  daba  su 
imaginación  exasperada  una  impor¬ 
tancia  creciente,  esto  también  tortu¬ 
raba  a  Felipe. 

El  domingo  por  la  mañana  se  le¬ 
vantaron  todos  con  la  seguridad  de 
que  la  noticia  de  la  guerra  les  llega¬ 
ría  en  el  curso  de  dicho  día,  y  el 
viejo  Morestal  se  disponía  a  partir 
a  Saint-Elophe,  para  tomar  en  caso 
de  alerta  las  disposiciones  necesa¬ 
rias,  cuando  fue  avisado  por  teléfo¬ 
no. 

Era  el  subprefecto  de  "Noirmont 
que  le  trasmitía  una  nueva  comuni¬ 
cación  de  la  prefectura.  Los  dos  Mo¬ 
restal  debían  comparecer  a  medio 
día  en  el  Cerro  de  los  Lobos. 

Un  momento  más  tarde,  El  ex¬ 
plorador  de  los  Vosgos,  por  un  des¬ 
pacho  publicado  en  cabeza  de  sus 
columnas,  les  daba  indicios  sobre  el 
alcance  de  esta  convocación: 

"Ayer,  sábado,  a  las  diez  de  la  no¬ 
che,  el  embajador  de  Alemania  ha 
devuelto  visita  al  presidente  del 
Consejo.  Después  de  una  larga 
conversación  y  en  e,l  momento  de 
romper  una  entrevista,  en  la  que  se 
creía  no  poder  llegar  a  un  acuerdo, 
el  embajador  ha  recibido  por  expre¬ 
so  y  remitido  al  presidente  del  Con¬ 
sejo  una  nota  personal  del  empera¬ 
dor.  El  emperador  proponía  un 
nuevo  examen  del  asunto,  para  lo 
cual,  delegarla  al  gobernador  de  AI- 
sacia-Lorena,  con  la  misión  de  com¬ 
probar  la  deposición  de  los  agentes. 
La  inteligencia  fue  bien  pronto  es¬ 
tablecida  en  este  terreno,  y  el  go¬ 
bierno  francés  lia  designado  como 
representante  a  uno  de  los  miembros 
del  gabinete,  el  Sr.  Le  Corbier,  sub¬ 
secretario  de  Estado  en  el  Interior. 
— Es  posible  que  tenga  lugar  una  en¬ 
trevista  entre  estos  dos  personajes.” 

Y  el  periódico  añadía: 

“Esta  intervención  del  emperador 
es  una  prueba  de  sus  sentimientos 
pacíficos  perío  no  modifica  en  nada 
la  situación.  Si  Francia  tiene  la  sin¬ 
razón,  y  casi  sería  esto  de  desear, 
ella  cederá.  Pero  si  se  prueba  una 
vez  más  por  nuestra  parte,  que  la 
detención  ha  tenido  lugar  en  territo- 
ri#  francés,  y  si  Alemania  no  cede, 
¿<m  sucedería?” 
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Cualesquiera  que  debiesen  ser  los 
resultados  de  este  esfuerzo  supremo, 
era  un  plazo  acordado  a  las  dos  na¬ 
ciones.  Había  en  ello  una  chispa 
de  esperanza,  una  posibilidad  de 
arreglo. 

Yel  viejo  Morestal,  lleno  una  vez 
más  de  confianza  y  ya  victorioso,  no 
dejó  de  regocijarse. 

— ¡Sí,  caramba!  concluyó,  todo  se 
arreglará.  ¿No  te  lo  he  dicho  siem¬ 
pre,  Felipe?  Bastaba  un  poco  de 
energía .  Hemos  hablado  clara¬ 

mente,  y  bien  pronto,  bajo  aparien¬ 
cias  de  conciliación  que  no  engañan 
a  nadie,  el  enemigo  disimula  un  mo-, 
vimiento  de  retirada.  Pues  fíjate 

bien,  eso  no  es  otra  cosa . 

Siguió  leyendo  su  periódico,  y  de 
pronto  exclamó: 

— ¡Ah!  perfectamente...  ¡Ya  com¬ 
prendo! .  Escucha,  Felipe,  este 

pequeño  telegrama  que  parece  ño  te¬ 
ner  nada  de  importancia:  “Inglate¬ 
rra  ha  hecho  un  llamamiento  a  sus 
escuadras,  y  las  concentra  en  el  mar 
del  Norte  y  en  el  Paso  de  Calais’". 
¡Ah!  ¡ah!  ¡aquí  está  el  enigma!  Ha¬ 
brán  reflexionado....  y  la  reflexión 
es  madre  de  la  sabiduría....  Y  esto, 
Felipe,  este  otro  telegrama  que  no 
es  de  despreciar.  “Trescientos  avia¬ 
dores  franceses  han  respondido  de 
todos  los  ámbitos  de  Francia  al  lla¬ 
mamiento  inflamado  del  capitán  te¬ 
rritorial  Leriot,  el  héroe  de  la  trave¬ 
sía  de  la  Mancha.  Todos  se  haálarán 
el  martes  en  el  campo  de  Chalons, 
con  sus  aparatos".  ¡Ehí  ¿Qué  dices 
a  esto  muchacho?  Por  un  lado  la 

flota  de  Inglaterra -  Por  el  otro 

nuestra  flota  aérea....  ¡Enjuga  tus 
hermosos  ojos,  linda  Susana  mía,  y 
prepara  la  sopa  esta  noche  al  papá 
Jorancé!  ¡Ah!  ¡en  celebración,  mu¬ 
jer,  beberemos  champagne! 

Su  alegría,  algo  forzada,  no  tuvo 
eco.  Felipe  permanecía  silencioso, 
con  el  entrecejo  arrugado,  signo  que 
Marta  conocía  muy  bien.  Al  mirar 
su  semblante  v  sus  párpados  caídos, 
ella  no  tuvo  la  más  mínima  duda  de 
que  debía  de  seguir.  ¿Había  ya  to¬ 
mado  una  decisión?  ¿Y  cuál  era?  Te¬ 
nía  el  aspecto  tan  duro,  tan  áspero, 
y  se  hallaba  talmente  reconcentrado 
en  sí  mismo,  que  ella  no  se  atrevió 
a  interrogarle. 

Después  de  una  comida  rápida¬ 
mente  servida,  y  en  vista  de  una 
nueva  comunicación  telefónica.  Mo¬ 
restal  se  apersonó  a  toda  prisa  en 
Saint-Elophe,  donde  le  esperab/Ael 


subsecretario  de  Estado,  Le  Corbie» 

Felipe,  cuya*  hora  de  convocación 
se  había  retartado,  subió  a  su  cuar 
to  y  se  encerró. 

Cuando  bajó,  halló  a  Marta  y  i 
Susana,  que  habían  resuelto  acom¬ 
pañarle.  La  señora  Morestal  le  lla¬ 
mó  a  parte,  y  por  última  vez  1c  re¬ 
comendó  que  vigilase  a  su  padre. 

Los  tres  emprendieron  el  camino 
hacia  la  garganta  del  Diablo.  Un 
cíelo  oscuro,  cargado  de  nubes,  gra¬ 
vitaba  por  la  cima  de  las  monta¬ 
ñas,  pero  el  tiempo  estaba  templado, 
y  los  céspedes  sembrados  de  árbo¬ 
les  tenía  todavía  un  aspecto  esti¬ 
val. 

Marta  dijo,  para  romper  el  silen¬ 
cio: 

— -Hay  algo  de  apacible  y  dulce 
hoy  en  la  naturaleza.  Es  buena  se¬ 
ñal.  Los  que  dirigen  la  averigua¬ 
ción  sumaria  experimentarán  su  in¬ 
fluencia.  ¿Pues  no  es  verdad,  Felipe, 
que  todo  depende  del  humor  de  esos 
hombres  y  de  sus  impresiones  y  del 
estado  de  sus  nervios? 

Sí,  dijo  él,  todo  depende  de  ellos. 

Ella  continuó: 

— No  creo  que  te  interroguen.  ¡Tu 
deposición  tiene  tan  poca  importan¬ 
cia!  Has  visto  que  los  periódicos  ha¬ 
blan  apenas  de  ella . Salvo  no 

obstante  en  lo  que  concierte  a  Dour- 
lowski....  En  cuanto  ,a  éste,  no  se 
sabe  aún  su  paradero . 

Felipe  no  contestaba.  ¿Oía.  sin 
embargo?  Jugueteando  con  su  bas¬ 
tón,  decapitaba  las  flores  que  encon¬ 
traba  a  su  paso,  flores  de  campánu¬ 
la  o  de  serpol  y  de  genciana  o  de 
angélica.  Marta  se  recordó  que  él 
suplicaba  a  sus  hijos  que  no  hicie¬ 
sen  ?so  que  ahora  hacía. 

Antes  de  llegar  a  la  garganta,  ro¬ 
dearon  por  un  estrecho  sendero  en 
los  bosques,  que  se  avanzaba  por 
entre  las  raíces  de  los  abetos.  Su¬ 
bían  los  unos  detrás  de  los  otros. 
Marta  precedía  a  Felipe  y  a  Susa¬ 
na.  Hacia  la  mitad,  el  camino  tu¬ 
vo  un  brusco  recodo.  Cuando  Mar 
ta  hubo  desaparecido,  Felipe  sintió 
la  mano  de  Susana  que  apretaba  la 
suya  y  que  le  retenía. 

El  se  paró  Ella  se  alzó  vivamen¬ 
te  hasta  él. 

— Felipe,  Ud.  está  triste -  ¿Es 

acaso  por  mi  causa? 

— No,  confesó  francamente. 

— Lo  sabía,  dijo  ella  sin  amargura. 
¡Desde  hace  tres  días,  han  ocurrido 
tantas  cosas!...  ¡Yo  no  soy  ya  na¬ 
da  para  Ud.! 


El  no  protestó,  pues  era  verdad. 
Pensaba  en  ella  a  cada  instante,  pe¬ 
ro  de  forma  pasajera,  como  una  mu¬ 
jer  a  quien  se  ama  y  que  se  desea, 
pero  en  quien  no  se  tiene  tiempo 
para  pensar.  El  mismo,  no  anali¬ 
zaba  tampoco  sus  sentimientos.  To¬ 
do  esto  se  mezclaba  a  todas  aque¬ 
llas  penas  que  le  tenían  abatido. 

— Yo  no  la  olvidaré  jamás,  Susa¬ 
na,  dijo  él. 

— -Yo  lo  sé,  Felipe.  Ni  yo  tampo- 

00,  yo  no  le  olvidaré  jamás . 

Sólo  quisiera  decir  a  Ud..  Felipe,  se¬ 
gura  de  darle  un  poco  de  alegría,  que 
yo  le  prometo  continuar  mi  vida... 
enmendarla....  En  mí  se  verifica  lo 

que  ya  le  había  dicho .  Tengo 

íftás  valor,  ahora  que....  que  tengo 
ese  recuerdo! .  Ud.  me  ha  da¬ 

do  la  felicidad  para  toda  ¡mi  existen¬ 
cia...  Yo  seré  lo  que  no  habría  si¬ 
do .  una  mujer  honrada _  se 

lo  juro,  Felipe,  una  buena  esposa. 

El  comprendió  que  ella  iba  a  ca¬ 
sarse  y  sintió  pesar,  sin  embargo,  le 
dijo  dulcemente,  después  de  haber 
mirado  sus  labios,  su  descote  y  to¬ 
da  su  linda  persona  apetitosa  ¡y  agra 
dable: 

— -Yo  se  lo  agradezco,  Susana.... 
Es  la  mejor  prueba  de  amor...  Yo 
se  lo  agradezco. 

Ella  le  dijo  aún: 

— Y  además  vea  Ud.  Felipe  no 
quiero  que  mi  padre  tenga  penas 
por  mí....  Se  ve  tan  a  las  ciaras 
que  él  ha  sido  muy  desdichado...  Y 
si  yo  he  tenido  miedo  de  que  Marta 
no  descubriese  la  verdad,  la  otra 
mañana,  fue  por  él. 

— 'No  tema  Ud.  nada,  Susana. 

— ¿No,  no  es  verdad?  dijo  ella.... 
No  hay  peligro....  Y  sin  embargo, 

esa  averiguación _  ¿Y  si  Ud.  se 

viese  obligado  a  confesar? 

— ¡Oh!  Susana,  ¿cómo  puede  Ud. 
creer? 

Sus  ojos  se  confundían  afectuosa¬ 
mente.  sus  manos  no  se  habían  se¬ 
parado.  Felipe  hubiese  querido  pro¬ 
ferir  palabras  tiernas,  y  decir¡e  so¬ 
bre  todo  cuánto  deseaba  que  ella 
fuera  feliz,  pero  a  sus  'labios  no  ve¬ 
nían  más  que  palabras  de  amor,  y  él 
no  quería . 

Ella  se  sonrió.  Una  lágrima  brilló 
en  el  extremo  de  sus  pestañas,  y 
balbuceó: 

— Yo  le  amo...  yo  le  amaré  siem¬ 
pre. 

Luego  ella  separó  su  mano. 

Marta,  que  había  vuelto  atrás,  les 
vió  inmóviles,  el  uno  junto  al  otro. 

Al  desembocar  al  ángulo  del  sen¬ 
dero  de  Abern,  distinguieron  un  gru¬ 
po  de  periodistas  y  de  curiosos 
agrupados  detrás  de  una  media  do¬ 
cena  de  gendarmes.  Toda  la  carre- 
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tera  estaba  así  guardada  hasta  la 
cuesta  de  Saint-Elophe.  A  la  dere¬ 
cha  se  estacionaban  de  sitio  en  sitio 
gendarmes  alemanes. 

Llegaron  al  Cerro.  Es  una  en¬ 
crucijada  espaciosa,  en  terreno  casi 
llano,  a  la  que  rodea  un  círculo  de 
grandes  árboles  seculares,  como  las 
columnas  de  un  templo. 

El  camino,  zona  neutral  de  una  an¬ 
chura  de  do¡s  metros,  la  ¡atraviesa 
por  enmedio. 

Al  Oeste,  el  poste  francés,  senci¬ 
llísimo,  de  hierro  fundido,,  pintado 
de  negro  y  que  lleva  como  poste  ki¬ 
lométrico  una  placa  donde  hay  di¬ 
recciones  indicadas. 

Al  Este,  el  poste  alemán,  de  ma¬ 
dera  pintada  en  forma  de  una  espi 
ral  negra  y  blanca  que  lo  arrolla,  y 
coronado  por  el  escudo:  “Deutsch- 
land  Reich." 

Para  la  doble  averiguación  habian 
sido  lenvatadas  dos  tiendas  milita¬ 
res,  separadas  por  un  intervalo  de 
ochenta  o  cien  pasos.  Encima  de 
cada  un¡a  de  ellos  ondeaba  la  ban¬ 
dera  de  cada  país.  Cerca  de  ellas,  dos 
soldados  montaban  la  guar¬ 
dia:  un  soldado  de  a  pie  alemán,  cu¬ 
bierto  con  el  casco  y  barbiquejo 
echado;  un  cazador  alpino,  en  tra¬ 
je  de  gorra  y  con  polainas,  los  dos 
con  el  arma  descansada  al  pie. 

No  lejos  de  ellos,  acá  y  allá  de  la 
encrucijada,  habia  dos  pequeños 
campamentos  establecidos  entre  los 
árboles — soldados  franceses  y  solda¬ 
dos  alemanes. 

Y  los  oficiales  formaban  dos  gru¬ 
pos. 

Por  entre  las  ramas  de  los  árboles 
se  distinguían  a  través  de  la  bruma, 
los  horizontes  de  Francia  y  Alema¬ 
nia. 

— Mira,  Marta,  mira,  murmuró  Fe¬ 
lipe,  cuyo  corazón  estaba  oprimido 
por  la  emoción...  ¿No  es  verdad 
que  eso  es  horrible? 

— Si,  sí,  dijo  ella. 

Un  joven  se  avanzó  hacia  ellos, 
que  llevaba  bajo  el  brazo  una  car¬ 
tera  atestada  de  papeles. 

— '¿El  Sr.  Felipe  Morestal,  no  es 
verdad?  Soy  el  Sr.  de  Trebons,  agre¬ 
gado  ¡al  gabinete  del  subsecretario 
de  Estado.  El  Sr.  Le  Corbier  está 
conferenciando  con  su  señor  padre  y 
le  ruega  se  sirva  esperar. 

Le  condujo,  lo  mismo  que  a  Mar¬ 
ta  y  a  Susana,  al  campamento  fran¬ 
cés,  donde  se  hallaban  ya  sobre  un 
banoo  maese  Saboureux  y  el  padre 
Possiére,  a  quienes  habian  igual¬ 
mente  convocado.  Ellos  dominaban 
desde  allí  toda  la  encrucijada. 

¡Qué  pálido  estás,  Felipe!  dijo 
Marta.  ¿Estás  malo? 

— No,  dijo,  déjame,  te  lo  ruego. 


Se  pasó  una  media  hora,  al  cabo 
de  la  cual,  fue  levantada  la  tela  que 
cerraba  la  tienda  alemana  y  varias 
personas  salieron  de  allá. 

Susana  ahogó  un  grito. 

— ¡¡Papá!..  Mirad....  ¡Oh,  mi  pa¬ 
pá! . Voy  a  abnanarle. 

Felipe  la  retuvo,  y  ella  ¡obedeció 
toda  sumisa.  Jorancé  habia  desapa¬ 
recido  además,  conducido  por  dos 
gendarmes  hacia  el  otro  campamen¬ 
to,  y  fueron  el  policía  Weisslicht  y 
sus  hombres  que  lo  introdujeron. 

La  tienda  francesa  se  abrió  un 
instante  después  dejando  el  paso  li¬ 
bre  al  viejo  Morestal.  El  señor  de 
Trebons  le  acompañó  y  volvió  a  par¬ 
tir  con  Saboureux  y  el  padre  Possic- 
re.  Todas  estas  idas  y  venidas  pa¬ 
recían  reguladas  y  se  efectuaban  en 
medio  de  un  gran  silencio  turbado 
solamente  por  el  ruido  de  los  pasos. 

Morestal  estaba  pálido  también. 
Como  Felipe  no  le  interrogaba,  Mar¬ 
ta  le  preguntó: 

— ¡¿Está  Ud.  contento,  papá? 

— Si,  hemos  vuelto  a  empezar  to¬ 
do  desde  el  principio.  Le  he  dado 
sobre  el  terreno  todas  las  explica¬ 
ciones.  Mis  pruebas  y  mis  argu¬ 
mentos  le  han  conmovido.  Es  un 
hombre  formal  y  que  obra  con  una 
gran  prudencia. 

Al  cabo  de  algunos  minutos  el  Sr. 
de  Trebons  trajo  a  Saboureux  y  al 
padre  Poussiére. 

Maese  Saboureux  continuaba  de¬ 
batiéndose  agitadísimo. 

— ¿Se  ha  concluido  ya  todo  esta 
vez?  Son  ya  tres  que  me  indagan... 
¿Qué  es  lo  que  quieren  de  mí  a  fin 
de  cuentas?  Puesto  que  os  repito  a 
todos  que  yo  dormía....  Y  Poussié¬ 
re  también...  ¿No  es  verdad,  Pou- 
ssiere,  que  nosotros  no  hemos  visto 
nada  de  todo  eso? 

Y  agarrando  de  pronto  por  el  bra¬ 
zo  ,al  Sr.  de  Trebons  articuló  con 
voz  ahogada: 

— Diga,  pues,  ¿no  va  a  haber  la 
guerra?  ¡Ah,  no!  ¡eso  no  debía  ser! 
Puede  Ud.  decir  a  sus  señores  de 
París  que  por  aquí  n¡o  la  queremos.. 
...  ¡Ah,  no!  ¡he  zancajeado  ya  bas¬ 
tante  por  lo  mismo!  ¡La  guerra! 
¡Los  huíanos  que  lo  queman  todo!.. 

Parecía  terrorifisadto.  Sus  viejas 
manos  huesudas  apretaban  convulsi¬ 
vamente  el  brazo  del  Sr.  de  Tre¬ 
bons,  y  sus  ojillos  chispeaban  de  fu¬ 
ror. 

El  padre  Poussiére  meneó  la  ca¬ 
beza  y  tartajeó. 

— ¡Ah!  no....  los  huíanos....  los 
huíanos . 

El  Sr.  de  Trebons  se  desprendió 
con  buenos  modales  y  les  hizo  sen¬ 
tarse.  Después,  adelantándose  ha¬ 
cia  Marta: 


— El  Sr.  Le  ¡Cohier  desearía  ver 
a  Ud.,  Señora,  al  mismo  tiempo  que 
al  Sr.  Felipe  Morestal.  Y  él  ruega 
también  al  Sr.  Morestal  que  tenga 
la  bondad  de  venir. 

Los  dos  Morestal  y  Marta  se  fue¬ 
ron,  dejando  a  Susana  Jorancé. 

Pero  en  este  momento  ¡ocurrió  un 
hecho  extraño,  que  resonó  sin  duda 
alguna  en  la  marcha  de  los  aconte¬ 
cimientos.  De  la  tienda  alemana 
surgieron  Weisslicht  y  sus  hom¬ 
bres,  y  luego  ¡un  oficial  uniforme  de 
gala  que  atravesó  la  encrucijada,  se 
acercó  al  Sr.  de  Trebons,  y  le  previ¬ 
no  que  Su  Excelencia  el  statthalter, 
habiendo  terminado'  su  misión,  ten¬ 
dría  mucho  honor  en  conversar 
un  instante  con  el  Sr.  subsecretario 
de  Estado. 

El  Sr.  de  Trebons  previno  ense¬ 
guida  al  Sr.  Le  Oobier.  Este,  con¬ 
ducido  por  el  oficial  alemán,  se  diri¬ 
gió  hacia  la  carretera,  mientras  que 
el  Sr.  de  Trebons  introducía  a  los 
Morestal. 

La  tienda,  de  proporciones  bastan¬ 
te  vastas  estaba  amueblada  con  al¬ 
gunas  sillas  y  una  mesa,  sobre  la 
cual  se  hallaban  los  expedientes  del 
sumario  En  la  página  abierta,  se 
veía  aún  la  torpe  firma  de  Sabou¬ 
reux  y  la  cruz  que  el  padre  Pou¬ 
ssiére  habia  trazado. 

Ellos  ¡se  sentaban  cuando  un  rui¬ 
do  de  voces  atrajo  su  atención,  y 
por  la  semi-abertura  que  dejaba  la 
cortina,  divisaron  un  personaje  en 
uniforme  de  general,  alto  de  talla, 
muy  flaco  y  que  tenía  el  aire  de  un 
ave  de  rapiña,  pero  de  hermtosó  as¬ 
pecto,,  con  su  larga  casaca  negra. 

Cofl'  la  mano  puesta  sobre  la  em¬ 
puñadura  de  su  sable,  venía  por  la 
carretera  a  grandes  pasos  en  compa¬ 
ñía  del  subsecretario  de  Estado. 
Morestal  dijo  en  voz  baja: 

— El  statthalter. . . .  hace  ya  una 
hora  que  ellos  se  han  visto.. 

Los  dos  desaparecieron  en  la  ex¬ 
tremidad  del  Cerro,  reaparecieron 
enseguida,  y  esta  vez,  molestados 
sin  duda  por  la  proximidad  de  los 
oficiales  alemanes,  se  internaron 
algunos  pasos  en  territorio  francés. 

Algunas  palabras  de  la  conversa¬ 
ción  llegaron  hasta  los  Morestal 
Habiéndose  parado  pues  los  dos  in¬ 
terlocutores,  ellos  percibieron  distin¬ 
tamente  la  voz  del  statthalter. 

— Señor  Ministro,  mi  conclusión 
es  forzosamente  diferente  de  la  de 
Ud.,  ya  que  todos  los  agentes  que 
han  participado  a  la  detención,  son 
unánimes  en  declarar,  que  ha  tenido 
lugar  en  territorio  alemán.. 

— El  comisario  Jorancé  y  el  Sr. 
Marestal,  objetó  el  Sr.  Le  Cobier. 
afilian  lo  contrario. 
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— Ellos  son  solos  para  afirmarlo. 

— El  Sr  Felipe  Morestal  ha  reco¬ 
gido  la  atestación  del  soldado  Bau- 

feld. 

— El  soldado  Baufeld  ha  deserta¬ 
do,  replicó  vivamente  el  statthalter, 
y  por  tanto  su  atestación  no  es  vá¬ 
lida. 

Hubo  una  pausa.  El  Alemán  vol¬ 
vió  después  a  empezar,  en  términos 
que  escogía  lentamente: 

— Así  pues,  Sr.  Ministro,  no  exis¬ 
tiendo  ningún  testimonio  extraño 
que  apoye  una  u  otra  de  las  dos  ver¬ 
siones  contradictorias,  no  puedo  ha¬ 
llar  ninguna  razón  que  permita  des¬ 
truir  las  conclusiones  a  las  cítales 
han  conducido  las  averiguaciones 
alemanas.  Es  lo  que  yo  diré  esta 
noche  al  emperador. 

El  se  inclinó.  El  Sr.  Le  Corbier  se 
quitó  su  sombrero,  vaciló  un  segun¬ 
do,  y  decidiéndose  luego: 

— Una  palabra  aún,  Excelencia. 
Antes  de  partir. . . .  definitivamente, 
he  querido  reunir  la  familia  Miores- 
tal.  Yo  le  demandarla,  Excelencia, 
si  es  posible  que  el  comisario  Joran- 
cé  asista  a  esta  reunión.  Bajo  mi  ho¬ 
nor,  yo  respondo  de  él. 

>  El  statthalter  pareció  embarazado. 
El  acto  traspasaba  evidentemente 
el  límite  de  sus  atribuciones.  No 
obstante,  pronunció  con  voz  neta: 

— Hágase  como  Ud.  lo  desea,  Sr. 
Ministro.  El  comisario  Jorancé  es¬ 
tá  desde  luego  a  su  disposición. 

Juntó  bruscamente  los  talones  lle¬ 
vó  la  mano  a  su  casco  y  saludó  mi¬ 
litarmente. 

Se  había  concluido. 

El  Alemán  atravesó  la  frontera. 
El  Sr.  Le  Cobier  vió  que  se  alijaba, 
permaneció  un  momento  pensativo, 
y  después  volvió  hacia  la  tienda 
francesa. 

La  presencia  de  los  Morestal  le 
sorprendió.  Hizo  un  gesto  como, 
si  después  de  todo,  esta  coinciden¬ 
cia  no  le  disgutase  y  dijo  al  Sr.  de 
Trebons: 

—¿Ha  oído  Ud.? 

— Sí,  Sr.  Ministro. 

— Entonces  no  pierda  Ud.  un  mi¬ 
nuto,  mi  querido  de  Trebons.  Aba¬ 
jo  de  la  ouesta  encontrará  mi  auto¬ 
móvil. 

En  Saint-Elophe,  Ud.  telefoneará 
al  presidente  del  Consejo,  y  le  tras¬ 
mitirá  oficialmente  Ja  respuesta  ale¬ 
mana.  Es  urgente.  Hay  tal  vez 

que  tomar  medidas  inmediatas . 

del  lado  de  la  frontera. 

Dijo  estas  últimas  palabras  muy 
bajo,  observando  a  lo,s  dos  Mores¬ 
tal,  y  saliendo  con  el  Sr.  de  Tre¬ 
bons,  le  acompañó  hasta  le  campa¬ 
mento  francés.  , 

Un  largo  silencio  siguió  a  su  d  • 


aparición.  Felipe  balbuceó,  con  los 
puños  crispados: 

— Esto  es  horrible _  esto  es  ho¬ 

rrible. 

Y  volviéndose  hacia  su  padre: 

— ¿Está  Ud.  seguro,  no  es  verdad, 
de  lo  que  Udt  afirma?....  del  sitio 
exacto? 

Morestal  se  encogió  de  hombros. 

Felipe  insistió: 

— Era  de  noche .  un  error  es 

posible. 

— No,  no,  te  digo  que  no...  gru¬ 
ñó  Morestal  exasperado,  yo  no  me 
engaño....  Tú  me  fastidias  al  fin  y 
al  cabo. 

Marta  quiso  interponerse: 

— .Veamos,  Felipe.... tu  padre  tie¬ 
ne  la  costumbre . 

Pero  Felipe  le  agarró,  y  le  dijo 
violentamente. 

— Cállate _  No  te  permito . 

¿Qué  sabes  tú? _  ¿En  qué  te  mez¬ 

clas  tú? 

Se  interrumpió  de  repente,  como 
si  se  hubiese  avergonzado  de  su  có¬ 
lera  y  lleno  de  desfallecimiento, 
murmuró: 

— Yo  te  pido  perdón,  Marta . 

Ud.  también  papá,  perdóneme . 

Yo  se  lo  ruego,  perdóneme _  Hay 

situaciones  en  las  cuales  se  debe  per¬ 
donar  todo  el  mal  (fue  se  puede  ha¬ 
cer. 

Se  hubiera  dicho  al  ver  la  con¬ 
tracción  de  su  rostro,  que  estaba  a 
punto  de  llorar,  como  un  niño  que 
retiene  sus  lágrimas,  y  que  está  ex¬ 
hausto  de  fuerzas. 

-Morestal  le  consideró  con  ojo  es¬ 
tupefacto.  Su  mujer  le  espiaba  a 
hurtadillas,  y  sentía  que  el  miedo  se 
apoderaba  de  ella,  así  como  ise  pre¬ 
siente  la  proximidad  de  una  gran 
desgracia. 

La  tienda  se  abrió  de  nuevo.  El 
Sr.  Le  Cobier  entró.  Le  compaña- 
ba  el  comisario  especial  Jorancé,  que 
habíí  sido  conducido  por  gerdarmes 
alemanes. 

Jorancé  hizo  simplemente  un  sig¬ 
no  de  cabeza  a  los  Morestal,  y  pro¬ 
nunció: 

— ¿Susana? 

—Va  bien,  dijo  Marta. 

Durante  este  entretiempo,  Le  Co¬ 
bier  se  había  sentado  y  hojeaba  los 
expedientes 

La  cara  triangulada  y  que  termi¬ 
naba  en  una  perilla,  el  labio  afeita¬ 
do  y  la  tez  biliosa,  le  daban,  con  sus 
hábitos  negros,  la  apariencia  auste¬ 
ra  de  un  clergymán.  Se  decía  de  él 
que,  en  tiempos  de  la  Revolución, 
hubiera  sido  Robespierre  o  San  Jus¬ 
to.  Su  muy  simpática  mirada,  casi 
afectuosa,  desmentía  la  hipótesis. 
En  realidad,  era  un  hombre  de  con- 
encia,  en  quien  un  sentimiento  ex¬ 


cesivo  de  deber  imprimía  gravedad. 

Cerró  los  expedientes  y  reflexionó 
bastante  tiempo.  Sus  labios  arti¬ 
culaban  palabras  incoherentes.  El 
componía  visiblemente  su  discurso. 
Y  se  expresó  de  este  modo,  con  un 
tono  de  confidencia  y  amistad,  que 
era  infinitamente  emocionante: 

— Yo  parto  dentro  de  una  hora. 
En  el  redactaré  mi  informe  sobre 
las  notas  que  están  aqui,  y  sobre 
las  deposiciones  individuales  que 
Udis.  me  han  hecho  o  que  me  ha¬ 
gan.  A  las  nueve  de  la  noche,  es¬ 
taré  ante  el  presidente  del  Consejo. 
A  las  nueve  y  media,  el  presidente 
del  Consejo  hablará  en  presencia  de 
lg  Cámara,  y  hablará  según  los  tér¬ 
minos  mismos  de  su  informe.  He 
aquí  lo  que  yo  quería  decir  a  Uds. 
ante  todo.  Es  menester  ahora  que 
Uds.  conozcan  la  respuesta  alema¬ 
na.  que  Uds.  sepan  la  importancia 
considerable  e  irremediable  de  cada 
una  de  sus  palabras.  En  cuanto  a 
mí,  que  siento  todo  el  peso  de  mi 
reponsabilidad,  quiero  buscar  por 
detrás  de  esas  palabras,  más  allá  de 
Uds.  mismos,  si  no  hay  algún  deta¬ 
lle  inapercibido,  que  destruya  la  tre¬ 
menda  verdad  establecida  por  sus 
deposiciones.  Lo  que  yo  busco,  se 
l„s  digo  francamente,  es  una  duda  de 
parte  de  Uds.,  una  contradicción.  Yo 
la  busco . 

El  titubeó  y,  con  voz  sorda,  aca¬ 
bó: 

— Casi  la  espero. 

Una  gran  tranquilidad  invadió  a 
los  Morpstal.  Cada  uno  de  ellos, 
dominando  su  agitación,  se  elevó  de 
pronto  al  nivel  del  cometido  que  le 
estaba  asignado,  y  cada  uno  de  ellos 
se  dispuso  a  cumplirlo  valerosa  y 
ciegamente,  a  despecho  de  los  obstá¬ 
culos. 

Y  Le  Cobier  volvió  a  decir: 

—Señor  Morestal,  he  aquí  sus  de¬ 
posiciones.  Le  demando  por  la  úl¬ 
tima  vez,  que  me  afirme  lo  exacto,  la 
completa  verdad. 

— Yo  lo  afirmo,  Señor  Ministro. 

— Sin  embargo,  Weisslicht  y  sus 
hombres  declaran  que  el  arresto  ha 
tenido  lugar  en  territorio  alemán. 

— La  meseta  es  más  ancha  en  este 
sitio  dijo  Morestal,  el  camino  que 
sirve  de  delimitación  serpentea...  Pa¬ 
ra  extraños,  un  error  es  posible.  Pa¬ 
ra  nosotros,  para  mí,  no  lo  es.  He¬ 
mos  sido  arrestados  en  territorio 
francés. 

—¿Lo  certifica  Ud.  sobre  su  ho¬ 
nor? 

— Lo  juro  sobre  la  cabeza  de  mi 
mujer  y  de  mi  hijo.  Lo  juro  de¬ 
lante  de  Dios. 

Le  Cobier  se  volvió  hacia  el  co¬ 
misario  especial: 
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— -Sr.  Jorancé  ¿confirma  Ud.  esta 
deposición? 

— Confirmo  en  todos  los  puntos 
cada  una  de  las  palabras  de  mi  ami¬ 
go  Morestal,  dijo  el  comisario,  ellas 
son  la  expresión  exacta  de  la  ver¬ 
dad.  Lo  juro  sobre  la  cabeza  de  mi 
hija. 

— Juramentos  tan  graves  han  sido 
hechos  también  por  los  agentes,  ob¬ 
jetó.  Le  Corbier. 

— Los  agentes  alemanes  tienen  in¬ 
terés  en  hacer  su  deposición.  Ellos 
disfrazan  de  este  modo  la  falta  que 
han  cometido.  Nosotros  no  hemos 
cometido  ninguna  falta.  Si  Ja  ca¬ 
sualidad  hubiera  querido  que  hubié¬ 
semos  sido  arrestados  en  territorio 
alemán,  nada  en  el  mundo  nos  ha¬ 
bría  impedido  a  Morestal  y  a  mi 
de  reconocerlo.  Morestal  está  libre 


— Esto  fue  inmediato.  Entre  Mo¬ 
restal  y  Felipe,  el  duelo  se  estable¬ 
ció  incontinente.  Los  acontecimien¬ 
tos  de  los  días  precedentes  lo  ha¬ 
bían  preparado:  a  la  primera  pala¬ 
bra  ise  irguieron  el  uno  contra  el 
otro,  como  dos  adversarios  irrecon¬ 
ciliables,  el  padre  fogoso  y  agresi¬ 
vo,  el  hijo  inquieto  y  doloroso,  pero 
inflexibe. 

Inmediatamente  Le  Cobier  olfa¬ 
teó  la  escena.  Salió  de  lá  tienda, 
constató  que  el  grupo  de  los  Alema¬ 
nes  no  podía  oír  la  alteración  de  las 
voces,  y  después  de  haber  ajustado 
la  cortina  con  cuidado,  volvió  a  su 
lugar. 

— ¡Tú  estás  loco!  ¡tú  estás  loco! 
decia  Morestal,  que  se  había  acerca¬ 
do  a  su  hijo.  ¿Cómo  te  atreves? 

Y  Jorancé,  dijo: 

— Veamos,  Felipe...,  esto  no  es 
formal....  Tú  no  vas  a  desmentir. 

Le  Corbier  les  impuso  silencio,  y 
dirigiéndose  a  Felipe: 

— Expliqúese  Ud.,  señor,  yo  no 
comprendo. 

Felipe  miró  de  nuevo  a  su  padre, 
y  con  una  voz  que  él  se  esforzaba 
en  afirmar,  repuso  lentamente: 

Digo,  Señor  Ministro,  que  ciertos 
términos  de  mi  deposición  no  son 
exactos,  y  que  es  de  mi  deber  el  rec¬ 
tificarlos. 

— Hable  Ud.,  señor,  ordenó  el  sub¬ 
secretario,  con  una  cierta  sequedad. 

Felipe  no  vaciló.  Frente  al  viejo 
Morestal  que  temblaba  de  indigna¬ 
ción,  principió  como  si  tuviese  prisa 
de  concluir. 


y  no  teme  nada.  Y  yo,  aunque  pri¬ 
sionero,  no  temo  nada  tampoco. 

— -Esta  es  la  opinión  a  la  cual  se 
ha  ceñido  el  gobierno  francés,  dijo 
el  subsecretario.  Además,  tenemos 
un  testimonio.  Ese  testimonio,  no 
ha  querido  el  gobieiíio  tenerlo  en 
cuenta  oficialmente,  por  un  exceso 
de  escrúpulo.  Nos  ha  parecida,  en 
efecto,  menos  -firme,  más'  vago,  la 
segunda  vez  que  la  primera.  Pero 
tal  cual  es,  toma  a  mis  ojos  un  valor 
singular,  puesto  que  corrobora  los 
otros  dios.  Señor  Felipe  Morestal 
¿mantiene  Ud.  en  todo  isu  rigor  los 
mismos  términos  de  sus  deposicio¬ 
nes? 

Felipe  se  levantó,  miró  a  su  pa¬ 
dre,  rechazó  a  Marta  que  se  apro¬ 
ximaba  vivamente  a  él,  y  respondió 
en  voz  baja: 

— No,  Señor  Ministro. 


— Antes  de  nada,  el  soldado  Bau- 
feld  no  me  ha  dicho  casas  tan 
netas  como  las  que  yo  he  declara¬ 
do.  Sus  palabras  fueron  obscuras, 
incoherentes. 

— i¡'Cómo!  pero  sus  declaraciones 

de  Ud,  son  precisas . 

— Señor  Ministro  cuando  yo  he  de¬ 
puesto  por  la  primera  vez  ante  el 
juez  de  instrucción,  me  hallaba  bajo 
la  impresión  del  arresto  de  mi  pa¬ 
dre.  Yo  sufrí  su  influencia.  Me  pa¬ 
reció  que  el  incidente  no  tendría 
consecuencias,  si  la  detención  hu¬ 
biese  sido  efectuada  en  territorio 
alemán,  y  al  relatar  las  últimas  pa¬ 
labras  del  soldado  Baufeld  a  mi  pe¬ 
sar  y  sin  noticia  de  ello,  las  he  in¬ 
terpretado  en  el  mismo  sentido  de 
mi  deseo.  Más  tarde  he  compren¬ 
dido  mi  error.  Yo  lo  reparo. 

El  se  oalló.  El  subsecretario  ho¬ 
jeó  sus  expedientes,  volvió  a  leer 
sin  duda  la  deposición  de  Felipe,  y 
preguntó: 

— ¿En  lo  que  concierne  al  solda¬ 
do  Baufeld,  no  tiene  Ud.  nada  que 
añadir? 

Felipe  pareció  que  vacilaba  sobre 
la  piernais,  al  punto  que  Le  Corbier 
le  suplicó  se  sentase. 

El  obedeció,  y  dueño  de  sí  mis¬ 
mo,  articuló: 

— Sí.  Debo  con  este  motivo  Hacer 
una  revelación  muy  penosa  para  mí. 
Mi  padre,  evidentemente,  no  le  ha 
dado  a  ello  importancia,  pero  me 
parece . 

— ¿Qué  es  lo  que  quieres  decir? 
exclamó  Morestal. 


—¡Oh!  padre  mío  se  lo  ruego,  su¬ 
plicó  Felipe  juntando  las  manos,  no 
estamos  aquí  para  querellarnos,  ni 
para  juzgarnos:,  sino  para  cumplir 
nuestro  deber.  El  momento  es  ho¬ 
rrible.  Son  ya  varias  noches  que  pa¬ 
so  sin  dormir.  No  me  desanime  Ud. 
Ya  me  condenará  Ud.,  ,si  hay  lugar. 

— Yo  te  condeno  ya,  hijo  mfo; 

Le  Corbier  hizo  un  gesto  imperio¬ 
so,  y  repitió  con  un  tono  más  fuer¬ 
te  aún: 

— Habe  Ud.,  Sr.  Feipe  Morestal. 

Inmediatamente  Felipe  pronun¬ 
ció: 

— Señor  Ministro,  el  soldado  Bau-  ■ 
feld  tenía  relaciones  en  este  lado  de 
la  frontera.  Su  deserción  estaba 
preparada,  sostenida.  '  El  sabía  el 
camino  seguro  que  debía  tomar. 

— ¿Por  quién  sabía  eso'? 

Feipe  bajó  la  cabeza,  y,  medio  ce¬ 
rrados  los  ojos,  murmuró: 

— Por  mi  padre. 

— ¡Eso  no  es  verdad!  profirió  el 
viejo  Morestal,  rojo  de  cólera.  ¡Eso 
no  es  verdad!  ¡Yo,  yo,  habría  pre¬ 
parado .  yo! . 

— He  aquí  el  papel  que  encontré 
en  el  bolsillo  del  soldado-  Baufeld, 
dijo  Felipe  alargando  una  hoja  de 
papel  a  Le  Corbier.  Ahí  están  más 
o  menos  diseñados  el  plan  de  1-a  eva¬ 
sión,  el  camino  que  debe  seguir  el 
fugitivo,  y  el  lugar  exacto  por  don¬ 
de  debe  pasar  la  frontera,  para  es¬ 
capar  a  1-a  vigilancia. 

— (¿Qué  es  lo  que  dices?  ¿Qué  es 
lo  que  te  atreves  a  decir?  ¡Una  co¬ 
rrespondencia  entre  ese  miserable  y 
yo! 

— Las  dos  palabras,  (sendero  de 
“Al-bfrn”),  son  de  su  mano  de  Ud., 
padre  mío,  y  es  por  eise  sendero  de 
Albern  que  el  desertor  ha  penetra¬ 
do  en  Francia.  Esa  hoja  es  una  de 
las  hojas  de  su  papel  de  escribir 
cartas. 

Morestal  había  dado  un  brinco. 

¡ — ¡Y  tú  la  has  tomado  de  aquel 
cesto,  en  donde  se  hallaba  rota  y 
arrugada!  ¡Tú  has  desempeñado  ese 
oficio,  tú,  hijo  mío!  Eres  tú  quien 
ha  come.tido  la  infamia! . 

— -¡Oh!  padre  mío. 

— ¿Entonces,  quién?  Responde. 

— Es  el  isoldado  Baufeld  que  me  la 
ha  entregado  antes  de  su  muerte. 

Morestal  estaba  de  pie,  frente  a 
Felipe,  con  los  brazos  cruzados  so¬ 
bre  su  pecho,  y  lejos  de  defenderse 
contra  las  acusaciones  de  su  hijo,  pa¬ 
recía  más  bien  que  se  dirigía  a  un 
culpable. 

Y  Felipe  le  miraba  con  angustia. 

A  cada  una  de  las  ofensas  que  lan¬ 
zaba,  a  cada  una  de  sus  frases,  Feli¬ 
pe  espiaba  en  el  semblante  de  su 
I*  Iré  la  marca  de  la  herida.  Tal 
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vena  que  se  hinchaba  en  las  sienes 
del  anciano,  le  trastornaba.  El  se 
azoraba  de  ver  filamentos  de  san¬ 
gre  entremezclados  al  blanco  de  los 
ojos.  Y  a  cada  momento  le  pare¬ 
cía  que  su  padre  iba  a.  caer  como 
un  árbol  que  el  hacha  corta  hasta 
el  fondo  mismo  del  corazón. 

El  subsecretario  de  Estado,  que 
había  examinado  la  hoja  alargada 
por  Felipe,  dijo: 

— En  todo  caso,  señor  Morestal, 
¿estas  líneas  fueron  trazadas  por 

Ud.? 

— Sí,  Señor  Ministro.  Ya  he  re¬ 
ferido  las  gestiones  que  el  tal  Dour- 
lowoski  había  tentado  cerca  de  mí 
y  la  respuesta  que  yo  había  dado. 

— ¿Era  la*  primera  vez  que  ese  in¬ 
dividuo  trataba?  . 

— La  primera  vez,  dijo  Morestal, 
después  de  una  imperceptible  vacila¬ 
ción. 

— ¿Entonces  este  papel? _  ¿es 

tas  líneas? . 

— Esas  líneas  fueron  trazadas  por 
mí  en  el  curso  de  la  entrevista.  Des¬ 
pués  de  reflexionar,  arrojé  la  hoja. 
Ahora  comprendo  que  Dourlowski 
la  recogió  a  mis  espaldas,  y  que  se 
ha  servido  de  ella  para  la  ejecución 
de  su  plan.  Si  los  agentes  la  hu¬ 
biesen  hallado  sobre  el  desertor,  era^ 
la  prueba  de  mi  culpabilidad.  Por 
lo  menos,  habrían  interpretado  esto 
de  esa  manera...  como  lo  hace  mi 
hijo.  Espero,  Señor  Ministro,  que 
esta  interpretación  no  sea  la  de  Ud. 

Le  Corbier  permaneció  pensativo 
un  momento  bastante  largo  consul¬ 
tó  los  expedientes,  y  pronunció: 

— Los  dos  gobiernos  se  han  pues¬ 
to  de  acuerdo  para  dejar  fuera  del 
debate  todo  lo  que  se  relacione  con 
la  deserción  del  soldado  Baufeld, 
con  el  papel  desempeñado  por  el 
tal  Dourlowski,  y  con  la  acusación 
de  complicidad  lanzada  contra  el  co¬ 
misario  francés,  y  contra  Ud.,  Se¬ 
ñor  Morestal.  Estas  son  cuestio¬ 
nes  de  orden  judicial  que  pertenecen 
a  los  tribunales  alemanes.  El  solo 
hecho  para  el  cual  he  sido  delegado, 
es  de  establecer,  si,  sí  o  no,  la  de¬ 
tención  ha  tenido  lugar  en  el  terri¬ 
torio  francés.  Mi  misión  es  muy 
estrecha,  y  no  quiero  desviarme  de 
ella.  Ruego  a  Ud.,  pues,  Sr.  Feli¬ 
pe  Morestal,  que  me  diga,  o  me 
confirme  más  bien,  lo  que  Ud.  sepa 
sobre  este  asunto. 

— 1N0  sé  nada. 

Esto  causó  un  estupor.  Morestal, 
confundido,  ni  siquiera  pensó  en  pro¬ 
testar.  Consideraba  evidentemente 
a  su  hijo  como  atacado  de  locura. 

— ¿Ud.  no  sabe  nada?  dijo  el  sub¬ 
secretario,  que  no  veía  todavía  <(,1- 
ramente  el  objeto  de  Felipe.  Sin  ,  1- 


bargo,  Ud.  ha  declarado  haber  oído 
la  exclamación  del  Sr.  Jorancé: 

“Nosotros  estamos  en  Francia . 

arrestan  al  comisario  francés . ” 

— Yo  no  lo  he  oído. 

— ¡Cómo!  ¡cgmo!  pero  Ud.  esta¬ 
ba  a  unos  trescientos  pasos  atrás.. 

— Yo  no  estaba  allí-  Yo  dejé  a 
mi  padre  en  el  cruce  del  gran  Ro¬ 
ble,  y  no  he  visto  ni  oído  lo  que  ha 
pasado  después  de  nuestra  separa 
ción. 

— Entonces  ¿por  qué  ha  dicho 
Ud.  lo  contrario,  Señor? 

— Se  lo  repito,  Señor  Ministro,  yo 
comprendí  inmediatamente  al  regre¬ 
so  de  mi  padre,  la  importancia  de 
las  primeras  palabras  que  no'sotros 
dijésemos  ante  *  el  juez  de  instruc¬ 
ción.  Creí  que,  apoyando  la  narra¬ 
ción  de  mi  padre,  ayudaría  a  conju¬ 
rar  los  sucesos.  Y  hoy,  ante  los 
hechos  inexorables,  vuelvo  a  la  sim¬ 
ple  y  pura  verdad. 

Sus  respuestas  eran  netas  y  rápi¬ 
das.  Seguía,  sin  ninguna  duda,  una 
línea  de  conducta  trazada  de  ante¬ 
mano  y  de  la  cual  nada  le  haría 
apartarse. 

Morestal  y  Jorancé  le  escuchaban 
con  horror. 

Marta,  inmóvil,  con  los  ojos  cla¬ 
vados  en  los  de  su  marido,  se  oalla- 
ba. 

Le  Corbier  concluyó: 

— Es  decir  que  Ud.  no  quiere  tomar 
su  parte  de  responsabilidad. 

— Yo  tomo  la  responsabilidad  de 
todo  lo  que  he  hecho. 

— iPero  Ud.  se  retira  del  debate. 

— En  lo  que  me  concierne  sí. 

— Yo  debo  pues  anular  su  testimo¬ 
nio,  y  sujetarme  a  las  aserciones  in- 
quebrantales  del  Sr.  Morestal,  ¿no 
es  esto? 

Felipe  guardó  silencio. 

-¡£h!  ¡qué!  exclamó  Morestal 
¿no  respondes? 

iHabía  en  la  voz  del  anciano  algo 
así  como  una  súplica,  una  apelación 
desesperada  a  los  buenos  sentimien¬ 
tos  de  Felipe.  Su  cólera  casi  des¬ 
aparecía,  pues  talmente  se  conside¬ 
raba  desgraciado,  viendo  a  isu  hijo, 
a  su  muchacho,  víctima  de  'semejan¬ 
te  demencia. 

— ¿No  es  verdad?  repuso  con  dul¬ 
zura,  ¿no  es  verdad,  que  el  Señor 
Ministro  puede  y  debe  atenerse  a 
mis  declaraciones? 

— No,  dijo  Felipe,  intransigente. 

Morestal  se  estremeció. 

— ¿Pero  por  qué  no?  ¿Qué  motivo 
tienes  para  responder  así?  ¿Por  qué? 

— Porque,  padre  mío,  si  la  natura¬ 
leza  misma  de  sus  declaraciones  no 
ha  variado,  su  actitud,  desde  hace 
tres  días,  prueba  que  hay  en  Ud. 


ciertas  reticencias,  ciertas  vacilacio¬ 
nes. 

— ¿En  qué  has  visto  eso?  repuso 
Morestal,  todo  estremecido,  pero 
todavía  dueño  de  sí . 

— Su  certidumbre  de  Ud.  no  es  ab¬ 
soluta. 

— ¿Cómo  lo  sabes  tú?  Cuando  se 
acusa  hay  que  tener  pruebas. 

— Yo  no  acuso,  trato  de  precisar 
lo  que  constituye  mi  impresión. 

— ¡Tu  impresión!  ¿Qué  puede  va¬ 
ler  ella  al  lado  de  los  hechos?  Y  son 
hechos  los  que  yo  aduzco. 

— Hechos  interpretados  por  Ud. 
padre  mío,  y  de  los  cuales  no  pue¬ 
de  Ud.  estar  seguro.  ¡No,  Ud.  no 
lo*  puede!  Acuérdese  de  la  otra  ma¬ 
ñana,  la  mañana  del  viernes  que  he¬ 
mos  venido  aquí,  y  en  tanto  que  Ud. 
me  enseñaba  de  nuevo  la  ruta  reco¬ 
rrida  Ud.  exclamó:  “¡Y  si  yo  me 
equivocase!  ¡Si  nos  habremos  ladea¬ 
do  más  a  la  derecha!  ¡Si  ya  me  en¬ 
gañase”! 

— ¡Escrúpulo  exagerado!  Todos 
mis  actos,  todas  mis  reflexiones,  por 
el  contrario.... 

— ¡No  había  por  qué  reflexionar! 
¡No  había  tampoco  por  qué  volver 
a  ese  tema!  Si  Ud.  ha  vuelto,  es  por¬ 
que  una  duda  le  torturaba. 

— Yo  no  he  dudado  un  segundo. 

— ¡Ud.  creía  no  dudar,  padre  mío! 
¡Ud.  creía  ciegamente  en  su  certi¬ 
dumbre!  Y  Ud.  creía  eso,  porque  no 
lo  veía  más  claro.  Hay  en  Ud.  un 
sentimiento  que  gravita  sobre  todos 
sus  pensamientos  y  sus  acciones... 
un  sentimiento  admirable  que  le  en¬ 
grandece,  su  amor  por  Francia.  A 
Ud.  le  parece  que  Francia  tiene  ra¬ 
zón  en  todo  y  por  todo,  y  suceda  lo 
que  suceda,  aunque  ello  implicase  su 
deshonor,  y  sin  que  le  asista  la  ra¬ 
zón.  Es  con  ese  estado  de  espíri¬ 
tu  con  el  que  Ud.  ha  depuesto  ante 
el  juez  de  instrucción.  Y  es  ese 
mismo  estado  de  espíritu,  Señor  Mi¬ 
nistro,  que  yo  le  ruego  de  tener  en 
cuenta. 

— Y  tú,  profirió  el  viejo  Morestal, 
reventando  al  fin  yo  te  acuso  de  ha¬ 
berte  lanzado,  por  no  sé  cuál  senti¬ 
miento  abominable,  contra  tu  pa¬ 
dre,  y  contra  tu  país,  por  no  sé  qué- 
ideas  infames . 

— Mis  ideas  están  fuera  de . 

— Tus  ideas,  que  yo  adivino,  son 
la  razón  de  tu  conducta  y  de  tu  abe¬ 
rración.  Si  yo  tengo  demasiado 
amor  por  Francia,  tu  olvidas  dema¬ 
siado  tu  deber  para  con  ella. 

— ¡Yo  la  amo  tanto  como  Ud.  pa¬ 
dre  mÍQ,  exclamó  Felipe  con  vehe¬ 
mencia,  y  mejor  quizá!  ¡  E.s  amor  que 
me  emociona  a  veces  hasta  las  lá¬ 
grimas,  cuando  pienso  en  lo  que  ella 
fue  y  en  lo  que  es  tan  bella,  tan  in- 
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teligentey  tan  alta  y  tan  adorable  de 
gracia  de  buena  fe!  La  -amo,  porque 
ella  es  la  madre  de  todas  las  grandes 
ideas.  La  amo,  porque  marcha 
siempre  adelante,  a  riesgo  de  estre¬ 
llarse,  y  porque  en  su  marcha  can¬ 
ta,  y  porque  siempre  está  alegre, 
alerta,  viva  y  siempre  llena  de  espe¬ 
ranzas  y  de  ilusiones,  y  que  es  la 
sonrisa  del  mundo....  ¡Pero  no  me 
parece  que  ella  haya  disminuido  en 
su  prestigio,  si  admite  que  uno-  de 
sus  agentes  haya  sido  preso  a  vein¬ 
te  metros  a  la  derecha  de  la  fronte¬ 
ra! 

— ¿Por  qué  no  lo  había  de  admitir 
si  eso  no  es  verdad?  dijo  Morestal. 

— ¿Por  qué  no  lo  había  de  admi¬ 
tir  si  de  ello  debe  resultar  la  paz? 
interrogó  a  su  vez  Felipe. 

— ¡La  paz!  he  ahí  la  gran  palabra 
cobarde,  dijo  con  ironía  Morestal. 
¡La  paz!  ¡También  tú  te  has  dejado 
envenenar  por  la  teoría  del  día!  La 
paz  al  precio  de  la  vergüenza  ¿no  es 
eso? 

— La  paz  al  precio  de  un  ínfimo 
sacrificio  de  amor  propio. 

— Eso  es  el  deshonor. 

— Pero,  no,  no,  contestó  Felipe, 
lleno  de  entusiasmo.  La  más  gran¬ 
de  belleza  de  un  pueblo  es  la  de  ele¬ 
varse  por  encima  de  esas  misera¬ 
bles  cuestiones.  Y  Francia  e's  dig¬ 
na  de  ello.  Sin  que  Ud.  lo  sepa, 
padre  mío,  desde  hace  cuarenta  años 
desde  la  fecha  execrable,  desde  aque¬ 
lla  guerra  maldita,  cuyo  recuerdo  le 
ofusca,  y  le  cierra  lo‘s  ojos  a  todas 
las  realidades,  ha  nacido  otra  Fran¬ 
cia,  cuya  mirada  se  ha  abierto  hacia 
otras  verdades,  una  Francia  que  qui¬ 
siera  evadirse  de  funesto  pasado,  re¬ 
pudiar  todo  lo  que  nos  resta  de  la 
antigua  barbarie,  y  emanciparse  de 
las  leyes  de  la  sangre  y  de  la  guerra. 
Ella  no  lo  puede  todavía,  pero  hacia 
ello  tiende  con  todo  su  joven  ardor 
y  toda  su  convicción  que  se  agran¬ 
da.  Y  por  dos  veces  ya,  desde  ha¬ 
ce  dos  años, — en  el  corazón  de  Afri¬ 
ca,  frente  a  Inglaterra;  en  las  pla¬ 
yas  de  Marruecos,  frente  a  Alema¬ 
nia —  por  dos.  veces,  ella  ha  domi¬ 
nado  su  antiguo  instinto  bárbaro. 

— ¡Recuerdos  de  oprobió,  de  los 
que  se  avergüenzan  todos  los  fran¬ 
ceses! 

— ¡Recuerdos  de  gloria,  de  los  que 
debemos  enorgullecemos!  Un  día 
llegará,  en  que  esos  recuerdos  serán 
las  más  hermosas  páginas  de  nues¬ 
tra  época,  y  esas  fechas  borrarán  1 1 
fecha  execrable.  ¡He  ahí  la  verdade¬ 
ra  revancha!  Que  un  pueblo  que  no 
conoció  jamás  el  miedo,  que  siem¬ 
pre.  en  las  horas  trágicas  de  su  his¬ 
toria,  ha  solventado  sus  querellas 
según  la  antigua  usanza  bárbara,  es¬ 


pada  en  mano,  que  tal  pueblo  se  ha¬ 
ya  elevado  a  semejante  noejón  de 
belleza  y  de  civilización,  yo  digo  que 
eso  es  su  más  hermoso  título  de 
gloria. 

— ¡Palabras!  palabras!  es  la  teo¬ 
ría  de  la  paz  a  to9a  costa,  es  la 
mentira  que  tú  me  aconsejas. 

— No.  es  la  verdad  posible  que  le 
pido  que  admita,  por  muy  cruel  que 
pueda  ser  para  Ud. 

—  Pero  la  verdad,  exclamó  Mores¬ 
tal  agitando  los  brazos,  tú  la  cono¬ 


ces.  ¡Por  tres  veces,  tú  la  has  ju¬ 
rado!  ¡Por  tres  veces,  tú  la  has  fir¬ 
mado  con  tu  nombre  y  rúbrica!  La 
verdad,  tú  1-a  lias  visto  y  oído  la  no¬ 
che  del  ataque. 

— Yo  no  la  conozco,  dijo  Felipe 
con  voz  firme.  Yo  no  estaba  allí. 
Yo  no  he  oído  el  llamamiento  del 
Sr.  J oraneé.  Lo  juro  por  mi  honor. 
Lo  juro  sobre  la  cabeza  de  mis  hi¬ 
jos.  No  no  estaba  allí. 

— ¿ Donde  estabas,  entonces?  pre¬ 
gunta  Marta. 


VIII 


La  pequeña  frase,  tan  terrible  en 
su  concisión,  separó  netamente  los 
dos  adversarios.  Arrebatados  poir  el 
empuje  de  sus  convicciones,  habían 
alargado  el  debate  a  una  especie  de 
pugilato  oratorio,  en  el  que  cada  li¬ 
no  luchaba  ardientemente  por  las 
ideas  que  le  eran  queridas.  Y  Le 
Corbier  ¡se  guardaba  bien  de  inte¬ 
rrumpir  un  duelo,  del  que  suponía' 
con  razón  que  de  entre  las  palabras 
inútiles  había  de  brotar  al  fin  algu¬ 
na  luz  imprevista. 

La  pequeña  frase  de  Marta  susci¬ 
tó  esta  luz.  Le  Corbier  había  ya 
notado  desde  el  principio  de  la  es¬ 
cena,  la  extraña  actitud  de  la  joven 
mujer,  su  mutismo,  su  mirada  febril 
que  parecía  escrutar  hasta  el  alma 
misma  de  Felipe  Morestal.  Por  su 
acento,  él  comprendió  todo  el  v> 
lor  de  la  pregunta.  ¡Nada  de  frasea 
vanas  y  de  teorías  elocuentes!  No  se 
trataba  ya  de  saber  quien,  del  pa¬ 
dre  o  del  hijo,  pensaba  con  más  ex¬ 
actitud  y  servía  a  su  país  con  más 
abnegación. 

Un  solo  punto  importaba,  y  Mar¬ 
ta  lo  indicaba  de  manera  irrecusa¬ 
ble  . .  t . . . 

Felipe  permaneció  aturdido.  En 
el  curso  de  sus  meditaciones,  había 
previsto  todas  las  preguntas,  todas 
las  hipótesis,  toda's  las  dificultades, 
en  una  palabra  todas  las  concecuén- 
cias  del  acto  al  cual  estaba  resuelto. 
¿Pero  cómo  hubiera  podido  prever 
esa  pregunta,  ignorando  que  Marta 
asistiría  a  esta  entrevista  suprema? 
Ante  Le  Corbier,  ante  su  padre,  aun 
admitiendo  que  se  pensase  en  ese 
detalle,  él  podía  invocar  una  excusa 
cualquiera.  Pero  ¿ante  Marta? . 

Tuvo  al  instante  la  visión  espan¬ 
tosa  del  desenlace  que  se  preparaba. 
El  sudor  le  cubría.  Hubiera  sido  ne¬ 
cesario  hacer  frente  al  peligro  con 
bravura,  y  acumular  las  explicacio¬ 
nes,  a  riesgo  de  contradecirse.  Pero 
enrojeció  y  balbuceó.  Esto  era  ya 


acusar  un  indicio  contra  él. 

Morestal  volvió  a  ocupar  su  asien- 
-  to.  Le  Corbier  esperaba  impasi¬ 
ble.  En  medio  del  gran  silencio, 
Marta,  con  voz  lenta,  destacando  las 
sílabas  unas  de  otras  y  pálida  en 
extremo,  pronunció: 

— Señor  Ministro,  yo  aouso  a  mi 
marido  de  falso  testimonio  y  de 
mentira.  Al  retractarse  en  este 
momento  de  'sus  deposiciones  ante¬ 
riores,  se  rebela  contra  la  verdad, 
contra  una  verdad  que  él  conoce..., 
%sí,  que  él  conoce,  yo  lo  afirmo,  Por 
todo  lo  que  me  ha  dicho  por  todo  lo 
que  él  no  ha  puesto  jamás  en  duda 
la  palabra  de  su  padre.  Y  juró  que 
él  asistía  a  la  agresión. 

— 'Entonces,  ¿por  qu*é  el  Sr.  Feli¬ 
pe  Morestal  obra  de  este  modo. aho¬ 
ra? 

— Señor  Ministro,  declaró  la  jo¬ 
ven  #  mujer,  mi  marido  es  el  autor 
del  folleto  titulado:  La  Paz  sobre 
todo. 

Por  el  amor  de  sus  ideas,  por  es¬ 
tar  de  acuerdo  con  la  profunda  fe 
exaltada  que  sus  opiniones  encar¬ 
nan  en  él  mi  marido  es  capaz.-. ... . 

Le  Corbier  insinuó: 

— ¿De  ir  basta  la  mentira? 

— Sí,  dijo  ella.  Una  falsa  deposi¬ 
ción  es  para  él  una  cpsa  insignifi¬ 
cante,  ante  la  grande  catástrofe  que 
quiere  conjurar,  y  su  conciencia  so¬ 
la  le  dicta  su  deber.  ¿Es  verdad,  Fe 
lipe? 

El  respondió  gravemente: 

— Es  cierto.  En  las  circunstan¬ 
cias  en  que  nos  hallamos,  cuando 
dos  grandes  pueblos  se  ¡arrojan  el 
uno  contra  el  otro  por  una  misera¬ 
ble  cuestión  de  amor  propio,  yo  no 
retrocedería  ante  una  mentira  que 
me  pareciese  un  deber.  Pero  no 
tengo  necesidad  de  recurrir  a  ese 
medio.  Tengo  a  mi  favor  la  verdad 
misma.  Yo  no  estaba  allí. 

£ — ¿Dónde  estaba's,  entonces?  .vol- 
M'y  a  decir  Marta. 
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ron  ciertos  manantiales  de  agua  a 
corta  distancia  de  la  población,  y 
juntaron  todos  los  manantiales  has¬ 
ta  formar  un  gran  receptáculo;  el 
líquido  sube  pqr  bomba  a  la  cumbre 
de  la  colina  en  que  se  halla  situa¬ 
da  Jerusalén,  y  desde  allí  se  distri¬ 
buye. 

La  nueva  teoría  de  Mr.  Mar¬ 
burg*  en  relación  con  la  Liga 
de  Naciones. 

Mr.  Teodoro  Marburg,  ex-Minis- 
tro  de  los  Estados  Unidos  en  Bélgi¬ 
ca,  es  un  escritor  clarividente  que 
defendió  la  teoría  de  que  su  patria 
entrara  en  la  guerra  cuando  apenas 
había  empezado  la  conflagración. 
Los  métodos  militares  seguidos  por 
Alemania  contra  el  reino  belga  por 
el  simple  hecho  de  estorbar  su  ca¬ 
mino  que  creía  de  vencedor,  indig¬ 
naron  a  Marburg,  y  desde  las  co¬ 
lumnas  de  un  famoso  rotativo  neo¬ 
yorquino  pidió  que  Norte  América 
tomara  parte  activa  e  inmediata  en 
el  sostenimiento  de  la  justicia.  Ca¬ 
da  una  de  sus  palabras  se  ha  cum 
plido;  el  pueblo  americano  ha  visto 
últimamente  que  el  diplomático  te¬ 
nía  razón. 

Ahora  ha  empezado  a  defender 
una  nueva  teoría  en  relación  con  la 
Liga  de  Naciones,  cuya  exposición 
minuciosa  hará  probablemente  Wil- 
son  en  Versallcs.  Con  entero  co¬ 
nocimiento  de  causa  da  el  e\-mini.s- 
tro  sus  razones  en  pro  de  que  no  se 
excluya  a  Alemania  de  la  men¬ 
cionada  liga  so  pretexto  de  haber  co¬ 
metido  uno  de  los  más  terribles 
crímenes  en  nuestros  tiempos  Con¬ 
temporáneos. 

La  disposición  de  excluir  a  Ale¬ 
mania  resultaría  contraproducente, 
pues  al  verse  aislada  buscaría  fuera 
de  la  liga  el  apoyo  que  necesitaría 
para  formarse  ambiente,  y  entonces 
volvería  a  ser  un  peligro  para  la  paz 
de  mundo,  principalmente  al  desen¬ 
volverse  el  Africa  y  el  Asia. 

Los  aliados  han  dado  muestras  de 
su  recto  proceder  al  no  exigir  nin¬ 
guna  indemnización  pecuniaria  an¬ 
tes  de  entrar  en  negociaciones.  Com¬ 
prenden  perfectamente  que  el  pue¬ 
blo  alemán  se  ha  arrepentido  de  los 
largos  años  en  que  desempeño  el 
papel  de  maniquí  de  una  dinastía 
poderosa.  La  Entente  lleva  en  mi¬ 
ra  la  reparación  y  no  la  indemniza¬ 
ción,  la  justicia  y  no  la  venganza. 

Alemania  mostró  una  conducta 
muy  diferente  de  la  que  ahora  ob¬ 
servan  los  aliados,  apesar  de  que  “su 
territorio  no  había  sido  invadido,  ni 
fce  había  destruido  ni  un  solo  edili 
ció  germano.  Sin  embargo  esp 


Bird  Millman,  la  “estrella”  de  un  famoso  circo  americano,  vende  sellos 
de  ahorro,  de  guerra,  en  las  calles  Broad  &  Wall,  de  Nueva  York.  Miss 
Millman  vendió  varios  cientos  de  dólares  de  sellos  a  la  enorme  concu¬ 
rrencia  que  se  reunió  para  verla  representar. 
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postrar  a  Francia  con  cinco  mil  mi¬ 
llones  de  francos  de  indemnización”. 

Ni  Anatole  France  ha  supera¬ 
do  a  Guillermo  Hohenzollern 
en  el  arte  de  la  ironía  y  de  la 
sátira  s, 

9 

Ahora  que  el  Kaiser  ha  fracasado 
en  sus  imperialistas  proyectos,  bien 
puede  el  Tribunal  de  Mundo  juzgar 
al  culpable  de  tantas  calamidades 
pasando  revista  a  las  expresiones 
que  pusieron  en  relieve  su  carácter. 

Antes  de  que  estallara  el  conflic: 
to  acostumbraba  decir:  “En  Alema¬ 
nia  no  hay  más  que  un  amo,  y  ese 
amo  soy  yo.”  “El  que  se  oponga  a 
mi  voluntad,  perecerá”  “Nosotros 
los  Hohenzollern  derivamos  nues¬ 
tro  poder  de  la  directa  imposición 
de  la  divina  autoridad”. 

En  junio  pasado  una  casa  publi¬ 
cista  de  Colonia  editó  dos  gruesos 
volúmenes  conteniendo  exclusiva¬ 
mente  los  discursos  y  mensajes  del 
Emperador  durante  un  lapso  de  tres 
años  v  medio. 


Dos  ideas  predominan  en  la  obra; 
primera,  la  de  suma  confianza  en 
“nuestro  viejo  Dios”  para  obtener  la 
victoria  final,  sus  palabras  eran  re¬ 
cibidas  por  los  soldados  que  las  oían 
con  sonrisa  de  satisfacción;  segun¬ 
da.  la  de  pesar  por  la  devastación 
causada  por  un  “implacable  enemi¬ 
go”,  cuando  hablaba  de  esto  su  Im¬ 
perial  Majestad  derramaba  abun¬ 
dantes  lágrimas,  según  declara  el 
Lokal  Anzeiger  de  Berlín. 

A  medida  que  el  tiempo  avanzaba 
acercándose  a  la  débacle,  se  notan 
dos  procesos  distintos:  el  aire  mar¬ 
cial  ostentado  al  exponer  lo  que  he¬ 
mos  llamado  primera  idea,  iba  en 
diminuendo  cada  vez  más  marcado; 
el  pesar  manifestado  en  la  segunda 
idea,  continuó  en  crescendo,  de  ma¬ 
nera  que  en  septiembre  de  1918  nu¬ 
do  lamentarse  con  lágrimas  de  co¬ 
codrilo  que  “el  despojo  de  los  her¬ 
mosos  campos  de  Francia,  les  haya 
sido  impuesto  de  un  modo  tan  per¬ 
verso”  por  la  pobre  víctima  que  su¬ 
fría  las  consecuencias.  La  lógica 
del  ex-kaiser  ya  no  nos  extraña,  pe- 
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ro  sí  se  considera  como  una  de  las 
piezas  maestras  más  preciosas  de  ía 
colección  del  publicista  de  Colonia, 
el  discurso  en  que  se  expone  a  Fran¬ 
cia  perversa  y  maligna  obligando  a 
Alemania  a  que  la  despoje.  Yo 
creo  que  en  este  sentido  ni  Anato 
le  France  ha  superado  a  Guillermo 
Hohenzollern  en  el  arte  de  la  iro¬ 
nía  y  la  sátira. 

El  30  de  agosto  de  1914'  se  dirigió 
a  las  tropas  que  se  hallaban  en  Bél¬ 
gica  en  estos  términos:  TOMAD 
PARIS,  O  MORID. 

A  principios  de  1915  les  dijo  a  sus 
tropas  de  Lorena:  “Hemos  de  agra¬ 
decer  a  Dios  que  hasta  la  fecha  nos 
haya  concedido  el  honor  de  ser  el 
instrumento  de  su  juicio  divino 
ha  recaído  sobre  nuestros  enemigos. 
Ojalá  que  la  sentencia  se  cumpla 
como  se  debe.” 

El  25  de  octubre  de  1916  habló 
en  Alsacia:  “La  historia  del  mundo 
no  conoce  paralelo  a  la  grandeza  de 
vuestros  actos.  Durante  muchos  si¬ 
glos  las  batallas  del  Soma  perma¬ 
necerán  como  un  modelo  magnífico 
de  lo  que  puede  la  voluntad  de  un 
pueblo  unido.”’  En  ese  discurso  ha¬ 
bló  de  la  insolencia  de  los  franceses 
y  de  la  terquedad  de  los  ingleses; 


pero  una  semana  más  tarde  se  di¬ 
rigía  en  los  siguientes  términos  a  su 
Canciller  von  Bethamnn  Hollweg: 

“Mi  querido  Bethmann:  He  esta¬ 
do  detenidamente  haciendo  evoca¬ 
ción  en  mi  mente  de  la  convensa- 
ción  que  tuvimos.  CJaro  C3  que  los 
pueblos  de  los  países  enemigos  a 
los  cuales  se  les  ha  hecho  soportar 
las  penalidades  con  engaños  y  frau¬ 
des  y  han  sido  extraviados  por  la 
lucha  y  el  odio,  no  tienen  hombres 
capaces  o  que  posean  el  valor  mo¬ 
ral  suficiente  para  pronunciar  la  pa¬ 
labra  que  letS  traerá  alivio:  la  pro¬ 
posición  de  paz. 

“Lo  que  se  necesita  es  una  acción 
moral  paca  librar  al  mundo,  inclu¬ 
sive  los  neutrales,  de  la  presión  que 
pesa  sobre  todos  nosotros.  Para  una 
acción  semejante  es  preciso  encon¬ 
trar  un  gobernante  que  tenga  con¬ 
ciencia,  que  comprenda  que  es  res¬ 
ponsable  ante  Dios,  que  tenga  cora¬ 
zón  para  su  propio  .  pueblo  y  para 
los  que  son  sus  enemigos,  que  sea 
indiferente  a  cualquier  mala  inter¬ 
pretación  que  posiblemente  se  les  dé 
a  sus  actos,  y  que  posea  voluntad  pa¬ 
ra  librar  al  mundo  de  sus  sufrimien¬ 
tos. 

“Yo  tengo  ese  valor.  Confiando 


en  Dios,  osaré  dar  ese  paso.  Servios 
escribir  en  borrador  notas  sobre  es¬ 
tas  bases,  y  presentármelas,  hacien¬ 
do  los  arreglos  necesarios  sin  demo¬ 
ra”. 

El  1?  de  agosto  de  1915  dijo  en 
un  manifiesto  hecho  en  el  Gran 
Cuartel  General:  “Ha  trascurrido  un 
año  desde  que  me  vi  obligado  a  lla¬ 
mar  a  las  armas  al  pueblo  alemán. 
Una  época  sin  precedente  de  derra¬ 
mamiento  de  sangre  ha  sobrevenido 
a  Europa  y  al  mundo.  Ante  Dios 
y  ante  la  historia  mi  conciencia  es¬ 
tá  limpia.  Yo  no  quise  la  guerra. 
Llenos  de  gratitud  podemos  decir 
hoy  que  Dios  estuvo  con  nosotros. 
Los  ejércitos  que  se  jactaban  de 
poder  entrar  en  Berlín  en  pocas  se¬ 
manas,  son  rechazados  lejos  al 
Oriente  y  al  Occidente.” 

El  12  de  octubre  de  1915»  el  Kai¬ 
ser  le  dijo  a  un  diputado  socialista 
del  Reichstag:  “Francia  ha  sido  la 
mayor  desilución  de  mi  vida,  y  sin¬ 
ceramente  siento  tristeza  por  ella, 
pues  está  destinada,  a  su  ruina.  El 
método  francés  de  hacer  la  guerra 
es  de  una  naturaleza  terrífica,  brutal 
e  inhumana,  cuyos  detalles  se  cono¬ 
cerán  después  de  la  .  guerra”. 

El  diputado  asegura  que  el  empe- 


EN  LA 
ESTACION 
DE 


Las  personas  de  buen  gusto;  las  que  saben  viajar  con  comodida 
des;  las  que  no  omiten  gastos  para  proporcionárselas,  prefieren  j 
distinguen  este  Restaurant  y  lo  recomiendan  a  sus  amigos, 

POR  SU  PERFECTO  SERVICIO,  ESMERADO  ASEO  Y  GRAN  ECONOMIA 

¡ESTE  ES  EL  MEJOR  RECLAME! 

E.  ZARAUZ 


(Concesionario,) 
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rador  lloró  al  declarar  que  Francia 
estaba  condenada  a  morir. 

El  22  de  abril  de  1916,  Guillermo 
II  recibió  a  una  delegación  socia¬ 
lista  y  le  manifestó  que  Alemania 
era  el  primer  Estado  socialista  del 
mundo. 

El  7  de  abril  de  1917  el  Kaiser 
formó  una  nueva  frase:  “EL  REI¬ 
NO  DEL  PUEBLO  DE  LOS 
HOHENZOLLERN”. 

El  18  de  octubre  de  1917  exclamó: 
Con  que  M.  Painlevé  quiere  la  Al- 
sacia-Lorena  ¿no  es  verdad?  Pues 
bien,  ¡qué  venga  a  tomarla!” 

El  10  de  marzo  de  1918  el  tono 
del  emperador  había  bajado;  a  la 
Cámara  Alta  de  Prusia  le  dijo: 
“Aunque  el  camino  que  conduce  a 
una  paz  general  es  largo,  ya  se  lia 
hecho  un  buen  principio.” 

Unos  días  después  de  comenzada 
la  ofensiva  de  marzo,  el  emperador 
dijo:  “La  espada  alemana  recupera¬ 
rá  el  respecto  del  mundo.  En  Fran¬ 
cia  la  detestable  palabra  “boche”,  se 
está  volviendo  más  rara.  Las  co¬ 
sas  cambiarán.  La  espada  nos 
hace  respetados.” 

Los  últimos  mensajes  del  ex-em- 
perador  ya  los  conocen  en  detalle 
nuestros  lectores,  son  relativamente 
pocos,  y  no  revelan  mucha  confian¬ 
za  en  el  futuro. 

» 

La  guerra  sólo  terminará  has¬ 
ta  que  se  cumplan  las  obliga¬ 
ciones  morales  y  materiales 

Legalmente  la  guerra  terminará 
cuando  se  proclame  la  paz;  moral- 
mente  no  terminará  hasta  que  haya 
cumplido  Germania  su  deber  efe  re¬ 
paración.  o  por  lo  menos  hasta  que 
se  halle  bien  encaminada  en  el  cum¬ 
plimiento.  Apenas  se  comprende  la 
enormidad  de  las  obligaciones  que  A- 
lemania  ha  contraído  con  respecto 
al  mundo. 

L'a  Entente  puso  todo  cuanto  pudo 
por  defender  la  civilización,  Germa¬ 
nia  hizo  otro  tanto  por  adquirir  la 
dominación  universal  o  fracasar  en 
la  empresa.  Al  haber  perdido  la 
lucha,  los  aliados  habrían  pasado 
a  la  servidumbre  del  Kaiser.  Como 
sucedió  lo  contrario',  el  Kaiser  se 
halla  expatriado,  y  el  país  que  f.ue 
su  imperio  se  prepara  a  reparar  las 
terribles  destrucciones  que  ocasionó. 

Mientras  Alemania  no  cumpla  su 
deber,  la  Entente,  o  mejor  dicho  el 
mundo  no-germano,  se  mantendrá 
unido  a  fin  de  exigir  que  las  obliga¬ 
ciones  se  lleven  a  efecto.  En  el 
terreno  ético,  pertenece  a‘  los  neu¬ 
trales  el  deber  de  vigilar  que  se 
cumpla  la  justicia;  a  pesar  de  oiie 
han  sufrido  por  el  crimen  de  las  yl>- 


tencias  Centrales,  no  es  posible  ne¬ 
gar  que  han  aprovechado  hasta  cier¬ 
to  punto  las  condiciones  de  guerra 
para  enriquecer  sus  tesoros,  y  no 
sería  bueno  que  el  dinero  sea  exclu¬ 
sivamente  para  beneficio  de  intere¬ 
ses  particulare*. 

Hoy  que  Alemania  ha  sido  dete¬ 
nida  en  su  carrera  de  maldad,  lo 
más  urgente  es  poner  en  práctica  el 
deber  de  reconstrucción  y  de  soco¬ 
rro.  Se  espera  que  diez  millones  de 
personas  morirán  de  hambre,  en  Ru¬ 
sia  durante  este  invierno.  Más  mori¬ 
rán  de  frío,  salvo  que  se  les  propor¬ 
cione  vestidos  y  calor.  Billones  de 
pesos  se  necesitarán  para  recons¬ 
truir  Francia  y  Bélgica.  Más  que 
obra  de  uno  o  dos  años 
es  obra  de  una  generación,  y  ello 
constituye  una  deuda  moral  que  ha 
contraído  Alemania. 

Alemania  hará  cuanto  le  sea  po¬ 
sible  por  evadir  obligaciones  y  com¬ 
promisos.  Una  sola  nación  no  pue¬ 
de  cooperar  con  éxito,  y  por  tanto 
es  el  deber  de  todas  ayudarle  para 
bien  de  los  damnificados.  Nada  he¬ 
mos  de  indicar  que  inspire  ternura 
en  favor  de  Alemania,  pero  ,sí  mu¬ 
cho  en  favor  de  sus  víctimas.  No 
está  en  el  límite  de  las  fuezas  hu¬ 
manas  el  que  el  ex-imperio  realice 
la  obra  que  debía;  pero  tampoco  ca¬ 
be  en  el  límite  de  lo  posible  que 
los  ahora  perjudicados  esperen  su 
turno  de  venganza,  pues  la  recons¬ 


trucción  es  una  tarea  más  ardua  que 
lo  es  un  año  de  campaña  guerrera. 
Las  víctimas  en  nada  saldrían  be¬ 
neficiadas,  si  Germania  tratara  de 
emitir  una  enorme  cantidad  de  pa¬ 
pel  moneda  para  reparar  el  daño; 
absolutamente,  tampoco  lo  serían  si 
esa  determinación  la  tomaran  los 
aliados.  El  cooperatismo  en  los 
servicios  se  necesita  hoy  tanto  co¬ 
mo  se  necesitó  para  lograr  el  triun¬ 
fo,  y  conste  que  para  que  resulte 
efectivo  dicho  cooperatismo  ha  de 
sujetarse  al  mismo  sistema  que  se 
sujetaron  los  servicios  en  .tiempo  de 
beligerancia.  Los  gobiernos  aliados 
se  esfuerzan  por  evitar  que  las  na¬ 
ciones  se  entreguen  a  una  política 
que  tenga  por  base  la  desunión  y  el 
provecho  individual. 

En  todas  partes  los  precios  han 
subido,  y  cuando  se  discute  sobre  el 
particular  se  presenta  el  dilema  de 
si  sería  lo  mejor  dejarlos  como  se 
hallan  o  bajarlos.  La  reconstruc¬ 
ción  no  podrá  detenerse  por  el  alza 
de  las  cotizaciones,  pero  si  aumen¬ 
taría  para  Alemania  la  imposibili¬ 
dad  de  satisfacer  sus  obligaciones  a 
un  elevado  costo.  Por  obediente 
que  sea.  un  caballo,  no  es  posible 
que  cargue  lo  mismo  que  un  elefan- 

En  términos  más  claros,  diremos 
que  el  trabajo  que  le  corresponde  al 
ex-imperio  de  Guillermo  Hohenzo- 
llern,  lo  ha  de  hacer  el  mundo  — se 


Caria 


¡abierta  a  las 
dfi  los  riñones 

Señoras  y  señores:  Los  riñones,  de¬ 
bido  a  su  construcción  delicada  y  a  su 
labor  constante  de  filtrar  la  sangre  y 
librarla  de  toda  clase  de  impurezas, 
están  míis  propensos  a  enfermarse  que 
ningún  otro  órgano  del  maravilloso 
organismo  ^  humano.  Los  sintomas  de 
indisposición  de  los  riñones  son  mu¬ 
chos  y  bien  conocidos,  a  saber:  dolores 
de  espalda,  cintura  y  caderas ;  imposi¬ 
bilidad  de  agacharse  y  recoger  algo  del 
suelo;  incontinencia  de  la  orina;  dolor 
o  ardor  en  el  conducto,  al  orinar; 
asiento  o  sedimento  en  los  orines,  unas 
veces  blanco  como  almidón  y  otras 
veces  amarillo  como  polvo  de  ladrillo; 
empañamiento  de  la  vista ;  orines  tur¬ 
bios  y  de  mal  olor;  debilidad  sexual; 
el  orinar  a  retazos  o  de  gota  en  gota ; 
el  tener  que  levantarse  durante  la 
noche  a  orinar;  frialdad  de  pies  y 
manos ;  .hinchazón  de  piés  y  pantorri¬ 
llas;  cansancio  al  levantarse  por  las 
mañanas ;  leucorrea  o  flujo  blanco  en 
las  señoras  y  señoritas;  pérdida  de 
memoria,  etc.,  etc.  Desde  el  descu¬ 
brimiento  de  las  Pastillas  del  Dr. 
Becker  para  Jos  riñones  y  vejiga,  hace 
algunos  años,  muchas  son  las  personas 
víctimas  de  los  riñones  que  las  han 
usado  con  resultados  altamente  satis¬ 
factorios. 

LAS  PASTILLAS  DEL  DR. 
BECKER  para  los  riñones  y  vejiga  se 
venden  en. las  droguerías  y  boticas. 
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M.  Herriot,  Alcalde  de  Lyon,  Francia,  pone  en  marcha  el  aparato  destinado  a  colocar  la 
primera  jiiedra  del  Palacio  de  la  Exposición. 


entiende —  por  cuenta  de  Alemania 
y  en  beneficio  de  las  desventuradas 
víctimas.  Todas  las  naciones  han 
de  dar  de  sus  graneros  y  de  sus  ar¬ 
cas,  con  cotizaciones  más  bajas  que 
las  domésticas,  lo  qué  más  le  con¬ 
venga  ¡a  sus  intereses  de  acuerdo 
con  sus  sentimientos  humanitarios. 

En  esta  obra  general  de  caridad, 
repetimos,  desaparecerá  por  com¬ 
pleto  la  codicia  individual  y  prevale¬ 
cerá  la  cualidad  moral  4,e*  acto.  El 
oro  de  los  neutrales,  cuando  habla¬ 
mos  de  arcas,  no  se  empleará  para 
comprar  con  él  artículos,  sino  para 
establecer  créditos  bancarios  a  fin 
de  suministrar  fondos  para  sostener 
e  trabajo  de  reparación.  Pocos  años 
después  ese  oro  volverá  a  los  neu¬ 
trales,  aumentando  aunque  no  en  vía 
estrictamente  comercial,  pero  sí  con 
el  objeto  de  resarcir  en  algo  los  per¬ 
juicios  que  ellos  también  hayan  su¬ 
frido.  Alemania  con  esta  ayuda  fi¬ 
nanciera  quedará  en  condiciones  fa¬ 
vorables  para  soportar  con  éxito  la 
pesada  carga  de  sus  obligaciones, 
puerto  que  sus  industrias  no  experi¬ 
mentarían  ningún  deterioro  que 
obstaculizara  su  desarrollo. 

Sin.  embargo,  todos  -  estos  bellos 
ideales  no  se  lograrían  jamás,  si  las 
naciones  se  desbandan  antes  de  que 
la  guerra  se  haya  concluido  de  ver¬ 
dad. 


La  suposición  de  que  los  Es¬ 
tados  de  Alemania  formarán 
una  federación  del  tipo  de  la 
de  Norte  América,  no  pasa 
de  ser  prematura. 

Se  cree  que  por  el  hécho  de  haber 
sido  Alemania  una  nación  de  go¬ 
bierno  federado,  constituirá  ahora 
que  ha  desaparecido  el  Kaiser  una 
República  del  tipo  de  los  Estados 
Unidos.  Suponemos  que  una  ase¬ 
veración  semejante  no  pasa  de  ser 
prematura;  la  historia  contemporá¬ 
nea  nos  muestra  varios  casos:  Ke- 
renskv  trató  de  federalizar  a  ftusia, 
pero  viendo  la  preponderancia  de 
una  sola  raza,  las  pequeñas  naciona¬ 
lidades  no  se  sintieron  inclinadas  a 
unirse  con  quien  podría  oprimirlas: 
Finlandia,  Lftuania,  Ukraina  y  el 
Cáucaso  se  mostraron  dispuestas  a 
adoptar  una  precaria  independencia 
más  bien  que  una  federación 
en  que  la  Rusia  central  ardía  en  las 
llamas  devoradoras  del  anarquismo, 
mientras  llegaba  el  momento  de 
ejercer  sobre  los  mencionados  esta¬ 
dos  su  supremacía  despótica,  tal 
como  sucedió  en  Alemania  con  Pru- 
sia. 

Prusia  sería  tan  poderosa  en  los 
Estados  Unidos  de  Alemania,  como 
lo  seria  la  Gran  Rusia -  al  verificarse 
la  federación  de  todas  las  Rusias. 
Agregando  al  imperio,  o  digamos 


mejor  a  la  nación,  el#  Austria  Ale¬ 
mana,  el  número  total  de  habitan¬ 
tes  llegaría  a  75.000.000,  de  los  cua¬ 
les  40.000.000  pertenecerían  a  Prusia 
y  el  resto  a  los  demás  Estados. 

Cierto  es  que  Prusia  perdería  por 
desanexión,  4.000.000  de  polacos  y 
unos  cuantos  .millares  de  daneses, 
fuera  de  los  franceses  de  Alsacia- 
Lorfna,  sin  embargo  — au-’  así — 
tendría  la  mayoría;  sería  cuatro  ve¬ 
ces  más  grande  que  el  Austria  Ale¬ 
mana,  que  es  el  Estado  que  le  sigue 
a  Prusia. 

El  temor  y  el  odio  que  le  guar¬ 
dan  a  Prusia  las  nacionalidades  pe¬ 
queñas  de  Alemania  quizá  no  sea 
tan  grande  como,  el  que  le  guardan 
las  de  Rusia  a  la  Gran  Rusia;  recor¬ 
demos  que  esos  pueblos  fueren 
subyugados  por  los  zares.  En  Be¬ 
biera  y  Austria  es  donde  más  se 
marcan  los  .sentimientos  hostiles; 
ellas  dos  forman  el  núcleo  Católico 
del  Sur  que  podría  contrarrestar  el 
dominio  de  Prusia. 

Una  consolidación  de  esta  clase 
siempre  resultaría  inferior  en  fuer¬ 
za  a  la  confederación  que  el  Estado 
Prusiano  podría  formar.  En  otros 
tiempos  bajo  el  predominio  de  Fru¬ 
sta  se  encontraba  cierto  número  de 
pequeños  paises.  Y  ahora  que 
Prusia  ya  no  está  gobernada  por  el 
omnipotente  emperador  y  rey,  tal 
m'  sería  más  difícil  establecer  dicha 
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confederación;  pero  ello  no  implica 
que  no  se  estableciera. 

Salvo  que  las  provincias  católicas 
del  Rhin  se  asociaran  a  las  católicas 
del  Sur,  el  poder  de  Prusia  sería 
siempre  dominante.  Natural  es  con¬ 
siderar  que  para  formar  una  federa¬ 
ción  tal  como  la  que  existe  en  los 
Estados  Unidos,  sería  preciso  veri¬ 
ficar  gran  número  de  cambios  radi¬ 
cales  en  la  Constitución.  El  Im¬ 
perio  Alemán  estaba  formado  de 
cuatro  reinos,  diez  y  ocho  grandes 
ducados  y  principados,  y  tres  ciu¬ 
dades  libres;  a  los  que  se  agregaran 
ahora  el  Archiducado  del  Austria 
Alemana  y  el  principado  de  Licch¬ 
tenstein:  la  Constitción  le  dejó  un 
poder  inmenso  al  que  hacía  las  ve¬ 
ces  de  Rey  de  Prusia  y  Kaiser  del 
Imperio.  Ese  poder  le  pertenece 
hoy  al  Bundesrat(  que  representa 
los  soberanos  de  los  distintos  Es¬ 
tados.  eficazmente  controlado,  en 
los  casos  de  importancia,  por  el  Rey 
de  Prusia;  sin  embargo  esta  parte 
del  mecanismo  es  probable  que  des¬ 
aparezca  eoin  la  caída  de  Guillermo 
II,  por  la  misma  razón  que  un  fe¬ 
rrocarril  no  puede  caminar  sin  rie¬ 
les;  es  preciso  renovar  toda  la  es¬ 
tructura  de  la  Constitución. 

Hay  grandes  dificultades  en  la  ta¬ 
rea  de  convertir  el  Bundesrat  en  un 
Senado  como  el  americano,  en  don¬ 
de  prevalece  la  costumbre  de  »quc 
los  80.000  habitantes  de  Nevada  tie¬ 
nen  tanta  representación  como  los 
10.000.000  de  Nueva  York;  pero  es 
muy  difícil  considerar  que  los  ale¬ 
manes  quieran  darles  los  mismos 

derechos  representativos  a  Icj . 

60.000  habitantes  de  Waldeck-Pyr- 
mont,  y  ello  por  no  decir  nada  de 
los  10.000  Ídem  de  Licchtenstein, 
que  los  que  goza  la  población  de 
40.000.000  Ídem  de  Prusia. 

Un  Senado  en  el  que  se  represen¬ 
ten  los  intereses  de  una  clase  ,0  los 
de  la  cultura,  quizá  no  encuentre 
apoyo  en  un  pueblo  en  el  cual  to¬ 
davía  predomina  el  sentimiento  in¬ 
dividualista.  Con  todo,  es  preciso 
encontrar  un  sistema  intermedio 
que  no  sea  ni  oomo  el  senatorial  de 
los  Estados  Unidos,  ni  el  absolutis¬ 
ta  de  Alemania,  por  el  que  se  le  con¬ 
cede  a  Prusia  un  veto  en  todas  las 
cuestiones  de  importancia. 

No  hemos  tomado  en  cuenta  la 
posibilidad  de  que  se  establezca  un 
‘sistema  de  soviets  como  en  Rusia; 
pero  tampoco  diremos  que  el  hecho 
de  que  dicho  sistema  haya  sido  un 
fracaso  en  Rusia,  implica  que  no  ten¬ 
ga  éxito  en  Alemania.  Los  pró¬ 
ximos  meses  nos  mostrarán  el  peso 
relativo  de  la  teoría  socialista  y  leí 
sentimiento  inveterado  ,  junto  1  ftn 


las  posibilidades  de  reconciliarlas, 
salvo  que  las  reacciones  de  la  derro¬ 
ta,  de  la  decepción  y  del 
hambre  sean  tan  aplastantes  que  re¬ 
leguen  al  olvido  todos  los  conflictos 
de  la  teoría.  » 

La  época  en  que  vivimos  es  de 
grandes  acontecimientos;  mucho 
hay  que  esperar  de  la  efervescencia 
en  que  — según  los  cables — -  se  en¬ 
cuentra  Alemania,  desconociendo 
emperador,  reyes,  principes  y  archi¬ 
duques:  no  tardará  en  hacer  rodar 
por  el  suelo  el  orgullo  de  la  aris¬ 
tocracia.  ■ 

'La  revolución  de  Licchtenstein 

La  serie  de  revoluciones  que  es¬ 
tallaron  en  el  Principado  de  Licch¬ 
tenstein  han  pasado  casi  desaperci¬ 
bidas;  sin  embargo  no  ha  habido  en 
la  Alemania  un  principado  tan  en¬ 
cantador  como  el  pequeñísimo  de 
Licchtenstein  — dice  un  famoso  pe¬ 
riódico  neoyorquino — ,  un  estado 
digno  del  Príncipe  Otón  de  Steven- 
son,  — oculto  a  las  miradas  del  tu¬ 
rista  que  se  dirige  a  Innsbruck  por 
el  Drei  Schwestern. 

Casi  todos  los  aficionados  a  via¬ 
jar  visitaban  a  Innsbruck;  nadie  iba 
a  Licchtenstein;  las  visitas  empeza¬ 
ron  hasta  que  Mr.  Robert  Shackle- 
to;n  lo  descubrió  en  época  reciente. 
Se  halla  situado  entre  Suiza  y  Aus¬ 
tria,  entre  lols  cantones  de  Grau- 
bunden  y  S.  Gallen,  y  Voralberg.  Su 
territorio  cubre  cuarenta  y  cinco 
millas  cuadradas;  su  capital  es  Va¬ 
duz  que  significa  Valle  Dulce,  y  su 
número  de  habitantes  sólo  se  eleva 
a  1300.  A  fines  del  Siglo  XVII  y 
durante  el  Siglo  XVIII  dicha  región 
cayó  en  poder  de  la  Casa  de  Licch¬ 
tenstein,  que  eran  príncipes  desde 
el  a*o  1608,  y  barones  desde  mucho 
tiempo  atrás,  descendientes  de  un 
banquero  lombardo  del  Siglo  XII. 
El  Príncipe  Regente  hasta  hace  po¬ 
co  fue  Johann  II,  caballero  de  78 
años  de  edad,  que  habia  poiseido  te¬ 
rritorios  en  Austria  y  Alemania,  que 
le  producían  una  renta  de  $500.000 
anuales.  Johann  fue  dsepojado  de 
sus  privilegios  y  es  probable  que 
haya  buscado  refugio  en  tierras 
austríacas;  lo  sustituyó  el  Dr.  Ri- 
tter  abogado  de  Innsbruck. 

El  principado  se  compone  de 
gente  activa  y  buena,  de  industrio¬ 
sos  aldeanos;  el  Estado  no  tiene 
deuda  pública.  Hubo  un  Príncipe 
Regente  que  tomó  a  su  cargo  todos 
los  gastos  que  ocasionaba  la  admi¬ 
nistración. 

No  fue  el  odio  al  militarismo  el 
que  dio  margen  a  la  revolución  de 


Licchtenstein;  allí  no  se  había  im¬ 
puesto  el  servicio  obligatorio  de  las 
armas,  porque  nunca  ha  habido  ejér¬ 
cito.  No  fue  tampoco  la  falta  de 
instituciones  parlamentarias  lo  que 
provocó  el  motín  y  Jji  rabia  de  los 
pacíficos  habitantes:  tenían  una 
Constitución  que  les  había  concedi¬ 
do  su  príncipe,  y  su  Parlamento  se 
componía  de  quince  miembros,  de 
los  cuales  tres  eran  nombrados  por 
el  príncipe  y  los  restantes  electos 
por  el  voto  popular  de  individuos 
mayores  de  24  años;  el  sufragio  era 
universal.  Hace  unas  cuantas  sema¬ 
nas  que  el  Parlamento  celebró  su  se¬ 
sión  anual.  Podemos  decir,  sin  te- 
Aior  de  equivocarnos,  que  el  Estado 
era  democrático.  Mr.  Shackleton 
nos  asegura  que  la  mayoría  de  los 
habitantes  ‘‘aserraban  su  propia  ma¬ 
dera.” 

Licchtenstein  es  un  país  de  maíz 
y  de  ganado,  de  frutas,  de  leche  y 
de  vino,  lleno  de  arroyos  y  de  rui¬ 
nas  de  castillos.  ¿Cuál  sería  pues  el 
motivo  de  la  revolución? 


LA  NORTE-AMERICANA 

TALABARTERIA 

VICTOR  R.  ANGEL 

6»  Avenida  Sur,  número  24. 

Constante  surtido  de  galápagos, 
sillas  mexicanas  y  americanas, 
albardas  y  toda  clase  de  monturas 
hechas  al  gusto  del  cliente. 

MAS  BARATO  QUE  YO, 
NADIE. 


WHITE  ROCK 

¡  Esta  agua  la  recomiendan  todos 
I  los  médicos  como  la  mejor  bebida 
¡  para  la  mesa.  Es  deliciosa  para 
|  tomar  con  vino,  wliiskey,  coñac 
|  o  cualquier  otro  licor.  El  que 
toma 

WHITE  ROCK 

1  no  padecerá  nunca  del  estómago, 
i  Cada  botella  es  nueva  y  esterili- 
¡  zada  antes  de  llenarla  en  su 
|  fuente.  De  venta  en  todos  los 
1  Hoteles,  Cantinas  y  Restauran- 
¡  tes,  y.  al  por  mayor,  donde 

SCHWARTZ  C5t  CO., 

Calle  Real. 
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(Viene  de  lia  página  16.) 

ficaiban  otra  cosa  más  que  muer¬ 
te  ainte  un  pelotón  de  soldados; 
Liebloraecht  comprendía  que  no 
darían  margen  a  una  revolución 
en  aquel  momento.  Eira  un  sim¬ 
ple  soldado  del  ejército,  e  igno¬ 
raba  que  da  ley  militar  lo  podría 
perdonar  por  su  fallta. 

Pero  .el  gran  socialista  fue  en¬ 
carcelado  en  vez  de  fusilado,  lo 
cuail  se  debió  &  que  el  gobierno 
kaiseriamo  no  quería  suscitar 
críticas  contra  sus  actos,  en  left 
gobiernos  y  pueblas  enemigos. 
Es  una  suerte  que  un  americano 


John  H.  Fimiley,  Comisario  de 
Educación  del  Estado  de  Nueva 
York,  hablando  acerca  de  lo  que 
había  visto  durante  los  cuatro 
meses  que  estuvo  en  Palestina 
al  servicio  de  la  Cruz  Roja  Ame¬ 
ricana,  insinuó  la  idea  de  que  a 
la  Tierra  Santa  s;e  le  debería  de¬ 
jar  el  libre  derecho  de  elegir  la 
mejor  forma  de  gobierno  que  le 
convenga  Tuvo  elogios  para 
el  .ejército  del  General  Ed'mund 
Allenby  que  es  el  que  actual¬ 
mente  o  c  up  a  el  (territo¬ 
rio  y. manifestó  que  la 
guerra  había  dejado  muy  .pocas 
huellas  en’ el  país,  salvo  el  hecho 
de  que  las  instituciones  alema¬ 
nas  pasaron  a  .poder  de  los  alia¬ 
das. 

“Yo  no  oreo  — dice  Finley — 
que  .la  Palestina  sea  entregada  a 
ninguna  nación,  raza  o  oredo  re¬ 
ligioso  .  Me  parece  que  lo  conve¬ 
niente  es  mantener  sobre  ella 


se  haya  preocupado  .en  tradu¬ 
cir  íntegro  el  discurso  memora¬ 
ble  de  mayo  de  1916.  Creo  que 
se  perpetuará  corno  la  declara¬ 
ción  de  una  grande  y  heroica 
figura,  'en  medio  de  la  crisis 
más  terrible  que  ha  sobrevenido 
a  la  humanidad. 

“Con  una  mentira  — exclamó — 
se  obligó  al  obrero  alemán  a  en¬ 
trar  en  la  guerra,  y  .can  otros 
.embustes  esperan  inducirle  a 
que  la  continúe.” 

En  media  de  tanta  falsedad  e 
ignominia  resonó,  la  voz  d'e  Lieb- 
knecht,  robusta,  firme  y  diara. 


LAS  CERVEZAS  IMPORTADAS 
Y  LAS  DEL  PAIS 

Una  botella  -de  cerveza  importada  vale  de 
$15  a  $20;  las  de  esta  afamada  fábrica  pueden 
obtenerse  por  $5,  6  y  7,  según  la  calidad.  Esta 
Cervecería  no  omite  gasto  alguno  en  obtener, 
de  primera  calidad,  las  materias  primas  que 
necesita  para  elaborar  los  productos  y  tjue  den 
un  resultado  satisfactorio  al  guste  más  deli¬ 
cado  de  sus  consumidores,  no  obstante  el 
alza  fuerte  de  MATERIALES  importados 
(bástenos  hacer  constar  que  un  quintal  de 
MALTA  extranjera,  que  hace  poco  tiempo 
costaba  DOSCIENTOS  PESOS  moneda  na¬ 
cional,  hoy  día  vale  más  de  UN  MIL  PESOS) 
fletes  y  seguros  de  los  mismos,  pastos,  leña, 
¿te.,  etc.,  y  el  CONSIDERARLE  AUMEN¬ 
TO  DE  LOS  JORNALES.  Seguiremos  ha¬ 
ciendo  lo  posible  para  complacer  a  nuestra 
clientela,  el  poder  conseguir  el  MATERIAL 
DE  FABRICACION,  apesar  de  que  nues¬ 
tros  corresponsales  de  los  centros  productores, 
nos  avisan  que  hay  entre  nuestros  artículos 
muchos  de  PROHIBIDA  EXPORTACION. 

Solamente  para  equilibrar  nuestro  negocio 
nos  vemos  en  la  necesidad  de  fijar  los  si¬ 
guientes  precios : 

En  las 
tiendas 
al 

menudeo : 

“DOBLE”  (viñeta  roja,  cruz 

blanca)  12  botellitas.  .  .  $48.00  $  5.00 

“GALLO”  y  “MOZA”  12 

botellitas .  $60.00  $  6.00 

“MARZEN”  (clara  y  obscu¬ 
ra)  12  botellitas . $72.00  $  7.00 

CERVEZA  EN  BARRIL  Y  EN  BOTELLAS 
DE  UN  LITRO: 

“GALLO”  el  litro . $10.00  $12.00 

“MARZEN”  (clara  y  obscu¬ 
ra)  el  litro . $12.00  $14.00 

En  estos  precios  está  ya  incluido  el  nuevo 
impuesto  fiscal  que  comenzó  a  regir  el  pri¬ 
mero  de  los  corrientes,  por  acuerdo  Guberna¬ 
tivo  y  todo  revendedor  queda  sujeto  a  las  dis¬ 
posiciones  dictadas  por  la  Administración  De¬ 
partamental. 

Hielo,  arroba . $12.00 


PALESTINA  ELEGIRA  EL  GOBIERNO  QUE 


y  no  pertenecerá  en  calidad  de  colonia  a  ninguna  nación 
del  mundo.  Inglaterra  está  de  acuerdo  con  esa  política. 
En  tierra  Santa  no  flamea  el  pabellón  inglés. 


una  tutela  initeninacionál,  hasta 
qu.e  el  .país  — por  la  agricultura 
u  otros  -  inedias —  pueda  .soste¬ 
nerse  a  medida  que  su  población 
crezca.  Conforme  se  desen¬ 
vuelva  la  nación,  eil  pueblo  po¬ 
co  a  poco  comprenderá  cual  es 
la  mejor  forma  de  gobierno»  que 
des'ea,  y  entonces  ¡las  Potencias 
se  retirarán,  permitiendo  la  evo¬ 
lución  de  .su  gobierno.” 

La  opinión  de  Finley  coincide 
sobre  el  particular  con  la  del 
Dr.  W.eitznrann  de  Londres,  el 
notable  leader  de!l  movimiento 
ziionista.  El  Dr.  Weitzmann 
se  dncuenltra  ahora  en  Jerusa- 
lán,  administrando  socorro  a 
sus  correligionarios.  Refirién¬ 
dose  a  la  manera  .como  manejan 
los  ingleses  la  cosa  pública  en 
Palestina,  declara  que  mantie¬ 
nen  una  espléndida  actitud  que 
venía  en  ¡apoyo  del  principio  de 
libre  elección  de  gobierno. 


Damos  publicidad  a  esta  lista,  para  que 
los  consumidores  se  enteren  de  los  precios, 
y  evitar  así  los  abusos  en  las  reventas. 

•  Guatemala,  agosto  de  1918. 

CASTILLO  HERMANOS. 


SASTRERIA 

“CENTRO  DE  MODAS” 

6»  Avenida  Sur,  N1?  27. 


Se  hacen  trajes  para  caballeros, 
tanto  de  etiqueta,  como  de  calle,  caza 
y  campo,  bajo  los  modelos  últimos 
¡legados  de  Londres  y  New  York. 

También  se  hacen  los  trajes  de 
kaki,  indispensables  para  este  tiempo. 


1 


Esmero  y  prontitud. 

Precios  razonables. 

ERNESTO  C.  LÓPEZ. 
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E11  las  espaciosas  vías  ptíblicas  de  París  ocurren  contrastes  como  el  que  . 
presenta  nuestra  ilustración.  Los  oficiales  indios  llaman  bastante  la 
atención  de  las  parisienses.  Muchos  de  esos  oficiales  son  gobernadores 
en  su  patria,  y  lian  demostrado  gran  valor  y  fidelidad  por  la  causa. 


"Esta  hermosa  actitud  — agre¬ 
ga —  se  muestra  en  ilos  actos  110. 
oficialías,  así  como  también  en 
los  oficiales.  No  se  relacionan 
oficial  mi  inoifioiail'tttemite  a  Palles- 

-  tina  canto  territorio  conquista¬ 
do.  Oficialmente  se  le  designa 
can  el  nombre  de  ‘‘territorio 
enemigo  conquistado”.  Los  in¬ 
gleses  tienen  el  mando,  pero  su 
bandera  ato  flota  en  ninguna 
piante  de  Palestina*.  En  efecto 

k.-  no  se  van  allí  banderas  de  otras 
■naciones.  Cuando  nosotros  cele¬ 
bramos  el  4  de  julio,  nos  cotnu- 
L  u-icaron  éortosmcnte  ene  m-  li  ¬ 
diamos  izar  di  pabellón  de  las 
p  Bianras  y  EstrelMas,  y  aunque  es- 

-  to  parezca  extraordinario,,  estoy 
convencdo  de  que  los  ingleses  tie 

j  nem  razón  en  evitar  que  los  ma- 
{  tunales  del  país  se  acostumbren 
demasiado  a  unía  bandera  deter-s 
minada.” 

t,  Mr.  Finley  llegó  a  Tierra  San¬ 
ta  «1  21  de  junio,  habiéndosele 
unido  icinculenta  personas  de  la 
.  Cruz  Roja  Africana  en  Puerto 
•  -  Salda.  Encontró  que  la  pobla¬ 
ción  del  país  es  de  600.000  habi- 
1  tantes  de  los  cuales  100.000  son 
j  u  d  i  o  is  y  iel  resto  sirios 
y  árabes.  Los  ven¬ 

cedores  ingleses  ¡han  establecido 
medidas  de  socorro,  permitien¬ 
do  así  que  el  orden  de  cosas  se 
L- conserve  en  buen  estado.  La  co- 
..  tuitiva  de  Finley  estableció 
|  pronto  un  dispensario  y  un  hos¬ 
pital,  donde  diez  mil  pacientes 
[  fuíeron  'asistidas  mensuialimente 
muchas  de  las  cuales  fueran  sal- 
l  dados  del  ejército  de  ocupación. 

“Los  ingleses  sólo  tenían  en 
su  poder  la  Jardea  cuando  llega¬ 
mos  a  Palestina  — dice  Finley — 
y  desde  las  alturas  cercanas  a  Je- 
rulsailén  vimos  las  lineas  turcas 
a  quince  -millas  de  distancia. 
Los  ejércitos  británicos  habían 
sacado  el  orden  defl  c-aos  que  pre¬ 
valecía  ern  el  territorio  que  aca¬ 
baban  de  conquistar.  Con  bom¬ 
ba  se  hizo  subir  el  agua  a  Jeru- 
salén  desde  Seuzz  y,  era  fácil 
comprender  por  el  aspecto  de 
fas  individuos  encargados  d  vil 


las  -administraciones  militar  \ 
civil,-  que  estaban  al  tanto  de  sus 
reís  pansa'bili  dad  es . 

“En  primer  ilugar,  el  General 
Sir  Bdmund  Allenby,  efl  que 
,más  tarde  capturara  a  todo  el 
ejércillp  turco  que  operaba  en 
Palestina,  es  un  hombre  extra¬ 
ordinario  no  solamente  en  lo 
militar  sino  en  el  estudio  pro¬ 
fundo  de  la  lejanas  épocas  his¬ 
tóricas  del  país.  Imaginaos  el 
(Comandante  de  un  ejército  que 
pasa  toda  la  (noche  con  un  visi¬ 
tante  americano  examinando  la 
Biblia  y  un  texto  de  historia  de 
Tierra  Santa,  refrescando  su  me¬ 
moria  acerca  de  ilos  lugares  de 
mayor  importancia  que  hay 
-n  aquella  región.  Tal  ha  si¬ 
do  él  Gral.  Alileniby.  Pasamos 
una  moche  memorable  discutien¬ 
do  los  puntos  .señalados  por  la 
Biblia.  Yo  marqué  todas  las 


peregrinaciones  que  después  hi¬ 
ce. 

“Los  ayudantes  del  General 
Allenby,  que  son  los  que  ahora 
administran  los  diferentes  distri¬ 
tos,  han  sido  escogidos  entre 
los  mejores  dé  Inglaterra.  En 
su  mayoría  son  individuos  que 
no  tienen  instrucción  militar,  pe¬ 
ro  que  san  üos  apropiados  para 
representar  ia  la  cristiandad.  El 
■distrito  de  Jerusalén  se  hallaba 
entonces  bajo  la  gobernación  del 
Coronel  Storrs,  hijo  del  Deán 
Stonrs  de  lia  Catedral  de  Ro- 
ebester,  y  antiguo  Secretario  del 
Conde  Kitchner.  Habla  árabe 
v  hebreo  con  fluidez,  compren¬ 
de  las  peculiaridades  de  los  abo¬ 
rígenas,  y  vestido  como  éstos 
se  confunde  con  élllos.  Los  mu¬ 
sulmanes  de  alta  'y  baja  esfera 
parecen  confiar  en  él,  y  entre 
Storrs  y  el  Gran  Mufti  de  Jeru- 
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satén,  que  es  d  jefe  de  'los  mu- 
sulmanes  árabes,  existen  ¡las  me¬ 
jores  relaciones.” 

Eli  Comisario  Finiley  dijo  que 
aunque  'en  'lia  actualidad  sólo 
.hay  600.000  habitantes  en  Tie¬ 
rna  Santa,  Palestina  es  capaz  de 

sostenter  una  población  dle  . 

3.000.000  a  5.0000.000;  que  para 
que  la  agricultura  se  'desarrolle 
es  preciso  establecer  un  sistema 
completo  de  irrigación ;  que  las 
colonias  hebreais  se  habían  man¬ 
tenido  perfectamente  bien,  pues 
parece  que  los  judíos  son  «los 
únicos  capaces  die  sacar  algún 
provecho  del  terreno. 


El  Dr.  Fiiníliey  describió  de  ma¬ 
nera  enfática  la  esterilidad  d'el 
terreno,  diciendo  que  ¡en  muchas 
millas  a  la  redonda  sólo  se  veía 
de  cuando  en  cuando  un  árbol. 

Aunque  no  lrfy  suma  necesi¬ 
dad,  el  Comandante  Británico 
de  Palestina  h'a  pedido  a  la 
Gruz  Roja  Americana,  por  me¬ 
dio  del  Ministerio  de  la  Guerra 
de  la  Gran  Bretaña,  que  envíe 
un  efectivo  adicionad  de  médicos 
y  enfermeras  que  sume  doscien¬ 
tos  por  todo,  pa'ra  ennrender 
una  obra  reconstructiva  en  todos 
los  ramos  de  la  sanidad  pública. 


NOTA  DE  ACTUALIDAD 


Conversábamos  hace  poco,  en 
una  de  estas  claras  noches  de  di¬ 
ciembre  en  que  lia  luna  sale  “vo¬ 
mitando  estrellas”,  icomo  un  cul¬ 
to  caballero  .mexicano,  que  os¬ 
tenta  el  doble  título  de  doctor  y 
general :  el  primero  debido  a  sus 
estudios  y  ied  segundo  1a  su  valor 
y  pericia. 

Hambre  de  bisturí  y  de  espa¬ 
da,  que  lo  mismo  puede  salivar 
una  vida  que  despachar  a  un 
enemigo  a  la  eternidad.  Sabe  de 
los  hospitales  y  de  líos  campa¬ 
mentos.  Conoce  el  alerta  de  las 
avanzadas  y  el  gemir  de  los  hos¬ 
pitales  ;  la  blancura  de  lias  ven¬ 
das  y  di  rojo  de  líos  incendios. 

Es  muy  joven  todavía,  pero 
ha  vivido  mucho.  Los  terribles 
días  revolucionarios  se  cuen¬ 
tan  por  añias.  La  intensidad  de 
las  emociones  madura,  si  no  en¬ 
vejece.  Desde  los  días  de  la  re¬ 
volución  maderista,  nuestro  in¬ 
terlocutor  ino  conoce,  como  don 
Quijote,  imá's  descanso  que  el 
pelear.  El  oído  atento  y  el  ojo 
avisor,  recorrió  vastas  extensio¬ 
nes,  desde  los  sedientos  desier¬ 
tos  de  Chihuahua  a  las  grandio¬ 
sas  selvas  de  Tabasco. 

Y  bien :  le  inquirimos  con  cu¬ 


riosidad  respecto  al  actual  esta¬ 
do  revolucionario  de  México.  El 
resumen  ide  isu  opinión  fue  él  si¬ 
guiente:  Itall  como  están  tas  co¬ 
sas  ni  la  'revolución  triunfa  de 
■Carranza,  ni  Carranza  triunfa  de 
la  revolución.  Ninguno  de  los 
dos  tiene  bastantes  fuerzas  para 
dominar  ail  otro.  El  primero 
tiene  líos  grandes  elementos  que 
da  el  podler  central ;  pero  la  'Se¬ 
gunda  se  difunde  por  todas  par¬ 
tes,  se  'desvanece  por  un  lado  pa¬ 
ra  reaparecer  ion  otro.  Sufre 
un  descalabro,  y  al  día  siguien¬ 
te  está,  es  un  decir,  a  ¿ien  le¬ 
guas  de  distancia.  Se  Corta  una 
cabeza  de  la  hidra,  y  lie  nacen 
cien  más.  Va  de  valle  'en  valle 
y  de  montaña  en  montaña,  per¬ 
seguida  siempre  sin  ser  alcan¬ 
zada  jamás. 

Entre  tanto,  México  sangra. 
Es  una  hemorragia  que  cuenta 
ya  varios  años.  Acaso  Made¬ 
ro  no  se  dio  cuenta  de  lo  que 
hacia  al  desencadenar  las  terri¬ 
bles  fuerzas  populares,  conteni¬ 
das  únicamente  por  la  mano  de 
hierro  de  Porfirio  Diaz.  La  fiera 
en  libertad  va  distribuyendo 
zarpazos  y  no  quiere  volver  a 
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JOSE  I.  JUAREZ 


8a.  Avenida  Sur,  Número  n. 

GUATEMALA. 

Especialidad  en  camisas,  cal¬ 
zoncillos  y  pajamas  a  la  medida. 
Artículos  para  Caballeros :  Ca¬ 
misas,  Cuellos,  Puños,  Corba¬ 
tas,  Tirantes,  Calcetines,  Pañue¬ 
los,  Mancuernas,  Botones,  etc. 
— PRECIOS  BAJOS. — Engiish 
Spoken. 


LUIS  ÑIQUE! 

ARQUITECTO 

6a.  Avenida  Norte,  Núm.  02 

.  .  Guatemala,  G.  A. 

Pídanse  proyectos,  presu¬ 
puestos  e  informes  téc¬ 
nicos  sobre  las 

NUEVAS  INVENCIONES 
aplicadas  a  la  construcción 


TALLER 

DE  REPARACIONES 

para  toda  clase  de  máquinas 
de  escribir. 

Trabajo  garantizado,  pron¬ 
titud  y  precios  razonables. 

SABAS  ZEPEDA, 
Propietario. 
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Asistimos,  lector  simplemente  a  un  entrenamiento  délos  soldados  americanos,  sin  embargo  es 
digno  de.  notarse  el  ímpetu  que  los  lleva  hacia  adelante  a  saltar  el  gavión  para  atacar  al  enemigo 

simulado. 


la  jaula.  Ya  no  reconoce  la 
voz  de  ningún  domador. 

Nuestro  gen'erail  y  doctor  (ho 
estamos  autorizados  para  decir 
su  ntombUe)  está  descorazonado. 
El  era  fd  teísta.  A  propósito  de 
su  ex-jefe,  Félix  Díaz,  nos  dijo 
más  o  míenos  lo  siguiente: 

“Su  prestigio  le  vino  de  cuan¬ 
do  era  Inspector  General  -de  Po¬ 
licía.  en  tiempo  de  su  tío  don 
Porfirio.  Entonces  metió  en  cin¬ 
tura  a  los  detestados  científicos, 
se  le  subió  a  las. barbas  all  mis¬ 
mo  vioe-presidente  de  la  Repú¬ 
blica  don  Ramón  Corral  Todo 
esto,  unido  a  su  honradez,  que 
es  indiscutible,  lie  ganó  el  favor 
defl  pueblo.  Pero  ¡mi  señor  ge¬ 
neral  Díaz  es  lo  que  sí  llama 
un  memo,  un  tonto  de  la  cabe¬ 
za.  Algo  irremediable,  que  lo  ha 
llevado  all  desastre,  aun  en  tos 
momentos  en  que  ha  tenido  e¡ 


la  manos  el  triunfo.  Vea  usted 
los  caso's. 

“Se  levantó  en  Veracruz  con¬ 
tra  Madero,  y  contaba  con  lú 
aquiescencia  del  Ejército,  que 
estaba  desconenito  con  «1  régi¬ 
men  maderista,  que  consideraba 
opresivo  para  él.  Tenía,  pues, 
todlas  lias  cartas  en  la.  mano,  y  se 
las  dejó  quitar.  Comenzó  pot¬ 
en  viar  .a  (la  Capital  carros  llenos 
con  nueve  millones  de  pesos 
que  encontró  en  la  Aduana  del 
pulerto,  para  que  no  pudiera  de¬ 
cirse  de  él  que  era  un  ladrón.  Y, 
amigo,  cuando  se  revoluciona, 
llevar  los  escrúpulos  hasta  ese 
punto  íes  adquirir  merecida  pa¬ 
tente  de  imbecilidad.  ;  Con  qué 
ib, •va  pagar  a  sus  fuerzas  para  la 


pescar  en  la  ratonera  por  ell  ge¬ 
neral  Belltrán . 

“Da  después  en  unión  de  Re¬ 
yes  y  Mondnagón,  el  golpe  de 
la  Cindadela,  que  en  resumen 
costó  la  vida  a  Madero  y  a  Pino 
Suárez.  Y  (los  frutos  del  gran 
crimen  no  fueron  para  él  pues 
el  gene, ral  Huerta  se  comió  el 
mandado  y  lo  envió  a  donde 
Cristo  dio  las  tres  voces.  Traba¬ 
jó  para  otro . 

— Y  como  íes,  le  preguntamos, 
que  tan  calificado  (aquí  una  pa¬ 
labra  deprimente  para  la  capa¬ 
cidad  intelectual  de  don  Félix) 
ha  podido  una  vez  más  ser  jefe 
de  un  movimiento  revoluciona¬ 
rio? 

— “Porque  no  encontrábamos  a 
Otro,  nos  dijo.  Teníamos  necesi¬ 
dad  de  un  nombre,  y  echamos 
mano  del  suyo.  Luego  nos  arre¬ 
pentimos  amargamente.  La  in¬ 


campaña  que  luego  emprende¬ 
ría?  Luego,  con  engañifas  que 
.^hubiera  visto  Gedeón,  se  dejó 


/ 
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capacidad  militar  dle  don  Félix 
h'a  sido  últimamente  tan  noto¬ 
ria,  que  una  revolución  coinen-- 
zada  c'on  empuje  y  entusiasmo 
ha  concluido  por  degenerar  en 
una  pequeña  partida  ¡que  lie  sigue 
por  líos  campos  de  Veracruz. 

“En  cuanto  a  la  revolución 
misma,  ha  degenerado  le'n  un 
bandidaje  de  lia  peor  especie,  al 
extremo  de  que  ¡los  mismos  que 
¡odian  leí  régimen  de  Cariralnza, 
que  son  muchos,  se  acogen  a  él 
cardo  a  un  puerto  ¡de  .salvación. 
Los  Revolucionarios  han  idadc^en 
lia  gracia  de  conveirtirsie  ¡en  vitoila- 
dqres  de  ¡mujieres.  V¡an  tra’s  las 
faldas  .como  ¡una  jauría  de  ¡luju¬ 
ria.  Por  donde  pasan  dejan  una 
estela  de  deshonra,  de  vergüen¬ 
za,  y  de  lágrimas.  Naituralmien- 
t¡e,  han  concluido  por  ¡hadarse 
odiosos.  En  Chispas,  por  ejem¬ 
plo,  se  les  recibió  ¡entre  palmas, 
como  a  libertadores.  Al  poco 
tiempo,  los  chiapanecos  respira¬ 
ban  venganza  contra  ellos  y  no 
pedían  ¡más  que  armas  para  com¬ 
batirlos.  Así  fue  ¡cómo  es¡e .  ri¬ 
co  Estado  s¡e  ¡salvó  para  don 
Venustiano,.  que  -de  otra  mllañe¬ 
ra  lio  hubiera  perdido  irremedia- 
blememtie. 

“Los  ¡salvajes  no  se  ¡detienen 
ante  ningún  respeto  Social :  no 
miran,  ¡comlo  .se  dice,  ni  pelo,  ni 
'colar,  ni  tamaño.  Lo  mismo 
¡les  da  la  soltera  .abrileña  q¡ue  la 
casrida  otoñal.  En  muchísimos 
casos  ¡sie  complacen  bárbaramen¬ 
te  ¡en  amarrar  a  ¡los  maridos  pa¬ 
ra  obligarles  a  presenciar  la  vio¬ 
lación  de  sus  mujeres:  y  al  que 
protesta  lo  ultiman  a  macheta¬ 
zos.  En  la  población  de  Acárn- 
ba'rio  ¡entró  inopinadamente  una 
de  ¡estas  gavillas  libertadoras  (,;  1 
cuando  lia  miejor  sociedad  ¡del  lu¬ 
gar  estaba  en  el  teatro.  Al  pre¬ 
sentarse  ellos,  dispuestos  a  los 
sacrificios  de  Venus,  muchas  se¬ 
ñoritas  prefirieron  eStireillar.se 
conra  el  pavimento, —  morir, 
antes  que  la  ignominiosa  afren¬ 
ta.  Le  digo  a  usted  que  ¡son  es¬ 
cenas  que  no  se  ven  ni  en  el  cen¬ 
tro  de  Africa. 


El  único  digno  ¡entre  toldos,  a 
pesar  de  ciertos  actos  que  no  son 
precisamente  evangélicos,  e¡s 
Emiliano  Zapata.  Es¡e  rudo 
hombre  de  guerra,  ¡invendible  ¡en 
sus  montañas  de  Morelos,  lucha 
siquiera  por  u¡n  ideal ;  confuso 
en  él,  porque  le  falta  .ilustración ; 
acaso  mal  planeado,  pero  ideal 
al  fin.  Lucha  por  lia  ¡redención 
agraria  del  pueblo,  de  conformi¬ 
dad  con  las  bases  ¡del  plan  que 
formuló  ¡en  Ay  ala.  Quiere  la 
equitativa  repartición  de  tierras. 
Y  como  su  instinto  ¡de  primitivo 
comunismo  ¡responde  al  primiti¬ 
vo  instinto  ¡de  la  gleba,  Ble  en¬ 
cuentra  con  sus  filas  ¡siempre  nu¬ 
tridas  de  soldados,  y  ha  ¡sido  y 
es  la  desesperación  de  los  Go¬ 
biernos,  que  n'o  pueden  ¡domi¬ 
narle.  Como  dato  curioso,  pue¬ 
de  decirse  que  lia  moneda  expe¬ 
dida  por  Zapata  tieiíe  prilmia  en 
los  Estados  Unidos,  en  donde  se 
pagan  cuatro  ¡dólares  por  Cada 
peso,  porque  estos  siendo  de  pla¬ 
ta,  tienlen  la  orilla  ¡de  ¡oro  y  gra- 
bad'o  también  en  oro  ¡ell  escudo 
nacional  Es  un  misterio  de 
cómo  el  famoso  Caudillo  suriano 
pueda  hacer  ¡esas  obra's  ¡de  ¡arte, 
— porque  ¡lo  son —  viviielnld'o  a 
salto  de  m'ata  ¡por  ¡cumbres  y  ca¬ 
ñadas. 

“En  resumen :  ¡la  opinión  pú¬ 
blica  no  acuerpa  al  carrancismo 
porque  ¡le  oi;ee,  y  ¡estimo  q»i¡e  con 
razón,  harto  aficionado  a  los  bie¬ 
nes  ajenos ;  tanto,  ¡qule  ¡allá  he¬ 
mos  cambiado  su  nombre  oficial 
de  constituci  ón  ali  stas  por  el  de 
”con  ¡lias  uñas  listáis”.  Pero  los 
actuales  revolucionarios  lo  ¡han 
hecho  ¡bueno,  porque  natural¬ 
mente  tado-s  prefieran  perder  sus 
intereses  ¡a  perder  illa  hotuna”. 

Esto  dicho  terminó  la  Conver¬ 
sación,  que  nosotros  hemos  que¬ 
rido  aprovechar  para  traer  esta 
nota  del  día  a  “La  Actualidad”. 


II  S.  CAFE 

6a.  AVENIDA  SUR,  y  11  C.  O. 

Restaurante  a  la  carta  y  co¬ 
rriente.  Se  reciben 
pensionistas 

Comedores  esoeciales 
para  famil  as 

— Tranquilidad  y  confort. — 

CANTINA  DE  PRIMERA 
CLASE 


GU ATEMALA,  C.  A. 

¡íyr'. 

5¡-j'5S'  -  1 

ga.  Avenida  Sur,  Número  63. 

Importación  y  Exportación. 

Surtido  extenso  en  ferretería  y 
— mercaderías  en  general. — 


GRAN  HOTEL  CENTRAL 

6a.  Avenida  Sur,  Núms.  16  y  20. 

Habitaciones  con  toda 
clase  de  confort. 

Restaurant  a  la  carta. 

Cantina  de  primera  clase. 

Juan  Herrera  y  Co. 

Propietarios. 


MIL  LIBROS  COPIADORES  DE 
CARTAS 

Acaban  de  llegarnos  en  tamaño  de 
carta  y  de  oficio,  corrientes  y  de  papel 
japonés. 


GIL  BRALTAR. 


/ 


Marroquín  Hermanos, 

Guatemala. 


LA  ACTUALIDAD 


DICIEMBRE  21  DE  1918. 


PAGINA  39 


N 


HOMBRES 

EL  CABALLERO  DON  CAR¬ 
LOS. 

Tratando  de  su  Majlastald  don 
Cantos  di  Cularto  R'ey  de  Espa¬ 
ña  y  de  las  Indias  no  cabe  darle 
otro  calific aiüivo  que  eil  de  caba¬ 
llero,  a  ilo  ¡míenos  en  esta  Guate¬ 
malteca  tierra,  donde  no  sollo  tu¬ 
vo  él  isu  -caballo,  sino  también 
su  caballeriza  y  donde  nio  túvo¬ 
los  así  rto  mas,  sino  aun  durante 
largos,  Larguísimos  años  des¬ 
pués  de  haber  isido  apeado  el 
monarca  hispánico  por  líos  fer¬ 
vientes  partidarios  de  la  Inde¬ 
pendencia  .Nacional.  Más  respe- 
tuosios  los  chapines  con  ¡los  caba¬ 
llos  que  con  los  reyes,  y  más 
conservadores  de  lias,  -cabalMleri- 
zas  regias  que  de  los  reales  yu¬ 
gos,  quitaron  al  rey  pero  conser¬ 
varon  al  caballo,  ‘derribaron  la 
monarquía!  pero  n¡o  se  atrevieron 
a  derribar  la  caballeriza  y  du¬ 
rante  más  de  cincuenta  años  és¬ 
ta  subsistió  con  asombro  de  los 
visitantes  de  Guate-malla  quie  ba¬ 
jo  un  templete  de  piedra  podían 
contemplar  un  caballo  d«j  la 
misma  mat-enia.  Eise  caballo  iera 
conocido  -con  el  nombre  de  “ca¬ 
ballo  de  la  plaza”  y  eslíe  hecho 
histórico  -de  que  -en  Guatemala 
durante  más  de  -diez  lustros  un 
caballo  haya  temido  un  monu¬ 
mento  en  ila  plaza  central  de 
nuestra  ciudad,  resultó  fatal  al 
fin  de  cuentas  para  la  plaza 
pules,  trais  el  cabalo  de  piedra  se 
introdujeron  allí  tos  caballos  de 
carne  y  en  vez  -de  la  regia  caba¬ 
lleriza  que  tenia  la  buena  Cali¬ 
dad  de  s¡e.r  la  más  (limpia  y  bien 
oliente  de  todas  lias  cabal-erizas 
reales,  vinieron  los  señores  em¬ 
presarios  de  coches  de  punto  a 
establecer  allí  liáis  suyas,  que  di¬ 
cho  sea  en  honor  de  la  verdad, 
no  ison  tan  limpias  -ni  bien  olien¬ 
tes. 

Mas  no  -divaguemos  y  toryi- 


DE  PRO 

mos  al  regioj monarca  hispánico 
don  Cardos  VI,  pues  -sobrado 
irrespetuoso  resulta  eso  de  ha¬ 
blar  primero  del  cabalo  -que  del 
rev,  aunque  -en  dio  imitemos  en 
aligo  lo-s  prejuicios  dé  los  seño¬ 
res  que  a  raíz  de  da  Independen¬ 
cia  -se  atrevieron  a  -botar  -ail  rey 
del  caballo,  pero  no  a  botar  al 
-caballo  del  rey. 

B1  Señor  don  Cabios,  amable 
lector,  aquí  para  “ínter  nos”,  ha 
sido  uno  -de  tos  más  grandes  ma¬ 
jaderos  que  se  han  sentado  los 
tronos  y  uno  de  los  maridos  que 
más  han  merecido  is-er  minotau- 
rizados  como  dice  Balz-ac.  Si 
nuestros  viejos  chapines  hubie¬ 
sen  -sido  un  paco  más  fuertes  en 
zoología  regia,  quizás  en  vez  de 
-erigir  a  Carlos  IV  un  caballo  le 
hubiesen  -erigido  un  ‘cabrito,  o 
un  venado,  o  un  mansísimo  y 
paciente  bu-ey,  animales  todos 
que  usan  -adminículos  semejan¬ 
tes  a  tos  que  -en,  su  vida  portó  el 
regio  majadero  por  -obra  y  gra¬ 
cia  de  su  mujer  doña  María  Lui¬ 
sa  de  Parma  y  de  ®u  Ministro 
don  Man-mel  Godoy,  Príncipe  de 
la  Paz. 

De  la  majadería  como  gober¬ 
nante  y  minotaurización  como 
marido  del  Señor  don  -Carlos  IV 
■n-adf»  da  mejor  idea  que  aquel  fa¬ 
moso  resumen  que  de  su  vida 
hizo  el  propilo  monarca  al  echar¬ 
se  -en  brazos  -de  N-apoileón  I,  se¬ 
gún  las  Memorias  de  Bausset 
“Todos  litas  días,  dijo  el  monar¬ 
ca  español  al  Emperador,  hicie- 
ra  el  tiempo  -que  hiciese,  yo  par¬ 
tía  después  de  desayunar  y  oír 
misa  y  cazaba  hasta  la  una,  re¬ 
gresando  a  la  comida  casi  hasta 
oscurecer.  Por  la  noche  Ma¬ 
nuel  tenía  -el  cuidado  -de  decirme 
si  las  asuntos  iban  bien  o  mal  y 
yo  iba  a  acostarme  para  hacer 
toldas  líos  días  l-o  propio  -a  menos 
que  ailgunia  ceremonia  importan¬ 
te  me  obligase  a  quedarme.”  Es¬ 


te  Manuel  que  de  simple  guar¬ 
dia  de  corp,s  se  vio  ascendido  ski 
genio  político  ni  merecimiento 
alguno  -al  puesto  de  omnipoten¬ 
te  ministro  español,  -es  el  famo¬ 
so  -don  Manuél  Godoy  que  entre¬ 
tenía  tos  ocios  -dell  Rey  tocán¬ 
dole  lia  guitarra,  y  se  captó  l’a 
voluntad  de  María  Luis-a  -por  su 
apuesta  figura  y  lozana  juven¬ 
tud. 

Mal  parados  andaban  tas  asun¬ 
tos  políticos,  militares  y  econó¬ 
micos  en  aquella  península  con 
un  rey  majadero,  una  reina  di¬ 
soluta,  un  favorito  omnipotente 
v  un  príncipe  como  Fernando 
VII,  a  quien  ya  tuve  el  gusto  de 
presentar  en  artículo  Y  si  mal 
deben  haber  andado  las  cosas 
en  la  Metrópoli  hispánica,  peor 
seguramente  andarían  en  las  co¬ 
lonias  americanas,  una  dé  las 
cuales  era  -esta  -de  Guatemala, 
donde  se  tuvo  a  humorada  de 
erigir  -a  Carlos  IV  una  estatua 
equestre  bajo  un  templete,  cosa 
por  -cierto  bien  singular  y  que 
no  podía  caber  sino  'en  las  cabe¬ 
zas  de  aquéllos  señores  que  -des¬ 
pués  idolatraron  al  Deseado  don 
F-erdando  VII. 

El  rey  que,  sin  duda  por  -celos 
del  oficio,  tan  sólo  isie  -dedicaba 
a  cazar  venados  en  líos  cotos 
reales,  dejaba  él  manejo  de  los 
asuntas  públicos  -en  míanos  -del 
favorito  y  éste  hacía  lo  q-u-e  po¬ 
cha  para  desenredar  -la  intrinca¬ 
da  -maraña  -de  la  política  españo¬ 
la,  en  una  de  -las  épocas  mas  di¬ 
fíciles  y  tempestuosas  que  hayan 
pasado  monarquías  y  monárqui¬ 
cos  gobernantes. 

Pero  aquel  monarca  hispánico 
que  dejaba  el  manejo  de  los 
asuntos  políticos  en  manos  de  su 
favorito,  fue  por  una  de  esas  sin¬ 
gulares  anomalías  d-e  la  historia, 
el  único  gobernante  a  quien  nos¬ 
otros  debimos  a-lgo  en  aquéllos 
aciagos  años  -de  la  ruina  de  la 
A-n/toigua  Guatemala,  de  la  arbi¬ 
traria  traslación  de  esta  al  valle 
de  la  Ermita  y  de  otros-  sucesos 
de  tos  que  ocupándonos  hemos 
venido  en  esta  serie  de  Los 
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Estos  soldados  americanos  regresan  de.  prestar  su  servicio  <  n  Francia 
en  todos  los  puntos  donde  llegaron  iueron  bien  recibidos  pot  las  multitn 
des.  En  la  fotografía  adjunta  aparece  el  Alcalde  de  Nueva  York  dán¬ 
doles  la  bienvenida.  Nótese  ia  cruz  de  guerra  que  ostentan  en  el  pecho 
los  soldados  que  se  hallan  cerca  del  alcalde. 


Hombres  'de  Pro.  Le  debim’os 
ijna  buena  -ordenanza  iregiia’,  la 
que  por  mo  haber  sido  debida¬ 
mente  cumplida,  tiene  hoy  Gua¬ 
temala  el  tristísimo  aspecto  que 
tiene  y  contempLa  en  ruinas  sus 
mas  espléndidos  edificios  religio¬ 
sos,  como  son  La  Catedral,  San 
Francisco,  La  Merced  y  otros. 
Mandó  Carlos  IV  que  al  prece¬ 
derse  a  la  coinstrucción  de  la 
nueva  Guatemala  líos  particula¬ 
res  edificasen  sus  casas  ponién¬ 
doles  sólidos  horcones  bi'en  som¬ 
brado'»  en  id  sítelo,  y  que  los  tem 
plus  no  fuesen  techados  de  bó¬ 
vedas  de  calicanto  sino  can  te¬ 
chumbres  de  teja.  Poco  caso  se 
hizo-de  la  .primera  prescripción  y 
c{  Cabildo,  y  'los  Frailes  gestio¬ 
naron  después  ante  la  Corte  de 
Fspaña  para  que  se  permitiese 
'ia  constiruccón  de  iglesias  con 
techumbre  de  bóveda  y  la  eleva¬ 
ción  de  torres  de  manipostería, 
casas  que  'también  eil  rey  Itaibia 
prohbido.  Lo.s  Frailes  de  la 
Orden  Dominicana  fueran  los 
que  primero  obtuvieron  del  Mo¬ 
narca  especial  permiso  para  ha¬ 
cer  isu  templo  con  techumbre  de 
'bóveda.  Fundóse  'después  eil  Ca¬ 
bildo  Eclesiástico  iem-  esito  para 
obtener  igual  ¡cosa  ¡para  'el  techo 
de  la  Catedral  y  a'sí  -fue  cómo, 
en  .esta  tierra  ¡de  temblores,  vino 
a  quedar  implantado  di  fatal  sis¬ 
tema  d-e  talles  techumbres  para 
los  templos  ¡grandes  que  hoy  se 
encuentran  ¡a  pesar  de  su  sólida 
construcción,  sumamente  daña¬ 
dos,  cuando  iglesias  de  techum¬ 
bres  de  teja  die  barro  como  Be¬ 
lén  .  B1  Calvario,  Las  Capuchi¬ 
nas  y  Santa  Rosa  sólo  han  nece¬ 
sitado  que  ¡se  les  volviesen  a  icol  o 
Car  en  -su  Sitio  lats  tejas  -que  los 
terremotos  habían  'derribado  y 
hacerles  algunas  otras  fáciles  re¬ 
paraciones. 

El  Señor  don  Carlos  IV,  sabía, 
pues,  lo  que  ordenaba  y,  0  pesar 
de  su  majadería  y  de  su  mino- 
tauriza-ción,  merece  gratitud  de 
los  chapines  que,  a  haber  segui¬ 
do  al  ¡pie  de  la  letra  las  reales 
ordenanzas  por  él  dadas  hoy  hu¬ 


bieran  experimentado  menos  los 
-efectos  destructivos  de  los  terre¬ 
motos.  Los  sólidos  horcones, 
los  feos  tejados,  los  antiestéticos 
aleros  protegen  más  las  cans- 
trudaianles  -que  las  élegantar,  bó¬ 
vedas  y  las  coquetonas-  cornisas 
que  tanto,  tantísimo  ,ha,n  ¡agrava¬ 
do  el  mal  quie  hoy  c'amtempla- 
mds. 

Cayo  Cornieliio  Tácito  nos 
cuenta  de  aquel  Claudio  el  ¡más 
ima-jadeiio  de  los  Emperadores 
romanos  ¡que  ¡mientras  isu  ¡mujer 
lo  niiln-otaiurizaba  y  llegaba  al 
extremb  die  casarse  pública  y  so¬ 
lemnemente  ¡con  su  querido  Si- 
lio  él  se  entretenía  en  añadir 
tres  letras  al  alfabeto  romano. 
A  Carlos  IV  ocurría  igual  cosa 
mientras  María  Luisa  y  Godoy 
hacían  de  las  suyas,  el  rey  se 


ocupaba  ¡en  mandar  que  nosotros 
los  ¡chapines  'construyésemos 
nuestra  ciudad  nueva  de  una 
maniera  ¡asísmica,  con  ¡el  único 
asismism-o  conocido  en  aquellos 
tiempos,  el  de  los  horcones  sóli¬ 
dos  y  el  ¡die  los  tejados  bajos.  Pe¬ 
ro  nosotros  'creyendo  que  por 
venir  aquella  orden  de  cabeza 
tan  vacía  como  era  la  '‘del  rey 
don  Carlos  no  ¡debía  Seguirse,  si¬ 
mo  hacer  todo  lo  contrario,  su¬ 
primimos  los  horcones,  introdu¬ 
jimos  las  bóvedas  y  elevamos  tas 
torres  preparando  ¡así  la  catás¬ 
trofe  de  las  postrimerías  del  'año 
pasado, 

> 
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en  fatigosa  carrera,  sólo  se  preo¬ 
cupan  de  abrir  caminos  de  hie- 

l  rro„  de  navegar  en  veloces  mon¬ 
tañas  de  acero,  de  sorprender  el 
secreto  de  los  mares  con  los  su¬ 
mergibles  y  en  vo'la-r  vertigino- 

'  -sámente  como  Icaro  por  bs  es- 

-  pa-cios  -infiniitos,  para  caer  la¬ 
mentablemente  desde  la-s  altu¬ 
ras  de  la  civilización  alcanzada  a 
tánta  costa,  en  ese  abismo  de  la 
espantosa  guerra  de  los  cuatro 
años  que  tantos  ideales  mató,  y 
que  no  sabemos  si  en  evolución 

E  "fecunda  los  tornará  en  bienes 
para  los  hombres  del  mañana. 

Pero  si  ansioso  fue  el  crepitar 
de  fas  eternas  batallas,  y  horri¬ 
pilante  el  porcentaje  de  las  vic¬ 
timas,  así  también  ha  sido  ex¬ 
pectante  di  tanto  tiempo  aguar¬ 
dado  momento  ¡de  la  suspensión 
de  armas,  preliminar  obligado 
de  la  paz  r-estañadora  de  los  in¬ 
numerables  bienes  perdidos,  y 
reparadora  -de  los  muchos  daños 
causados  en  lo  moral. 

La  Pascua  de  1918  no  quiso 
ser  solidaria  del  crimen,  y  -entre 

-  sus  bienes  y  alegrías,  nos  tr^jo 
el  don  de  lia  concordia,  iris  be-ri 
dito  que  rasgó  el  espacio  Cubier¬ 
to  de  fas  negruras  de  la  lucha, 

f'  •  como  la  paloma  de  Noé  >en  bus¬ 
ca  -del  ramo  de  olivo  bíblico. 

Nuestros  primeros  momentos 

-  van  a  ser,  más  bien  dicho,  son 
ya  difíciles.  Los  victoriosos 
talv-ez  pretendan  más,  o  los  ven¬ 
cidos  no  vengan  definitivamente 
de  b.uema  fe;  pero,  qu-ien  sabe, 
tal  vez  unos  y  otros  sacrifiquen 
deseos  o  devoren  -d'eoepci ornes  en 
aras  d'e  la  paz  y  en  obsequio  de 
las  'conquistas  obtenidas  que  en 
el  -campo  sociológico  -de  la  histo¬ 
ria  hum'ainia,  significan  siglos  de 
luchas  y  torrentes  d-e  sangre. 

De  todos  modos,  Se  ha  obteni¬ 
do  la  paz,  y  es  de  desearse  que 
sea  tan  duradera,  que  nada  ni 
nadie  la  interrumpa  -en  lo  ven-j-J 
■d-ero,  porque  la  Humiartidad  et  1 


teira  -ha  sufrido  tjiucho  y  no  es¬ 
tá  en  el  caso  de  volver  a  c-ada 
rato  al  potro  del  tormento. 

Ha  -de  venir  él  arbitraje  Obli¬ 
gatorio  ante  u-r»  -tribunal  arbitral 
internacional,  hemos  de  llegar  a 
la  sociedad  de  las  naciones-,  y  he¬ 
mos  -de  obtener  para  que  ese 
ideal  se  verifique,  -la  conquista 
de  la  democracia  mundial  que 
es  solidaria  con  la  paz  del  orbe 
-dén-tro  de  fórmulas  ecuánimes, 
en  agrupacio-ines  bien  organiza¬ 
das  y  con  -gobiernos-  popularles 
sujetos  a  principios  comunes,  co¬ 
mo  resultados  del  ejercicio  de 
las  libertades  públicas  prácticas 
y  reales,  y  no  los  remedos  bur¬ 
lescos  que  -han  producido  esas 
autocracias  caídas . 

Todo  evoluciona  y  se  transfor- 
forma  por  ley  inmutable  del 
Universo;  y  la  esperanza,  -él  úni¬ 
co  'ideal  consolador  que  posee¬ 
mos  los  humanos,  nos  lleva  a  -ol¬ 
vidar  las  penas  pasadas  y  la  aca¬ 
riciar  -el  risueño  panorama  de 
otra  vida  de  tranqulidad  y  bo¬ 
nanza  que  vendrá  tall  vez  después 
de  las  crisis,  -después  de  ilos  te¬ 
rremotos,  -después  de  las  guerras . 

Lleguémonos,  pues,  a  las  ba¬ 
rracas— templos  por  más  que 
sean  ridiculas  y  feas,  ya  que  allí 
en  oración  sa-nta  que  s-e  -eleve  a 
Dios,  vamos  a  reafirmar  -esas  es¬ 
peranzas  -color  -d-e  -rosa  y  oro 
pristin’o;  vamos  a  olvidar  y  ador¬ 
mecer,  penas  y  -recuerdas  torce¬ 
dores,  y  a  convencernos  de  si 
oyendo  él  ofrecimiento  de  paz  y 
bienestar  -a  los  hombres  -d-e  bue¬ 
na  vou-ntad  que  él  Sacerdote  ha¬ 
ce  -al  pie  -del  alegre  altar  d-e  Na¬ 
vidad,  logramos  fortalecer  nues¬ 
tro  -espíritu  lleno  -d-e  las  penas  y 
d’uda-s  materialistas  -de)l  siglo,  pa¬ 
ra  seguir  paso  a  pa-so,  con  pesa¬ 
da  y  -tardía  planta,  por  ese  dolo¬ 
roso  sendero  de  la  vida,  en  que 
por  -un  placer  fugaz  y  quiméri¬ 
co,  callamos  muchos  amargos  y 
eternos  sufrimientos  -reales ;  y 
en  que  sangrándonos  las  espinas 
del  ca-min-o,  parece  como  que 
unos  y  otras,  -marcan  -él  fatal 
destino  de  la  Humanidad:  ¡mar¬ 


char  siempre  adelante  en  busca 
de  algo  que  nunca  se  alcanza, 
por  entre  dolores  y  sangre! 

Guatemala,  -diciembre  de  1918. 

A  NUESTROS 

SUSCRIPTORES 

La  irregular  asistencia  de  uno- 
de  nuestros  operarios,  caído  pe¬ 
ro  afortunadamente  no  vencido 
por  la  epidemia  reinante,  ha  sido 
una  de  las  causas  por  la  que  no 
podamos  ofrecer  hoy  a  nuestros 
suscriptores,  la  signatura  corres¬ 
pondiente  de  “La  Ciudad  de 
Guatemala.” 

Lo  imperioso  de  la  necesidad, 
ante  la  que  no  debemos  menos, 
que  sujetarnos,  nos  obliga  pues 
a  rogar  a  nuestros  abonados  se- 
dignen  excusar  ese  vacío  en  la 
lectura  del  número  de  “La  Ac¬ 
tualidad”. 


FONOGRAFOS 
Y  DISCOS 


PIDALOS  UD’  EN  LA 
SUB-AGENCÍA: 

it  i  ■  *?¡  •  - 

8a.  AVENIDA  SUR, 
NUMERO  4B 

SABAS  ZEPEDA. 


SOBRES  DE  OFICIO 

Nuestra  moderna  fábrica  lo*  produ¬ 
ce  tan  buenos  como  los  MEJORES 
importados  y  los  precios  son  MU¬ 
CHO  MAS  BAJOS;  siendo  de  la  mis¬ 
ma  calidad  y  PERFECTA  ELABO¬ 
RACION,  tanto  en  los  dobleces  como 
en  su  INSUPERABLE  ENGOMA¬ 
DO. 

Cómprelos  en  la  “CASA  COLO¬ 
RADA”  donde  podrá  escoger  de  un 
inmenso  surtido  y  obtenerlos  a  pre¬ 
cios  muy  bajos. 

El  Comercio  tiene  razonables  des¬ 
cuentos  que  le  permiten  hacer  un. 
BUEN  NEGOCIO. 

Marroquín  Hermanos, 
Guatemala. 
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Estudio  sobre  la  influenza 

y  sus  síntomas.  Sus  apariciones  periódicas.  Mor¬ 
talidad  ocasionada  por  la  epidemia.  Manera  de 
prevenirla. 


Influenza  (sinónimo :  girip  o  la 
grippe )  es  el  término  que  se  apli¬ 
ca  a  una  enfermedad  febril  e  in¬ 
fecciosa  debida  a  un  bacilo  «ape- 
cífico,  caracterizado  por  ol  oata- 
tró  que  ateca  a  .las  vías  respira¬ 
torias  y  al  tubo  digestivo,  y  que 
se  presente  en  La  mayoría  de  los 
cíasete  como  epidemia.  Los  ita¬ 
lianos  del  siglo  XVII  la  atribuye¬ 
ron  a  la  influencia  de  las  estre¬ 
llas,  y  de  aquí  su  nombre  “in¬ 
fluenza”.  El  nombre  francés  de 
grippe  en-tró  en  uSo  di  año  1743, 
y  las  denominaciones  'de  petate 
poste  y  petit  courier  en  1762;  la 
palabra  •  general  fue  otro  sinóni¬ 
mo  que  se  empleó  en  1780.  En 
1403  y  en  1557  tuvieron  que  sus¬ 
penderse  las  sesionse  de  Los  tri¬ 
bunales  de  París,  y  en  1427  la  tos 
y  Jos  estornudos  interrumpían 
tos  sermones.  En  1510  no  se  pu¬ 
dieran  -cantar  las  misas.  Las  epi¬ 
demias  que  ocurrieron  en  1380. 
1676,  1703,  1732  y  1737,  suspen¬ 
dieron  sus  estragos — según  creen¬ 
cia  general— por  fenómenos  rela¬ 
cionados  con  terremotos  y  erup¬ 
ciones  volcánicas. 

A  esta  enfermedad  se  refieren 
las  obras  -de  antiguos  medidos,  y 
la  describen  -con  entera  exactitud 
autoridades  en  la  materia  -desde 
hace  tres  siglos.  Todos  están  de 
acuerdo  en  que  la  epidemia  ve¬ 
rifica  la  invasión  -de  una  manera 
súbita  y  que  su  propagación  es 
rápida.  Son  notables  lias  -epide¬ 
mias  de  1762,  1782,  17S7,  1803, 
1833,  1837  y  1847.  Apareció  en 
flotas  -que  se  hallaban  -en  alta 
mar,  -lejos  de  -toda  comunicación 
con  tierra,  y  -durante  cierto  tiem¬ 
po  quedaron  incapacitadas  de 
prestar  -su  servicio.  Esto  suce¬ 


dió  en  1782  en  la  escuadra  -del 
Almirante  Richard  Kempenfelt, 
que  tuvo  que  regresar  a  Ingla¬ 
terra  desde  las  costas  -de  Francia 
a  -causa  de  la  influenza  que  se 
apoderó  -de  sus  tripulaciones. 

Igual  que  el  cólera  y  Ja  peste, 
la  influenza  reapareció  en  los 
últimos  veinte  y  cinco  años  del 
siglo  XIX,  -después  de  -un  largo 
intervalo,  en  -la  forma  epidémica1 
o  mejor  -dicho  -.pandémica.  En 
1S4S  se  atribuyeron  a  Ja  influen¬ 
za  7693  -defunciones ;  de  ese  año 
empezó  a  -disminuir  la  mortali¬ 
dad  hasta  el  de  1889  en  que  sólo 
ocurrieron  55  muertes.  .  No  se 
sabe  -con  certeza  si  la  -enfermedad 
cuando  desaparece  Jo  bac-e  -po,r 
por  completo,  y  también  ise  po¬ 
ne  en  duda  si  los  casos  llamados 
“esporádicos”  -son  'exactamente 
iguales  a  los  que  produce  Ja  in¬ 
fluenza  verdadera.  La  relación 
que  existe  parece  muy  semejante 
a  Ja  que  prevalece  entre  el  cóle¬ 
ra  asiático  y  el  cólera  nostras.  Sin 
embargo  la  epidemia  de  1889  de¬ 
mostró  -que  ,1a  influenza»  'epidé¬ 
mica  e-s  cosa  muy  distinta  -de  la 
esporádica. 

Según  di  informe  detallado 
dd  Dr.  H.  Frankliin  Parsons  pre¬ 
sentado  a  la  Junta  Local  del  Go¬ 
bierno  de  Inglaterra,  se  observó 
que  La  enfermedad  apareció  si¬ 
multáneamente  -en  tres  puntos  'le¬ 
janos  en  mayo  -de  1889:  Bokha- 
ra  en  eil  Asia  Central,  Athaibasca, 
en  los  'territorios  nor-occiden'tal'es 
ddl  Canadá  y  de  Groenlandia.  A 
mediadas  ele  octubre  llegó  a 
Toinsk,  Siberia  y  a  fines  del  mes 
estaba  en  Petrograd.  En  -no¬ 
viembre  toda  Rusia  -se  hallaba 
Contagiada,  y  -la  epidemia  comen¬ 


zó  -a  aparecer  en  París,  Berlín, 
Viena,  Londres  y  Jamaica.  En 
diciembre  la  -influenza  s-e  había 
propagado  par  toda  la  Europa,  a 
Jo  largo  de  las  costas  del  Medi¬ 
terráneo,  en  Egipto  y  en  una 
gran  porción  de  los  Estados  Uni¬ 
dos. 

Los  puntos  atacados  por  la 
epidemia  de  1889-1890  -parece  que 
en  ningún  caso  sufrieron  -má's  de 
un  mes  o  seis  semanas.  A  Nue¬ 
va  York  llegó  a  fines  -de  marzo 
del  90.  Sufrieron  además  Hono¬ 
lulú,  México,  las  India?  Occiden¬ 
tales  y  Montevideo,  -fuera  de  la 
China  y  el  Africa  Central.  En 
abril  se  extendió  por  Australa- 
sia,  Centro  América,  Brasil,  Pe¬ 
rú,  Arabia  y  Burma. 

El  número  de  muertos  que  se 
atribuye  a  -la  influenza  en  dis¬ 
tintas  epidemias  que  han  ocu¬ 
rrido  en  Ingl'at-erra  y  Gales,  se 
verá  en  el  cuadro  que  -sigue : 


Año  Defunciones. 


1890 

4-523 

1891 

16.686 

1892 

15727 

1893 

9.669 

1894 

6.625 

1895 

12.880 

1896 

3753 

1897 

6.088 

1898 

io.405 

1899 

12.47 

1900 , 

16.245 

1901 

5.666 

1902 

7.366 

1903 

6.322 

1904 

5-694 

1905 

6.310 

1907 

9-2.57 

Creemos 

interesante  edmparar 

esas  cifráis 

con  Las  que  -arrojó  la 

mortalidad 

en  Las  epi-d-e'-mla-s  a-n- 

teriores : 

Año 

Defunciones. 

1847 

4.881 

1848 

7963 

1849 

1.611 

1850 

-  1.380 

1851 

2.152 
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1852 

1-359 

1853 

1.789 

1854 

1.061 

1855 

3-568 

i 

anteriores  desgra- 

Los  datos 

ciadamente  no  gozan  do  una 
exactitud  absoluta,  p>ues  enton¬ 
ces  no  era  obligatorio  eil  informe 
de  la  defunción  de  influenza,  sin 
embargo  proporcionan  una  idea 
bastante  aproximada  de  líos  es¬ 
tragos  que  ha  causado  el  flage¬ 
lo  que  hoy  nos  ataca,  en  'las  dis¬ 
tintas  épocas. 

A  esta  enfermedad  se  (le  ha 
llamado  a  menudo  “influenza  ru¬ 
sa”,  y  ahora  tse  le  denomina  “in¬ 
fluenza  española” ;  el  primer 
nombre,  sobre  todo,  parece  que 
no  carece  de  lógica.  A  causa 
de  un  invierno  severo  en  el  año 
1889,  -eíl  pueblo  ruso  se  debilitó 
por  falta  de  nutrición,  y  cuando 
la  influenza  apareció  las  perso¬ 
nas  murieron  a  millares.  Los 
rusos  al  huir  llevaron  lia  influen¬ 
za  a  Sibéria.  Hay  cierta  simi¬ 
litud  muy  notable  entre  las  con¬ 
diciones  de  la  fiebre  tifoidea,  la 
difteria  y  la  influenza :  ocurren 
cuando  caen  fuertes  lluvias  des¬ 
pués  de  un  periodo  de  sequedad ; 
parece  como  si  existiera  un  ve¬ 
neno  latente  en  él  suelo  en  el 
cual  se  han  formado  hendeduras 
y  que  por  ciertas  circunstancias 
favorables,  como  las  de  una  esta¬ 
ción  excepcionalmente  seca,  es 
sacado  dél  seno  de  la  tierra  por 
las  lluvias,  y  viene  a  ocasionar 
una  terrible  epidemia.  Supon¬ 
gamos  que  un  microorganismo 
de  considerable  resistencia  y  vi¬ 
rulencia  se  pone  en  actividad 
merced  a  una  combinación  de 
condiciones  favorables,  y  luego  se 
disemina  tomando  al  hombre  co 
mo  agente  trasmisor.  Ignora¬ 
mos  si  el  Asia  es  el  centro  endé¬ 
mico  de  la  influenza,  pero  es  lo 
cierto  que  la  enfermedad  preva¬ 
lece  en  Rusia  más  que  en  ningu¬ 
na  otra  parte :  recordemos  las 
epidemias  de  1886  y  1887.  I .'i 
hipótesis  de  que  la  enfermeda'l 


tuvo  su  origen  en  China,  carece 
dé  fundamento. 

El  Dr.  Parsons  ha  probado, 
sin  embargo,  que  la  enfermedad  . 
prevalece  independiente  del  cli¬ 
ma,  de  la  ■estación  y  del  tiempo: 
que  se  mueve  en  dirección  con¬ 
traria  a  la  -dél  viento ;  que  reco¬ 
rre  las  vías  traficadas  por  el 
hambre ;  que  en  1899  se  propagó 
con  mayor  velocidad,  a  pesar  de 
que  los  medios  de  locomoción 
eran  entonces-  inferiores ;  que 
primero  apareció  en  ciudades 
capitales,  puertas  y  ciudades 
fronterizas;  que  jamás  comenzó 
con  gran  número  de  casos  en  un 
lugar  que  antes  no  ha  sido  ata¬ 
cado  por  la  enfermedad ;  que  lás 
personas  que  s'e  mantenían  más 
en  contacto  con  otras  eran  las 
primeras  en  sufrir;  que  los  indi¬ 
viduos  que  permanecían  en  sitios 
cerrados  eran  atacados  en  mayor 
proporción  que  los  demás;  y  que 
a  propagación  en  las  institucio¬ 
nes  estaba  -en  -relación  con  la 
aglomeración  dé  personas. 

Estas  son  las  -conclusiones  a 
que  llegó  el  sabio  inglés  al  estu¬ 
diar  la  epidemia  de  1899-90.  ;Se; 
rá,  pues,  por  ignoran-c-ia  que  se 
continúa  adjudicando  -a  condicio¬ 
nes  atmosféricas  '.la  formación  y 
desarrollo  de  la  enfermedad?  E-n 
Europa  ha  prevalecidto  -más  en 
invierno  -que  en  verano,  lo  cual 
puefl.e  deberse  a  que  las  personas 
están  -propensas  a  contraer  en  la 
estaripn  de  las  lluvia-s  y  los  hie¬ 
los. 

La  influenza  es  un-a  enferme¬ 
dad  específica  aguda  -qu-e  nada 
tiene  que  ver  con  lo  q-ue  llama¬ 
mos  resfriado.  Es  posible  que 
hava  inflamación  -en  las  vias 
respiratorias  y  síntomas  -catarra¬ 
les;  en  muchas  -epidemias  todos 
estos  sintonías  son  excepcionales. 

Leichten-stern,  en  su  admira¬ 
ble  artículo  que  aparece  -en  el 
Handbuch  de  Nothnagel,  divide 
•la  enfermedad  como  sigue:  (1) 
Influenza  epidémica  vera  -ocasio¬ 
nada  por  él  bacilo  Pfeiffer;  (2) 
influenza  endém-ico-epidémica. 
que  ocurre  varios  años  después 


de  haberse  presentado  una  pan¬ 
démica,  y  que  es  ocasionada  por 
el  mismo  bacilo;  (3)  influenza 
endémica  nostr.as  o  fiebre  cata¬ 
rral.  ‘llamada  “la  grippe”,  que  se 
halla  en  -la  misma  relación  hacia 
la  verdadera  influenza  como  el 
cólera  nos'tras  con  -respecto  al 
cólera  asiático.  • 

El  período  denominado  de  in¬ 
cubación  es  de  cuatro  días.  He 
aquí,  -él  siguiente  cuadro  que  nos 
suministra  Par-son-s  ipara  mostrar 
la  proporción  -de  la  población 
qu-p  se  calcula  haber  sido  ataca¬ 
da  -por  la  epidemia  en  1889-90, 
en  -diferentes  ocali-dades: 


Lugar  Por  ciento 

P-etrograd 

50 

Berlín 

33 

Nuremberg 

67 

Gran  Ducado  de  Hesse 

25-3° 

Gran  Ducado  y  Otros  dis 

tri-tos 

50-75 

Héli-goland 

So 

Budapest 

50 

Portugal 

90 

Vi-en-a . 

30-40 

Belgrado 

33 

Amberes 

33 

Ga'eta 

50-77 

Massa-chus'etts 

39 

Pekín 

50 

S.  Luis  (Mauricio) 

67 

Dos  síntomas  -tal  como  los  -des¬ 
cribe  él  Dr.  Bruce  Low  en  las 
observaciones  hechas  'en  el  Hos¬ 
pital  de  Santo  Tomás,  en  Lan¬ 
dres,  -en  enero  de  1890,  son: 

“Invasión  súbita;  dolores  agu¬ 
dos  en  lia  espalda  y  -en  -la  región 
lumbar;  vértigo  y  náusea,  y  al¬ 
gunas  veces  vómito  -de  materias 
biliosas ;  dolores  en  -los  muslos,  y 
sensación  de  -malestar  general, 
dolor  de  cabeza  (localizado  en  la 
frente)  especialmente  fuerte; 
dolares  en  los  globos  de  los  ojos 
que  aumentan  al  girar  éstos;  ca¬ 
lofríos  ;  -sensación  general  de  mi¬ 
seria  y  debilidad  ;  gran  depresión 
del  espíritu,  hasta  ‘el  -punto  que 
muchas  pacientes  rompen  a  llo¬ 
rar;  intranquilidad  nerviosa;  in¬ 
somnio  y  algunas  veces  delirio ; 
en  algunos  casos  se  desarrollan 


0 


PAGINA  44 


DICIEMBRE  21  DE  igi8. 


"LA  ACTUALIDAD” 


síntomas  catarrales  como  derra¬ 
me  de  los  ojos  que  suelen  inyec¬ 
tarse  al  segundo  día,  estornudos 
y  malestar  en  la  garganta  ;  y  epis¬ 
taxis,  inflamación  de  las  glándu¬ 
las  submaxi'l-ares  y  parótidas; 
amigdalitis  que  puede  venir  acora 
pañaida  de  expectoración  de  san¬ 
gre  de  collor  encendido  que  pro¬ 
viene  de  la  faringe ;  hav  tos  fuer¬ 
te  y  iseca  de  carácter  esp^smódi- 
co  .que  aumenta  por  la  noche ; 
ingurgitación  del  bazo  que  por  lo 
general  se  crece,  persistiendo 
este  detalle  aun  después  que  han 
desaparecido  los  síntomas.  La 
temperatura  es  elevada  al  princi¬ 
piar  ña  enfermedad.  En  las  prime¬ 
ras  veinte  y  cuatro  horas  llega 
ide  too?  en  caso  'benignos  hasta 
105?  F.  en  casos  graves. 

Varias  autoridades  médicas 
han  dividido  l'a  enfermedad  en 
cuatro  variedades,  a  saber;  (1) 
influenza  nerviosa;  (2)  gastro¬ 
intestinal;  (3)  respiratoria,  y  (4) 
feb/il  forma  que  generalmente  se 
desar»’0^a  en  los  niños. 

Cliffo.T’d  Alíbutt  dice  “la  in¬ 
fluenza  si '.nula  otras  enfermeda-, 
des”.  Muchas  de  sus  formas 
son  tifoideas  o’  comatosas.  Los 
ataques  -car-diacOS  son  comunes, 
no  por  enfermeda 'd  orgánica,  si¬ 
no  por  que  la  influenza  envene¬ 
na  directamente  el  músculo  del 
corazón. 

El  síntoma  más  marcado  de  la 
influenza  es  quizá  la  prolongada 
debilidad  y  la  depresión  nervio¬ 
sa  que  sigue  al  ataque.  Nothna- 
geá  'afirma  que  la  influenza  pro¬ 
duce  una  toxina  'especifica  ner¬ 
viosa  que  su  acción  sobre  la  cor¬ 
teza  da  origen  a  la  sicosis-.  En 
Paris  la  epidemia  de  1890  aumen¬ 
tó  los  suicidios  un  25  por  ciento. 
Otros  efectos  comunes  son  lia  neu 
ralgia,  la  dispepsia,  el  insomnio, 
la  'debilidad  o  pérdida  de  los  sen¬ 
tidos  especiales,  particularmente 
el  gusto  y  el  olfato,  dolores  en 
la  garganta  y  en  el  abdom'en.  El 
síntoma  más  peligroso  es  el  que 
deja  al  paciente  en  propensión 
de  que  s'e  le  inflamen  los  pul¬ 
mones. 


En  vista  d'etl  carácter  infeccioso 
de  la  enfermedad  la  Junta  Local 
del  Gobierno,  a  que  ya  hemos 
hecho  mención,  publicó  en  marzo 
de  1895  el  siguiente  memoran- 
dun  de  precauciones ; 

1. —  EL  ENFERMO  HA  DE 
SER  AISLADO  DE  LOS  SA¬ 
NOS.  Esto  es.  especialmente 
importante  cuando  se  -trata  de 
los  primeros  casos  -que  se  des 
arrollan  en  una  localidad  o  en 
una  familia. 

2. — LOS  ESPUTOS  DE  LOS 
ENFERMOS,  ESPECIALMEN 
TE  EN  EL  ESTADO  AGUDO 
DE  LA  ENFERMEDAD,'  HAN 
DE  ARROJARSE  EN  RECI¬ 
PIENTES  QUE  CONTENGAN 
DESINFECTANTES.  Los  obje¬ 
tos  y  habitaciones  contagiadas 
lian  de  ser  limpiados  y  desinfec¬ 
tados. 

3. — CUANDO  HAY  AME¬ 
NAZA  DE  INFLUENZA,  SE 
LIAN  DE  EVITAR  LAS  REU¬ 
NIONES  INNECESARIAS  DE 
PERSONAS. 

4. —  LOS  EDIFICIOS  Y  LOS 
CUARTOS  EN  OUE  POR 
NECESIDAD  SE  REUNE  MU¬ 
CHA  GENTE,  HAN  DE  SER 
EFICAZMENTE  VENTILA¬ 
DOS  Y  LIMPIADOS  DURAN¬ 
TE  LOS  INTERVALOS  DE 
SU  OCUPACION. 

No  hay  tratamiento  especial 
para  la  influenza,  salvo  el  de 


Era  un  rato  espíritu  de  poeta, 
preso  en  las  -redes  de  un  excep- 
ticismo  consciente  y  desconsola¬ 
dor.  Era  uin  temperamento  de  ar¬ 
tista,  encuadrado  en  -el  marco 
inflexible  -d-e  una  vida  burguesa, 
en  que  la  lucha  diaria  -deja  -poco 
espacio  a  los  vuelos  del  ideal. 
Por  eso  su  vida,  comio  lias  -d-e  mu¬ 
chos  otros,  fue  un  con-sitante  ba¬ 
tallar  entre  las  opuestas  fu-erzal 
que  solicitaban  la  energía  de  sM 


guardar  cama,  pa-ra  evitar  com¬ 
plicaciones  pulmonares,  y  en  los 
casos  benignos,  este  simple  ■  tra¬ 
tamiento  basta.  Los  ataques 
graves  toan  de  ser  contrarresta¬ 
dos  según  los  sintomas.-  La 
quinina  s-e  ha  usado  mucho,  pero 
a  los  pacientes  no  se  les  aconse¬ 
ja  que  se  -la  pres-criban. 

Sir  Wm.  Broa-dben,  hablan-do 
ac-erca  de  1-a  -profilaxis  d-e  la  ¡in¬ 
fluenza,  re-comiien-da  la  quinina 
en  una  dosis  de  -dos  granos  to¬ 
das  las  mañanas,  y  dice  :  “En  una 
escuela  de  niñas,  cerca  de  Lon¬ 
dres.  se  prescribió  ila  quinina-  v 
las  aluminas  y  las  maestras  to¬ 
maban  su  -dosis  todas  las  maña- 
na-c,  ¡pero  se  olvidaron  -de  -los 
criados.  El  resultado  fu-e  que 
casi  ninguna  allumna  ,-ni  maestra 
sufrió,  mientras  -que  to-d-os  los 
domésticos  -cayeron  con  infu-en- 
z-a.’ 

La  propensión  a  contraer  la  in¬ 
fluenza  se  adquiere  exponiéndo¬ 
se  al  frío  y  a  ila  fatiga,  ya  sea 
-mental  o  física.  Se  deben 
•atender  -por  tanto  todas  las  me¬ 
didas  que  -sirvan  para  mantener 
la  salud.  Los  atacados  -de  influen¬ 
za  han  .  de  busca-r  -el  reposo,  el 
calor  y  -el  tratamiento  -médi-co  y 
^ian  de  tener  presente  el  peligro 
de  recaer,  y  el  -de  graves  compli¬ 
caciones,  que  constituye^  el  ma¬ 
yor  riesgo: 


cerebro  y  los  latidos  -de  su  cora¬ 
zón. 

Observador  perspicaz  y  analí¬ 
tico,  sabia  con  una  -sola  -ojeada 
encontrar  la  justa  proporción 
de  laá  cosas :  y  ain-t-e  los  proble  ¬ 
mas  que  agitan  a  cada  instante  . 
la  conciencia  del  hombre  de  es-, 
tu-dio,  supo  -descubrir  la  fórmula 
de  solución,  acorde  -con  'su  pro¬ 
pio  concepto  -de  la  vida. 

La  -sinceridad  'de  su  'carácter 
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dejó  su  trazo,  vivo  y  palpitante, 
k  en  las  cuartillas  que  escribiera 
siempre  de  prisa,  a  ratos,  sin  va¬ 
nas  pretensiones  de  estilista,  sin 
;.  detenerse  nunca  a  buscar  la  pala- 
-  bra  que  diera  forma  a  la  idea,  ca- 
,  si  sin  método,  pero,  por  lo  mis¬ 
mo,  ricas  en  vendad,  en  belleza, 
porque  hay  en  ellas  perceptibles 
y  reales  palpitaciones  de  su  espí¬ 
ritu. 


^  ,Kó  fue  un  ácrata,  pero  su  cri¬ 
terio  positivista  no  pudo  inclinar¬ 
se  jamás  ante  las  creencias  ab¬ 
surdas,  ni  ante  ¡los  ídolos  de  ba¬ 
rro,  ni  ante  los  prejuicios  ana¬ 
crónicos  de  una  sociedad  en  re_ 
¡  zago.  Marchaba  al  día  y  muchas 
veces  con  prole  ticas  visiones  de 
■horizontes  aún  oto  alcanzados. 

Su  obra  iliteraria,  rica  de  inspi¬ 
ración  y  colorido,  le  hizo  con¬ 
quistar  bien  pronto  un  puesto  de 
primera  fila,  y  hubiera  ido  más 


lejos  si  con  menos  desdén  trata¬ 
ra  sus  capacidades  innegables. 
Ni  buscó  el  aplauso  ni  envidió 
jamás  lia  fama  ajena.  Supo  as¬ 
pirar  el  perfume  de  la  vida  y  su¬ 
po  esperar  la  sombra  de  la  muer¬ 
te  ¡  Y  no  le  embriagó  el  perfu¬ 
me  ni  le  atemorizó  la  sombra! 

Parque  fue  amado  de  los  Dio¬ 
ses,  murió  joven. 

Envidiémosle. 

A. 


LA  FAMILIA  SARAVIA 
UBICO. 

La  epidemia  reinante  en  Gua¬ 
temala  ha  vertido  a  causar  en  el 
hogar  del  Señor  Ingeniero  don 
José  María  Saravia  y  doña  Te¬ 
resa  Ubico  de  Saravia  la  enor¬ 
me  pesadumbre  de  ver  desapare¬ 
cer  con  poquísimos  días  de  inter¬ 
valo  a  los  dos  jóvenes  don  Ro¬ 


N 


berto  y  don  Emilio,  haciendo- 
peligrar  también  las.  vidas  del 
jefe  de  la  familia  y  de  la  Srita. 
Berta  Saravia  quienes  se  enfer¬ 
maron  de  gravedad,  habiendo 
hecho  la  ciencia  médica  supre¬ 
mos  esfuerzos  para  salvarlos. 
Los  señores  Saravia  don  Rober¬ 
to  y  don  Emilio  -eran  honrados 
jóvenes  muy  dedicados  al  traba¬ 
jo  y  que  gozaban  merecidamen¬ 
te  del  aprecio  ■social.  Su  falle¬ 
cimiento  ha  sido  muy  sentido 
por  las  inumerosas  amistades  de 
la  familia  Saravia  Ubico,  visita¬ 
da  h?y  por  la  desgracia  de  una 
maniera  tan  terrible.  Enviárnos¬ 
le  uniestro  más  sentido  pésame. 


LA  “CASA  COLORADA” 

mantiene  un  gran  surtido  de  canute¬ 
ros,  plumas,  lápices,  cuadernos  de  es¬ 
critura  y  de  dibujo,  pizarras  y  pizarri¬ 
nes,  mapas,  esferas  y  otros  muchos 
accesorios. 


TARJETAS  FINAS  DE  CARTULINA  LINO  Y  MATE 

blancas, 
para  visita, 
invitaciones, 
participacionesr 
de  nacimiento, 
etc.,  etc. 
También  las 
tenemos  CON  LUTO 
para  visita, 
invitación 

de  misas, 
defunciones, 
etc.,  etc. 

Las  vendemos,  ya  impresas  o  sin  imprimir,  con  sus  respectivos  sobres,  por  ciento  y  por  millar 

“Casa  Colorada”  =  c7Vlarroquín  Hermanos  —  Guatemala 
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EL  LIC.  DON  VIRGILIO 
ZUÑIGA 

Rodeado  por  sus  mtuichos  ami¬ 
gos,  'que  apreciaban  altamente 
su  valía  intelectual  y  prendas 
morales,  iha  fallecido  el  Señor 
Lie.  don  Virgilio  Zúñiga,  quien 
desde  su  ¡llegada  a  Guatemala 
había  tomado  activa  participa¬ 
ción  en  las  ¡labores  periodísticas, 
habiendo  colaborado  en  diversos 
diarios  y  semanarios  y  muy  es¬ 
pecialmente  en  LA  TRIBUNA, 
•de  cuyo  ¡cuerpo  ¡editorial  foynó 
parte.  En  varios  de  nuestros 
últimos  ¡habíamos  publicado  tra¬ 
bajos  de  este  joven  escritor  por 
él  ¡enviados  ¡para  “La  Actuali¬ 
dad”,  ¡la  ¡que  hoy  lamenta  la 
temprana  ¡desaparición  de  la  vi¬ 
da  de  ¡uno  ¡de  los  mas  ¡sanos  y 
bien  intencionados  trabajadores 
del  periodismo  nacional.  Había 
concluido  con  lucimiento  su  ca¬ 
rrera  de  Abogado  y  ante  él 
abríase  un  porvenir  de  risueñas 
esperanzas,  las  que  ¡se  han  visto 
rápidamente  truncadas  por  la 
muerte.  Hace  muy  poco  tiempo 
que  Zúñiga  ¡coleccionó  en  un  vo¬ 
lumen  titulado  A  Ratos  varios 
de  los  anteriormente  por  él  pu¬ 
blicados,  volumen  del-  ¡que  publi¬ 
camos  un  juicio  ¡crítico  cuando 
fue  editado.  Habiéndonos  ofreci¬ 
do  enviarnos  un  ¡amigo  de  ¡extin¬ 
to  un  articulo  necrológico  para 
nuestra  Edición  de  hoy,  nos  con¬ 
cretamos  por  esto  a  lamentar  en 
estas  cortas  líneas  el  fallecimien¬ 
to  del  talentoso  escritor,  ¡envian¬ 
do  a  su  ¡familia  y  a  sus  numero¬ 
sos  amigos  ¡nuestra  más  sincera 
expresión  de  condolencia  por 
tan  luctuoso  acontecimiento. 

EL  DOCTOR  STRUSSE 

Este  hombre  de  ciencia  que  de 
una  manera  tan  activa  había  ve¬ 
nido  ¡trabajando  por  Ha  estirpa- 
ción  de  la  fiebre  amarilla  en 
nuestras  ¡costas  y  que  desde  ha¬ 
ce  tiempo  por  cuenta  ¡de  la  Ins¬ 
titución  Rockefeller  laboraba  en 
las  fincas  y  pueblos  en  la  Hucha 


contra  ¡la  unsinariasis,  ¡ha  falle¬ 
cido  ¡en  esta  semana  en  el  Hos¬ 
pital  ¡d¡e  Quiriiguá  a  donde  en 
tren  expreso  fue  conducido  al 
encontrarse  grave  en  esta  capi¬ 
tal.  Fueron  vahos  ios  ¡esfuer-- 
zos  de  la  ciencia  y  los  cuidados 
de  la  amistad  para  combatir  el 
malí  que  hizo  sucumbir  al  .Doc¬ 
tor  Strusse.  Su  nombre  será 
siempre  recordado  en  Guatema¬ 
la  con  cariño  y  gratitud  por  su 
activa  labor  en  pro  de  Ha  salubri¬ 
dad  general. 

OTRO  VENCIDO! . 

En  la  ingrata  y  despiadada  ta¬ 
rea  que  se  ha  impuesto  la  muer¬ 
te  de  cegar  vidas  preciosas  y  úti¬ 
les,  hoy,  desgraciadamente,  le  ha 
tocado  su  turno  fatal  a  la  de  un 


joven  amigo  que  supo  en  su  al¬ 
ma  noble  y  generosa  de  todas 
las  hidalguías:  don  Alfonso  An- 
guiano  de  la  Cerda. 

Francamente,  nosotros  — en 
la  dura  prueba  de  la  hora  presen¬ 
te —  sentimos  una  rebeldía  del 
espíritu  y  del  corazón,  ante  esta 
nueva  tumba  que  se  abre;  y  tan 
sólo  enmudece  el  labio  a  la  im¬ 
precación,  por  la  filosofía  natu¬ 
ral  de  nuestras  creencias . 

Este  caballero  gerf'l  que  fue 
modelo  de  hijos  y  dechado  de 
bondades,  ha  cerrado  el  broche 
de  oro  de  sus  años  y  una  luz  diá¬ 
fana  y  apacible  se  abre  en  el 
mundo  de  nuestros  amables  re¬ 
cuerdos. 

Que  sea  eterno  el  reposo  en  su 
sepultura ! 


LA  INFLUENZA  Y 


He  aquí  ¡ell  estudio  que  ¡sobre 
la  epidemia  reinante  ha  presen¬ 
tado  a  la  Academia  de  Ciencias 
en  !a  sesión  celebrada  en  la  no¬ 
che  del  25  de  Octubre  de  1918  el 
doctor  José  E.  Pazds,  de  la  Es¬ 
cuela  d¡e  Medicina  Tropical  de 
Londres,  y  báteriólogo  ¡del  La¬ 
boratorio  Nacional,  y  <jue  se 
viene  ¡dedicando  ¡con  éxito  a!  es¬ 
tudio  de  ¡las  enfermedades  tropi¬ 
cales  y  su  mecanismo  de  trasmi¬ 
sión  : 

En  ¡el  estado  actual  ¡d¡e  nues¬ 
tros  conocimientos  se  puiede  ase¬ 
gurar  que  la  .influenza  vera  pan¬ 
démica  y  la  fiebre  catarral,  gri- 
ppe  o  pseudo  influenza  son  dos 
enfermedades  tan  ¡distintas  como 
el  colora  asiático  y  ¡el  cólera  nos- 
tras. 

Revisando  mis  libros  he  en¬ 
contrado  el  artículo  de  Leich- 
terten  en  ¡la  enciclopedia  de  No- 
thuagel,  traducción  inglesa  edi¬ 
tada  por  Grumbaun  sobre  esta 


SU  DESARROLLO 


¡enfermedad  influenza  vera,  y  e's- 
toy  ¡seguro  que  ni  una  palabra 
más  puede  añadirse  a  ¡lo  ¡dicho 
pgr  ¡este  ilustrado  hombre  de 
ciencia  que  estudió  a  fondo  la 
gran  pandemia  del  año  1889  a 
90  y  que  ¡la  ironía  del  destino  hi¬ 
zo  que  muriera  precisamente  de 
influenza  neumónica. 

*Todlo  lio  dicho  allí  sobre  ¡epi- 
demiología,  patología  ¡clínica  y 
profilaxis  es  ¡lo  ¡que  todos  hemos 
visto  y  comprobado  al  ¡ser  inva¬ 
didos  por  esta  enfermedad. 

Las  pandemias,  caracteriza¬ 
das  por  ¡su  aparición  con  una  o 
varias  décadas  de  intervalo;  su 
rápida  difusión  por  paísels  y  .he¬ 
misferios,  siguiendo  la  rapidez 
de  lias  vías  de  comunicaciones, 
•su  origen  demostrable  ¡siempre 
en  determinado  lugar  del  globo, 
lo  general  y  uniforme  de  su  ¡dis¬ 
tribución  ¡sin  respetar  climas, 
edades,  sexos,  razas,  ocupación; 
¡ la  proporción  ¡enorme  de  ataca- 
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•dos  en  las  localidades  infecta - 
1  días,  >su  ¡baja  mortalidad  -a-compa- 
I ñada  de  un  aumento  notable  en 
las  estadísticas  generales  de 
mortalidad  y  lio  quie  con  segur i- 
dad  .venemos,  su  rápida  desapa¬ 
rición  después  de  un  periodo  de 
varias  semanas. 

Voy  a  citar  algunas  cifras  de 
morbilidad. 

.  En  Framsia  fue  callculado  por 
1  el  .doctor  Bitoch,  en  un  75  por 
<00  de  la  población  total.  De 
3.304  repórters  de  colqctiviida- 
'  des,  en  Alemania  entresacan  ti¬ 
na  -cifra  del  40  tal  50  por  100  de 
la  población  total.  Un  avera- 
ge  igual  a  éste  arrojan  las  esta¬ 
dísticas  de  Retrogrado  y  Buda¬ 
pest.  En  15  ciudades  de  Suiza 
..el  50  por  100.  Par-son  dice  que 
'la  .morbilidad  en  Londres  en  la 
epidemia  die  1782  alcanzó  las 


tres  -cuartas  partes,  de  la  pobla¬ 
ción  ;  en  1837  a  Ja  mlit-ad ;  en 
1847  a  «n  -cuarto  y  en  la  de  1889 
a  1890  no  alcanzó  a  más  de  un 
de  un  cuarto  de  la  población. 

• 

ESTADISTICAS  DE  MORTA¬ 
LIDAD  ABSOLUTA 

Munich,  22.972  ca-sos;  0.6  por 
100. 

Postock,  3.568  casos;  0.8  por 
100. 

Mecklen'burg-Schwerin,  21 .000 
easo's ;  1.2  por  100. 

Léi-psii-c,  ti. 789  casos;  0.5  po-r 

100. 

Ejército  Alemán,  55.263  casos ; 
0.1  -por  100. 

Kaferuhe,  43.000  casos-;  0.075 
po-r  100. 

15  -ciudades  suizas,  0.1  por  100. 
Estas  estadística»  que  repre¬ 


sentan  bien  a  fes  -dianas  la  baja 
mortalidad  de  la  influenza  vera, 
pules  en  sus  epidemias  el  núme¬ 
ro  de  casos  -no  complicados  cons¬ 
tituyen  inman'sa  mayoría  compa¬ 
rados  -con  tos  -Casos  complicados 
no  representan  bien  el  -daño  -cau¬ 
sado  en  una  población  o  país, 
pues  el  -débil,  el  viejo  y  -el  tu¬ 
berculoso,  lo®  enfermos  cróni¬ 
cos  y  la  influenza  neumónica  ele¬ 
van  -el  porcentaje  de  la  mortali¬ 
dad  de  un'a  manera  -notable  co¬ 
mo  Se  ve  en  -las  estadísticas  to- 
inada-5  de  la  obra  -citada  y  que 
reproducimos  a  continuación. 


ESTADISTICA  DE  MORTA¬ 
LIDAD  GENERAL 

Ciudad  1888-89  1889-90 
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'¡N*  h  ¡j 

20.6 

Berlín . 

377 

Bresilau . 

29.2 

30.0 

Leipzie . 

20.7 

41.7 

Munich . 

24.6 

48.6 

Colonia . 

31-9 

52.2 

Dresden . 

19-5 

38.S 

Frankort  .  ...  . 

20.2 

41.4 

Riel . 

23-3 

69.6 

Estrasburgo  .  .  . 

24.8 

52.5 

Sttuttgard  .  .  .  . 

23.1 

49.0 

Bruselas . 

29-5 

524 

Londres  .... 

•  24.9 

324 

París . 

22.3 

61.7 

Vierna . 

52.8 

159 

15  ciudades  -suizas 

23.1 

47-9 

Por  estas  cifras  que  comparan 
la  m'ortal’idad  general  por  sema¬ 
nas  correspondientes,  la  prime¬ 
ra  a  1888-S9,  libre  de  epidemia  y 
la  segunda  1889-90,  dan  una  idea 
bastante  exacta  de  cómo  daña 
una  epidemia  de  influenza  vera 
al  país  infectado. 

CONCLUSIONES 

Primero. —  La  influenza  vera 
pandémica  es  algo  enteramente 
distinto  de  fiebre  catarral  o  gri- 
ppe. 

Segundo. — Los  fenómenos  ca¬ 
tarrales  son  la  primera  y  más 
conístante  complicación  de  la  in¬ 
fluenza  vera,  y  -consecuente  a  es¬ 
ta  aseveración  no  puedo  aceptar 
como  específico  a  ninguno  de  los 
gérmenes  catarrales  descritos  co¬ 
mo  sus  agentes  productores  v  si 
a  todos,  b.  Pfaififer,  M.  oatarra-lis 
y  otros  como  causa  de  los  dife¬ 
rentes  estados  catarrales  que  se 
sobreañaden  a  la  infuenza  vera. 

Tercero. —  Todo  lo  quie  be  ob¬ 
servado  durante  esta  'epidemia  y 
todo  lo  que  he  leído  con  referen¬ 
cia  a  esta  enfermedad  linfluenza 
vera  pandémica  me  inclinan  a 
creer  que  sle  trata  de  una  enfer¬ 
medad  producida  por  virus  filtra- 
ble.  (A). 

(A)  Un  cable  de  la  Prensa  Aso¬ 
ciada  ha  atribuido  a  Nicolle  el  des¬ 
cubrimiento  del  germen  en  un  vi¬ 
rus  filtrable.  No  he  prestadb  aten¬ 
ción  a  esta  noticia  cablegráfica;  lo 
que  me  inclina  a  pensar  de  este  mo¬ 
do  ha  sido  el  estudio  detenido  de 
los  casos  de  influenza  vera, 


Cuarto. —  La  demostración  de 
esta  hipótesis  sería  cosa  fácil 
para  una  comisión  de  profesares 
de  Laboratorio  que  dispusiese 
del  apoyo  oficial  y  material  clí¬ 
nico  y  experimental  necesario. 
Ante  esta  comisión  formularia 
las  bases  de  -experimentación 
que  no  serían  otras  que  lias  usa¬ 
das  para  estudiar  las  enfermeda¬ 
des  producidas  por  estos  virus 
filtrable  9. 

Quinto. —  Su  modo  de  traislmi- 
sióu,  es  decir,  -el  modo  de  tras¬ 
misión  de  lia  infuenza  vera  'esta¬ 
rá  de  acuerdo  con  la  m'anieTa  de 
trasmisión  de  las  enfermedades 
producidas  por  virus  filtrables, 


esto  es,  que  podrid  ser  pOr  dlnisec- 
tos  como  'en  la  fiebre  amanilla  y 
el  dengue  o  Man  de  ailgunla  ma¬ 
nera  desconocida  como -en  lia  pa¬ 
rálisis  infantil.  (B). 


(B).  En  la  mañana  de  hoy  el  doc¬ 
tor  J.  Velasco  me  llevó  al  Laborato¬ 
rio  Nacional  un  ejemplar  de  un  su¬ 
puesto  mosquito  encontrado  en  una 
casa  infectada  de  influenza.  El  ejem¬ 
plar  fue  clasificado  por  mí,  como  un 
pseudo  mosquito,  un  chironomidae, 
familia  repartida  extensamente  por 
todo  el  mundo,  conocida  a  menudo 
con  el  nombre  de  ceratopogones  y  a 
la  cual  pertenece  nuestro  jején.  Los 
creo  posibles  agentes  trasmisores. 


PROSAS  VIEJAS 


ACUARELA  INVERNAL 

Virtud  de  fontana  tienten  los 
amaneceres  con  lluvia;  virtud  de 
agua  montañera  purificada  en 
los  pedregales  y  en  cuya  clara 
tranquilidad  se  sumerje  id  'espí¬ 
ritu,  como  lo  'hiciera  en  una  po¬ 
za  refrescante,  bajo  árboles  que 
sombreasen  un  peñón. 

El  día  es  un  sueño  que  se  des¬ 
pereza.  Tibias  están  las  sábanas, 
adormecedora  la  penumbra,  gra¬ 
ta  la  almohada ;  se  desvanece  el 
humo  del  primer  cigarrillo.  El 
lecho  tiene  el  halago  de  una- ma¬ 
no  amiga  que  quisiera  eternizar 
el  momento  del  adiós.  *E1  pen¬ 
samiento  es  todavía  una  niebla: 
que  espere  el  deber  que  está  lla¬ 
mando  a  la  puerta ;  deje  esta  tre¬ 
gua  a  sus  victimas  la  Vida. . . 

Tras  las  nubes  se  resguarda  el 
sol.  Las  languideces  se  enervan 
bajo  el  cielo  que  bosteza :  la  ca¬ 
tarata  de  una  cerrazón  -plomiza 
enceguece  la  pupila  azul  del  hori¬ 
zonte.  La  uniformidad  gri-s  ha 
borrado  las  montañas.  En  las 
calles  lenas  de  charcas  los  rui¬ 
dos  s'e  amortiguan.  Todo  parece 
hablar  en  voz  baja,  como  una 
confidencia  en  una  semi-obscuri- 
dad.  Mañana  invernal  alfilereai 


da  por  la  llovizna,  mañana  en 
que  los  recuerdos  ponen  vague¬ 
dad  en  las  miradas-  que  se  inmo¬ 
vilizan  ;  mañanas  para  empezar  a 
querer,  como  en  el  cantar. , , 

Turbios  de  barro  irán  los  ríos 
por  las  barrancas,  cerca  de  las 
cuestas  resbalosas  y  de  los  ra¬ 
majes  que  gotean  al  azotar  a  los 
bueyes  camino  del  potrero.  Las 
carretas  dejaron  huellas  profun¬ 
das  en  el  lodo  del  tránsito  v  los 
Enojados  indias  vienen  al  trote 
tras  las  recuas  humeantes,  mien¬ 
tras  lias  mixqueñas  aligeras 
traen  los  canastas  de  tortillas'  en 
la  cabeza  y  suenan  -los  cascabe¬ 
les  de  la  diligencia  rumbo  a  I.a 
Antigua. 

Ráfagas  frías  hacen  oscilar '  la 
lluvia  como  un  pabellón'  finamen¬ 
te  desflecado.  La  humedad  .em¬ 
papa  el  musgo  y  la  grama  de  las 
aceras.  La-s  cosas  pierden  la  pre¬ 
cisión  del  relieve  en  -al  paisaje 
brumoso,  y  en  las  lejanas  boca¬ 
calles  blanquean  los  fantasmas 
de  la  neblina.  De  torre  a  torre 
las  campanas  conversan.  Los 
zopilotes  sle  -mustian  -en  los  teja¬ 
dos.  La  ciudad  está  como 
dentro  de  una  perla . 

José  RODRIGUEZ  CERNA. 
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rgc  Dirección  Cab  r 


“SCHVsfARTZ-Guatemala"  § 

SCHWABTZ » CO.  i 
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Calle  Real — Guatemala.  C.  A. 
Exportadores  — —  Importadores 

Y  BANQUEROS  1 


Dirección  Cablegráfica : 

'  ¡fc‘‘SCHWARTZ-San  Francisco. 


Ünion  Trust  Building-S.  Francisco,  Cal.  y 
i  Importadores,  Exportadores  y 

.  Comerciantes  Comisionistas  g 
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BANCO  AMERICANO 

HE  GUATEMALA  ~ 


f§  IHIÜIlllilIHI:  11 


[ 

Gerente. 
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fe 


.  BANCO  DE  GUATEMALA  . 

6#  Avenida  Sur  y  8,  Calle  Poniente. 

ESTABLECIDO  BI.  15  DE  JULIO  DE  igjj  f¡ 

Dirección  Cableirífica:  ,TOU  ATE  BANCO." 
GUATEMALA. 

ESTADO  SEMESTRAL  30  DE  JUNIO  DE  .9.8  | 

M  F  '  '  A-  D..C:  allí.  5tl  —  A.  It.  C 

=  1.  tion.  --  Liebcr.  -  LiImt  I'ive  Lettcrs  Ed.  ~~  Bcnl.ly,  '  M. 

|¡ 

B  £APITAt  AUT.ORIZADO.' . J  .0.000,000.00  I 

fe  CARI  i  AL  ausentó  y  totalmente  parado.  .  .  3.500,00000  = 

1  PONDO  DE  RESERVA . .  io.IAoió»  .2 

g  FONDO  PARA  EVENTUALIDADES . 6  000.000.00  I 

CORRESPONSALES  EN  EL  EXTRANJERO: 

H  ESTADOS  UNIDOS:  NEW  VORK,  The  Guaranly  Truit 
~  ■  mpany  oí  New  York;  The  M  tile  Bank  oí  America  Jnc. ; 

fe  1  he  Natión.  1  City  Bank  oí  X  w  York;  Mcssys  J.  X-  W.  Fe- 
jC  lijrman  &  '  i  BOSTON :  TI  ?  National  Shawnmt  Bank 

_ 

• 

fe  ííc..A*g,°  an(í  London  í**na  NatiAa!  Bank  oí  San  Francisco; 
fe  'JC®11*  Nevada  National  Bank  oí  san  Frart.  .  ^  MéXI- 

fe  O:  MEXICO.  llanto  Nacional  de  México.  I  SBAS  A  BAR- 
§1  CE  LO  NA,  Banco  Hispano  \  Messrs  i.  ■  .femar- 

;  -  rr  “  1  MADRID,  Mes  t'rr  :ia  Calamar  te  ,1-  t  FRAN- 
fe  Messrs  de  Neuriire  &  Cié.  INGLATERRA} 

fe  LONDRES,  The  London  ( ounty  \Ve$tm¡nst£r  &  l*arr,>  Bank 
£_  Lid.;  The  I.  ■  .ti  (  .iv  &  Midi. -I  Bank  I/.l  .;  M-srs  S  clip  man 
^  Brothers.  ITALIA:  MILAN,  C.rétÜto  Italiano. 

AGENCIAS: 

Ü  ANTICUA.  —  COBA *1  s<  I'INTLA.  —  TCTTAPA.^ 
fe  —  LIVIXC.STON  'JU’AT-i  \  \\i  ñ  -  —  RETALHl  !. FU 
Z  A  CAPA.  —  S  ALAMA. 

i  DIRECCION:  - 

ANTONIO  BATRES-  JAUREGUI. 

|i  D-  B.  HODGSDON.  ADOLPO  STAHL. 

# 
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DE  GUATEMALA 


jtftrwn  tx'!' . meummammu! 

B 

■ESTABLECIDO  EL  >  DE  SKPTIE 


pK1  estado  Semestral  ai.  31  ds  diciembre  i 

ÍTg  capital  Autorizado .  s 

CAPITAL  Siento  y  totalmente  rufa  , 

r-M  PONDO  DE  RESERVA.  ,  .  .  i  i 

1  FONDO  PARA  EVBNTUAI  T  ♦  •  .  i,  ISS^’O^O. —  =§ 

1  fe  FONDO  DK  Previsión  para  Cambios 

DIRECTORES: 


fe  SALVAIIOR  DELGADO  M, 

,  ■  '  ■ . .  josa  péi."  yat.i  a 


|  :  wrviWiiiiiiiMffl  | 

ESTABLECIDO  XN  1Í77 

1  w¡;:¡¡ .  1  iiiiiiiiiiiHiiiiiiiiiiiniimmiifiiiHRfc  | 

;  Dirección  Cablegráfica:  ''BANQUERO"  Guatemala  i 


fe  CAPITAL  SUSCRITO . 

1  FONDO  PARA  EVENTUALIDADES.  . 

DIRECTORES; 


í  i 

I  a. 000,000. 00  = 

1.  1. 780. 500.00  fe 
..  ?»9.«73-Si  1 


p  GUILLERMO  AGUIRRE  *  -  '  3 

CARLOS  SALAZAR  1 

fe  •  = 

JULIO  CLERMONT  i 


Gereptc.  •  ■  ,  = 

f  GUILLERMO  UORION, 

Óint^rTtalá’.  eficro  di»  1917. 
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¡  A  las  buenas  madres,  a  las  buen  ;v-  M.  i  •*  s  aja 
I  señoras  de  su  casa,  a  las  niñas^bHn  educadas, 


i 


A  toilus  la  mujeres  que  so  interesen  por  tu  alejrría  '1 
|  les  esta  noticia:  La  “Casa  Colorada*'  de  Murro<|uíii  JtlerTuniip.- 

■  venta,  la-se^unda  edición  del 

MAttUAL  DE  COCINA  DE  LA  “CASA.  COLO 

1  ¿por  el  ínlinio  precio  de  VEINTE  PESOS,  ¿MONEDA  NACIONAL, 
i  ¿MANUAL  DE  COCINA,  lili  sillo  h->r:il>l(>  iy-nte  ;iwine"r:>  !.i/ I  •••’>•!  e» 

■  prefacio,  una  serie  de  explicaciones:  para  llevar  ¡i  eolio  ciertas  piYparuHwi 
B  lasque  se  dedican  a  este  arte,  como  son  la  preparación  de  las  .a's.  -do.  las 

etc.,  etc,,  v  además: 

1  43  fórmulas  de  elaboración  de  salsas,  1  .  de  cocidos,  ,'5  de  i.  dos,  1  <i 

|  arroces,  53  de  huevos,  66  de  carnes,  riñones,  etc.,  ¿4  de  carnes 

■  „  142  de-hiervas  v  guisos  '  •  sos  97*  de  Pastelería 

—  !  \ 

1  Total:  688  fórmulas,  por  solo  VEINTE  PESOS.  I  ;ño  . 
g  obtener  descuentos  p< 


MARROQUIN  HERMANOS 
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